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I. 

levibus ludibrio, venlis. 

publicar—acaso inconsideradamente—estos pensamientos , temo con fun­
damento incurr i r e n la misma desgracia que perseguia á cierto doctor , de quien 
Benjamín Constant nos cuenta lo s iguiente. Tenia aquel buen hombre dos l ebre ­
les que le hab ian sido legados por un a m i g o , pré\ ia la solemne promesa de no 
deshacerse de el los bajo n ingún pretesto. F i e l á su pa labra , cuando le acontecía 
sal ir de c a s a , los dejaba encerrados en su gabinete de es tud io ; y como los perros 
se fastidiaban de su c au t i ve i i o , tomaban venganza sobre los malhadados manus ­
critos de su amo. Sa l taban sobre l a s mesas donde estos se ha l l aban esparcidos, 
los arrojaban a l suelo , los arrastraban , y despedazaban páginas enteras. Cuando 
l legaba el momento de la impres ión , los ti i ¡tes manuscritos estaban completa­
mente desfigurados: y a un vacío de muchos párrafos hacia que imposible fuese l a 
i l ac ión de las ideas ; y a lo que á t o l a p r ú a anad ia el autor no concertaba con 
lo que anter iormente á sus anchuras habia escrito ; otras veces l a expresión su­
p r im ida por (1 diente censor- de los c anes , no vol\ia á ofrecerse á las mientes , 
y preciso era reemplazar la bien ó m a l . Asi era que , cuando los amigos del doc­
tor encontraban en sus obras a lguna proposición ma l demostrada 4 , ú oscura— 
cuando notaban a lguna oír i ¡ion—ó cuando se escandal izaban de a lguna incohe­
rencia—esclamaban : — <c los lebreles han pasado por aquí » ! 

II . 

Sunt verba et voces, quibus hunc lenire dolorem 
Possis, et magnam morbi deponere parlera. 

Es costumbre tan común , entre los escr i tores , buscar analogías entre las do­

lencias mentales y l a s corporales del h o m b r e , que se reputan y a de m a l gusto 



estas comparaciones. Pero el las no por eso dejan de tener v e r d a d , y út i l ap l i ca ­
c ión ; y á quien no escribe como poeta , pr inc ipa lmente para d e l e i t a r , poco le 
importa que sus metáforas hal len censura , como manoseadas y march i tas . No 
por semejante recelo me retraeré de dar expresión á mi pensamiento , d ic iendo 
en frase m i l veces repet ida que—según las épocas—el género humano es a tor ­
mentado , ora en su existencia física , OTO en su existencia moral ( pues no he l l e ­
gado a creer con Cabanis que el cerebro secreta el pensamiento ) por plagas su­
cesivas , y a mater ia les y a intelectuales—pero igua lmente fatales , prepotentes , i r ­
resistibles. 

L a historia nos ha conservado—entre insignes fábulas—la memor ia m a s ó m e -
nos confusa de estos grandes acc identes , que parecen inseparables de nuestra con­
dición física y mora l . Algunas de aquel las tremendas convulsiones de nuestro 
planeta , cuyos vestigios se ha l l an grabados en su costra, única parte abierta á nues­
tras l imi tadas investigaciones ;—algunas también de aquel las horr ibles pestes que 
asolaron la t i e r r a , y q u e , mi radas como azotes directos del C i e l o , perturbaban 
dolorosamente los ánimos ya encorvados por l a ignorancia , l a t i ran ía , l a supers­
t ic ión :—ó han desaparecido del todo , ó á lo menos han mudado considerable­
mente de carácter ; merced ta l v e z , en cuanto á a q u e l l a s , á l a vejez comparat iva 
del globo—en cuanto á estas , á los progresos de la c ivi l ización de l a raza h u ­
m a n a , y á las lentas conquistas de l a razón. 

Cas i otro tanto parece haber sucedido con respecto á las plagas morales : han 
cambiado de natura leza y tendencia , con proporción á las alteraciones que ha ex ­
per imentado el espíritu humano con el curso de los siglos. S in entrar empero 
en l a d iscus ión, agena de mi actual propósito , de si las dolencias de esta clase 
han disminuido ó no , me l im i t a r é á tomar por sentado que el las existen toda­
vía , y á l as veces en grado de last imosa exacerbac ión , aunque difiriendo de las 
an t i gua s ; y que parece que el género humano , á pesar de su decantada perfec­
t ib i l idad indefinida , se ha l l a condenado á perpetuas disensiones , incesante i n ­
quietud , eterno descontento. El e s , para hacer uso de otra comparación vu lga ­
r í s ima , como un cuerpo robusto postrado por graves heridas sobre un lecho de 
do lo r : se esfuerza continuamente en caminar de postura , pugnando por log ra r ­
lo , con la esperanza de encontrar a lgún a l i v i o ; pero desgraciadamente pocas ve ­
ces le ha l l a , ó bien agrava y encona á m e n u d o , con e l conato , sus pade ­
cimientos. 

Ahora bien : ¿ le aconsejaré fr íamente a l que sufre , como Mr. de Bonald, l a 
insoportable inmobi l idad? Ser ía ésta una amones tac ión , tras de bá rba ra inút i l : 
no seria escuchada , ó lo sería con ind ignac ión. ¿ M e engolfaré en ascéticas p l á ­
t i c a s , insistiendo en que el hombre nace para padecer , en que sus males no t ie­
nen remedio , en que el único lenit ivo es retrogradar resignados á colocarse bajo 
l a coyunda teocrática , preconizada por Le Maistre? JN'o estoy dotado de aque l l a 
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(*) íhakspeare 's Hamlet, 

t an impetuosa cuanto túrbida elocuencia f a t í d i c a , que r iva l iza con los m í s ­

ticos arrebatos y l a extravagante fantasmagoría de La Mentíais ; y ademas , ex­

hortaciones de esta clase no serían mejor recibidas que las pr imeras :—así como 

tampoco lo fuera esa cruel mofa del fantástico sistema de l a s compensaciones 

de Azais. 
Mi objeto es tentar si me fuese posible persuadir á aquel los pocos que q u i e ­

ran acaso prestarme oido y hacer uso de su r a zón : — i. ° que algunos de nues ­
tros males son rea lmente tan inherentes á nuestra natura leza , que sería de ­
mencia rebelarse contra el los. 2. ° Que algunos otros son curables , ó mit igables 
por lo menos; pero mediante precaución , lent i tud y cordura . 3 . ° Que hay t a m ­
bién algunos que reales y efectivos nos parecen , aunque no son mas que i lus io­
nes de nuestra imaginac ión. 4 - ° Que , por una decepción l a s t imosa , deseamos 
á las veces con ardor cosas , cuya consecución nos sería funesta. 5. 0 Que—vol­
viendo por ú l t ima vez á l a cansada comparac ión del do l i ente ,—bueno es con 
efecto var iar una postura penosa ; pero debe hacerse con c i rcunspecc ión, sin v io ­
lentos sacudimientos si fuese posible , y después de haber ca lcu lado si la que va ­
mos á tomar es rea lmente mas cómoda y provechosa. 6. 9 Que la i gnoranc ia , 
p resunc ión , y terquedad de los empíricos que suelen tomar á su cargo l a cu ra , 
son genera lmente tan nocivas como l a impac ienc ia , indoc i l idad , y caprichos de 
los enfermos. 

Si no tengo esperanza ni deseo de l l a m a r l a atención de la inmensa masa de 
frivolos que duermen sobre el borde mismo del volcan , tanqioco me d i r i jo a 
los hombres frenéticamente apasionados de entre los dos bandos extremos en 
que se ha l l a d iv id ida l a sociedad sobre mater ias de pol ít ica y de moral,—> 
ni á los egoístas q u e , sin apego á ninguna doctr ina , sin convicciones s inceras , 
solo buscan su part icular ¡novecho en medio de las agitaciones civi les . ISo a 
los unos , porque rehusan escuchar raciocinios ó sentimientos que l leven cons i ­
go un leve rastro de l sello de l a desacreditada moderación ; porque m i r a n con 
desden todo aquel lo que no lisongea el f enor indomable que los devora , la i n ­
tolerancia que los agui ja , y no consienten que se proponga la menor deviación 
del sendero escabroso y resbaladizo que ellos marcan y prescriben : y bien sabe 
Dios que esto no lo digo en tono de acr imonia ó de menosprecio , sino de com­
pasión y a m a r g u r a ! More in sorrow than in anger. (*) I\o á los otros , porque 
seria ocioso cuanto yo pudiera decirles. A l f in , una pasión sincera , aunque ex ­
t rav iada , puede ser d i r ig ida acia el b ien , y abrazar le con ardor luego que l e 
ha conocido: ¿ m a s cómo excitar emociones generosas en una sustancia he lada , 
i n e r t e , muer ta del todo á la sensibil idad ? 

F a m a di loro a l mondo esser non lassa; 
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Misericordía e Giustizia l i sdegna , 
TSon r ag ion iam d i lor—ma guarda e passa. ( * ) 

A no parecer r id icu la presunc ión , en este t iempo en que se empieza á hacer 
poco caso de pretensiones y promesas , d i r í a que me dir i jo á aquel los jóvenes de 
corazón puro , de c laro entend imiento , l lenos de hermosos deseos y de ha l agüe­
ñas esperanzas , q u e comenzando á lanzarse en l a carrera d e los negocios púb l i ­
cos , en medio de los gritos contradictorios de los partidos—en esta era de t r a n ­
sición y peligros—necesitan t a l Yez de una voz am iga que les señale el sitio don­
de á un lado y o t r o de l camino están sembrados los precipicios. Acaso sería út i l 
q u e á esos jóvenes se les repitiese e l añejo adag io de que lo mejor suele ser e l 
g r ande enemigo de lo bueno ; que se les precaviese contra l a seducción d e b r i ­
l l an tes utopias , en un pais donde los progresos prácticos , lentos , beneficiosos) 
son con dificultad asequibles ; y que se les exhortase á l ibrarse de ideas exc lu ­
sivas é in to le rantes , á no abandonar esa templanza tan c a l u m n i a d a , aunque 
se l a repute y a un apodo ignomin ioso , un t í tu lo de proscripción , ó una m á s ­
cara de servi l ismo. 

M e contentaré con decir de este pobre folleto lo q u e de sus «Ensayos)) d e ­
c ía e l bueno de Migue l de Mont a i gne : Lecteur, voici un livre de bonne-foi. 
Ninguna de las varias enseñas que diviso desde lejos enarboladas por e l campo 
es precisamente l a mia : no porque yo abrigue la necia vanidad de querer l e ­
vanta r ot ra , n i l a loca presunción de dar lecciones como los modestos S an -
s imoníanos , ó niveladores Fourieranos ; sino porque m i tendencia—acá en l a 
humi lde esfera de m i intel igencia—es acia e l eclectismo (**) , tanto en filosofía, 
como en l i t e ra tura y en pol í t ica ; y porque todo l o que tiene sabor á secta m e 
parece l l evar casi siempre consigo el a i s lamiento en los intereses, la inflamación 
en las pasiones , la intolerancia en las ideas , y l a esclusion viciosa en las doc­
t r ina s . Mis pensamientos, r emin i scenc ias , especulaciones , podrán acaso coinc i ­
d i r con los de otros ; podrán ser fútiles , ó paradoxales ; podrán ser reputados 
plag ios , serlo en efecto, y a voluntar ia y a inadvert idamente , ó tachados de t r i ­
v i a l i d ad por unos , de osadía por otros : pero creo que son inspirados por l a bue ­
n a fé , y que su influjo dominante es—/udlius addiclus jurare in verba rnagis-
tri. Como tantos otros , uso del derecho de d e l i r a r , y de publ icar mis delirios} 
aunque con l a circunspección que d ic tan a l escritor en casi todos los países, 

(*) D a n t e : Dtvipa Commedia. 

(**) ,, Ce que j e recommande, c'est ee t Eclect isme e c l a i r é q u i , j u g e a n t toutes 
l e s <<o:ti i ies, l eur em, runte ce q u M l e s oi.t de comroun e t de v r a i , néglig-e oe 
qu'e l les out d'opposi e t de f a u x ; ce t ¿c lect isme, qui est le v e r i t a b l e esprit 4es 
«cíonces m o r a l e s , et qui seul peut les a r r a c h e r á ieur ¡ m m o b ü i t ú . " 

(Víctor Cousia: Cou¡$ de Plñlosophie. 
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III . 

ñeque in his corporibus inest quidquam quod vigeat et sentiat, et non 

inest inhoc tanto naturae tam praeclara motu. (Cic . p r . M i l . xxx i . ) 
-

Parece que los antiguos escépticos no tenian que oponer á l a noción de una 
Providencia Divina , mas que la obscura omnipotencia de l a casual idad , y las 
combinaciones experimentales de un caos de átomos s iempre en movimiento . L a 
tarea de los filósofos theistas era por consiguiente bastante cómoda en aque l los 
tiempos ; y aunque sus conocimientos de física no eran ni extensos ni mui cor­
rectos , esa tarea l a desempeñaban de un modo atrevido y satisfactorio. Desde 

leyes absurdas y poderosas preocupaciones. L a p luma se des l izará sin estudio n i 
mé todo , pero con ingenuidad y recta intención. 

Después de una carrera ag i tada y tempestuosa ; después de m i l dolorosos er­
rores y de m i l costosos desengaños, 

Me tabula sacer 
Votiva paries indicat uvida 

Suspendiste potenti 
Vestimenta maris Deo. 

Apartado del ingra to manejo de los negocios públicos , y basta del tráfago 
soc i a l , una v iz lumbre de aquel la secreta esperanza que nunca m u e r e , — a i ! pro­
bablemente engañosa—de que los escarmientos de m i naufragio pueden ser en 
a lgún modo útiles á aquel los que se disponen á fiarse á las olas , me ha pues­
to l a p luma en l a mano . También l a idea de presentar á mis compatr iotas un 
l i ge ro bosquejo, pero fiel , de acontecimientos lejanos , parecidos á los que pasan 
en nuestro p a i s , y dignís imos de ser meditados en las circunstancias presentes 

de España , para sacar de ellos lecciones de cordura y prudencia pol í t i ca , ha 
influido en l a arr iesgada tentativa de aparecer como autor , en una épcca en 
que es tan difícil ser escuchado con imparc i a l i dad . A los que necesitan saber 
e l color y conexiones del escritor para juzgar del mér i to de sus producciones, les 
d i r í a , si esto no fuese soberanamente r id ículo , que por mis antecedentes (puesto 
que esta locución está de m o d a ) no debería ser sospechoso á los amigos de l a l i ­
ber tad . Pero rea lmente se ha hecho tan tediosa l a puer i l idad de c i tar servicios 
y re la tar méritos patrióticos , como l a hipocresía de las pomposas profesio­
nes de f é , á las cuales nadie presta crédito—ó l a necedad de aventurar b r i l l a n ­
tes p r o g r a m a s , de los cuales se bur l an todos. 



luego apelaban a l orden y s imetr ía de l a natura leza , y á la regu la r idad y m a g ­
nificencia de l a grande estructura de l universo. Los grandes fenómenos del c ie lo, 
en part icu lar , paraban su atención; l a magn i tud y uniformidad de los mov imien ­
tos planetar ios les presentaban suficientes pruebas de l poder y de l a inte l igencia 
Div ina . No les parecía objeccion d igna de semejante argumento el que nada de 
análogo á esos fenómenos pudiese ser ba i l ado entre los productos de l a i n t e l i ­
gencia humana , ni que se ha l lasen inhábi les los filósofos para expl icar los m e ­
dios que l a sabiduría d iv ina ha empleado pa r a producirlos. « Quis bunc h o m i -
nem dixer i t qui cuín t am certos cceli motus , t am ratos astrorum ordínes, t a m -
que ínter se connexa et apta v i d e r i t , neget bis u l l a m inesse rat ionem , eoque 
casu fieri d í c a t , quae quanto consilio g e r an tu r , nu l lo consíl io assequi possu-
mus ? » ( Cíe. ) 

Satisfechos los theistas ant iguos con estas consideraciones generales ( q u e m i -
van con sonrisa desdeñosa nuestros grandes astrónomos a t h e o s ! ) , proponían en 
forma tan l a ta y genérica l a evidencia de l a d i\ ina inte l igencia , ha l l ando mas 
f á c i l , y probablemente pensando que era mas magnífico y d igno de l a mages -
tad sup rema , el que las pruebas de su existencia se derivasen de las subl imes 
partes de l a creación, mas bien que de las menudas disposiciones que manifiesta 
l a organización an ima l ó l a vegeta l , que tanto ocupan á los modernos na tu r a ­
l is tas cr ist ianos. S i se concedía que una Mente soberana hubiese establecido 
cOn designio el g r an sistema del universo, los antiguos no repugnaban a d m i t i r 
que abejas y gusanos fuesen engendrados espontáneamente , ó que hombres y a n í ­
males pudiesen ser empollados como huevos por el calor del sol sobre las fér t i ­
les r iberas de l Ni lo . 

Empero qu ien haya estudiado el espíritu de l a l i teratura gr iega y romana , 
debe haber notado con estrañeza el comparat ivo descuido é indiferencia con que 
los hombres pensadores de aquel las cultas naciones contemplaban esos objetos de 
oscuridad y mister io , que presentan, en a lguno al menos de los periodos de su 
v i d a , tanta inquietud—casi he dicho tanta agonía—á l a mente de los modernos 
reflexivos. Es difícil expl icar este fenómeno de un modo satisfactorio; y creo que 
sea imposible expl icar le de una manera estr ictamente lógica. A l leer las obras 
de Pla tón ( que por fin ha encontrado un d igno traductor en Cous in ) , y de ju 
intérprete Marco-Tu l io , ha l lo las semi l las de todas las dudas y ansiedades á que 
he a lud ido ; hasta el punto en que éstas se h a l l an l igadas con las operaciones 
de nuestra razón. Mas lo s ingular es , que esas nubes tenebrosas que revuelan 
sobre el entend imiento , á lo que alcanzo , no arrojaban en tiempo a lguno som­
bras ominosas sobre las afecciones, n i sobre la condición intelectual del ant iguo 
escéptíco. Juzgo que una gran parte de esto era debido á l a br i l l antez y ac t iv i ­
dad de su imaginac ión mer id iona l . Los espíritus mas l ivianos de l a ant igüedad, 
semejantes á los mas joviales de nuestros modernos , buscaban refugio en mera 
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gailé de cceur; y los prestigios de la bur l a y sát ira . Los mas graves poetas y fi­
lósofos— pues poesía y filosofía rara vez en aquel los tiempos se ha l l aban desunidas— 
edificaban a lgún l igero y hermoso sistema de mist ic ismo , s iguiendo cada uno sur 
propias pecul iar idades de esperanza y de i nc l i nac ión : y una vez hecho e s t o , p a ­
rece que l a mente se sentía perfectamente satisfecha con su obra , y reposaba en 
medio de los esplendores de su edificio fundado en l a a r e n a , con tanta segur idad 
eomo si formase parte de l a roca de los siglos. El mero ejei-cicio de suti leza a l 
p lantear un s i s t ema , min i s t raba consuelo á sus c readores , y á los que después l e 
mejoraban. De esto es notable ejemplo Luc r ec io ; y aun se puede asegurar q u e , 
has ta el t iempo de Claud iano en el cuarto s i g lo , no se encuentran en n ingún 
autor clásico de l a ant igüedad ningunas señales de aque l lo que los modernos e n ­
t ienden por inquietud y desconsuelo de l a incer t idumbre , con respecto a l g o ­
bierno del mundo y á los futuros destinos del hombre . 

Hai entre los grandes poetas modernos, tres que han t ra tado de p i n t a r , en 
toda su fuerza y robustez , aquel las agonías á las cuales están expuestos los p ro­
fundos y meditabundos ingenios , á consecuencia de la perpetua recurrencia de 
un escepticismo descontentadizo. Pero solo entre ellos hai uno que haya osado 
representarse á sí mismo como l a v íc t ima de estos innomi lados é indefinibles s u ­
fr imientos. Goethe escogió para su i dudas y oscuridad el terr ib le disfraz de l 
misterioso Fausto. Sch i l l e r , con mucho mayor osadía, p lantó l a mi sma angust ia 
en el i n q u i e t o , a l t ivo , y heroico pecho de Wa l l ens t e in . Pero Byron no buscó 
n ingún símbolo externo para dar cuerpo y vida á las inquietudes de su a l m a . 
Convierte a l mundo en un c i r c o , y en espectadores suyos ; y de lante de e l los se 
desplega á sí mismo ante sus ojos , luchando incesantemente y sin efecto con 
el demonio que le a tormenta . A l as veces hai algo de melancól ico y de a t e r r a ­
dor en su escepticismo ; pero mas á menudo, éste es de un carácter subl ime y so­
l emne , que se aproxima hasta el m i 3 m o l ími te de una fé l l ena de confianza. 
Cua lqu iera que sea l a creencia del poeta_, nosotros sus lectores nos sent imos 
siempre demasiado ennoblecidos y elevados , aun por su misma melancol ía , para 
no confirmarnos en nuestra propia creencia por esas mismas dudas tan magestuo-
samente concebidas y expresadas. Su escepticismo , si a lguna vez se acerca á 
un sistema regu la r , l leva consigo l a refutación en su grandios idad . No hai c i e r ­
tamente ni filosofía ni re l ig ión en esas amargas y bárbaras invectivas que f re­
cuentemente se l anzan contra aquel los involuntar ios modos de las mentes supe­
riores , que como sombras y espectros a g i t a n , y extravian l a imaginac ión con 
respecto á mater ias tan importantes , oscuras y miste i iosas .— 

No hai duda que el origen mas fecundo del descontento, de l a inquietud 
mórb ida que atormenta á las sociedades modernas , es ese triste espíritu de d u ­
da que se ha apoderado de los hombres cu l to s , esa funesta incredul idad que 
cunde por l a s m a s a s , secando las fuentes de la mora l idad . En todos t i em-
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pos l a pr inc ipa l causa de l escepticismo —hablo de l que es sincero j r e f l e x i v o -
ha sido l a existencia de l ma l sóbre l a t i e r r a , e l tr iunfo del c r i m e n , y l a a b ­
yecc ión de l a v i r tud . Mas yo veo, con m i l filósofos i lus t res , en ese mismo m a ­
nant i a l de incredul idad y descontento, una prueba i rrefragable ( independiente 
de las subl imes verdades de l a Revelación ) de que hai un porvenir para los 
hombres . 

Recordemos el viejo problema. Este mundo existe ; debe por lo tanto haber 
sido c r e ado , ó bien debe haber s iempre existido. ¿ Cua l de las tres siguientes 
congeiuras es l a mas probable? i . a E l mundo ha exist ido s i empre ; a . a fué for­
mado por l á c a sua l idad ; 3 a fué creado conf ín y des i gn io? 

Es bien sabido el ant iguo argumento de C i a r t e , d i r i g ido á probar que l a 
mate r i a no puede ser eterna , y que por consiguiente el mundo no puede h a ­
ber exist ido s iempre ; pero también se sabe que los metafísicos han cal if icado 
ese argumento de fa laz. Afortunadamente no se requiere n inguna metafísica 
para obtener esa prueba. Esta verdad se ha l l a en e l d ia demostrada por las c i e n ­
cias físicas : l a geología l a hace ve ros ím i l , l a astronomía l a hace indudable . 
Los hombres versados en estas subl imes mater ias afirman que ha de venir un 
t iempo en que , según el curso ordinar io de l a natura leza , l a sola luz deba 
destruir e l mundo. Digo pues en m i s imp l i c i d ad : si h a i un t iempo en qu^ 
el mundo debe acabar , debe haber habido un t iempo en que empezara . 

Paso á considerar las otras dos suposiciones. Si el mundo no ha exist ido s i e m ­
pre r tuvo pr inc ipio por casual idad ó fué creado con designio ? Apelo á l a d i a r i a 
evidencia de mis sentidos. Dejando aparte el magnífico espectáculo del u n i ­
v e r s o m e contraigo á humi ldes objetos de l a humana industr ia . S i veo una casa> 
tin reíó , y se me dice que fueron hechos por el acaso , por una concurrencia 
forta i ta de átomos , por una cosa sin invención ó inte l igencia , ¿no exc lamare 
como todo hombre sensato— «eso es una fábula r id icula , todas l a s cosas que 
m i experiencia me presenta como testimonios, l a cont rad icen?» ¿ H a i menos a r ­
monía en las mudanzas de las estaciones, en el curso de las mareas , en el m e ­
canismo de l a natura leza , que en la obra de las manos de l h o m b r e , por háb i l 
y marav i l losa que s e a ; cuando un accidente l a descompone, un golpe l a des ­
truye? ¿Mas qué es lo que pasa nunca—cual es l a convulsión—cual e l inc iden­
te—que detenga jardas l a regu lar idad augusta de l a Creación , el movimiento de 
los astros, el progreso determinado de l a v ida vegetal? 

Por do quiera que yo considere l a natura leza externa , veo desenvuelto en 
perfección todo lo que corresponde á mí mas amp l í a idea de l a palabra designio. 
¿3So es por ventura fácil é irresistible l a congetura de que « c o n des ign io» fué 
creado el m u n d o ? Des ign io , necesariamente imp l i c a a lgo de v ivo—act ivo—in­
tel igente : he aqu i pues l a noción elemental de uu DIOS , subminis t rada por 
l a s simples luces natura les , 
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Este Ser , esta Potencia , existe. ( * ) ¿ Cuales son sus inevitables atributos? Der 

jo á un l ado l a pa labra injinilo que confunde mi débil entendimiento. Eso que 
creó este universo debe s e r , con arreglo á nuestras nociones de sabiduría , g r a n ­

demente sabio; sabio sobre todo sueño de comparación mucho mas a l l á del mas 

/Sabio de nosotros, que consumimos l a v ida en examinar Sus obras , sin poder 

mas que descubrir nuevas armonías , de que no nos es dado penetrar l a causa. 

Según estas noc iones , debe ser también grandemente poderoso—poderoso en l a 

<ííisma proporción muclto mas a l l á de l mayo r poder de la human idad . Mas , e s ­

te Ser y ¿ será también benévolo? Oigamos á Pa l ey , cuyo hermoso pasage no ha 

tenido respuesta. 

« I n v e n c i ó n , disposición (coní?'ivance) prueba des ign io ; y l a tendencia p r e ­

dominante de l a invención ind ica l a condición del inventor ó disponedor. E l 

mundo abunda en disposiciones ó arreglos (contrwanccs), en des ignios ; y to­
dos los que conocemos están dir ig idos á objetos benéficos. E l m a l existe s in d u ­

da ; mas en cuanto podemos perc ibir , no es nunca objeto de designio. Los 

dientes y muelas están formados para mascar y t r i turar , no para que due lan : 

el dolor que exper imentan de cuando en cuando , es inc identa l al designio ;— 

tal vez inseparable de é l , ó si se quiere l l ámese le defecto de l m i s m o ; pei'O no 

es su obgeto. Dist inción impor tan t í s ima , que mer*ece mucho se at ienda á e l l a . 

Al descr ibir aperos de l ab ranza , no d i remos de una hoz que ha sido hecha para 

cortar los dedos de los segadores , aunque por l a construcción del utensi l io y e l 

modo de usarle , este ma l acontece á menudo. Pero si tuviésemos ocasión de des ­

c r ib i r instrumentos de tortura ó de muerte , dir íamos—este es para t i r a r los 

músculos—estopara dis locar las articulaciones—este para quebrantar los h u e s o s -

este otro para quemar las- plantas de los pies. Aquí el dolor y el tormento son 

los verdaderos obgetos del designio. Mas nada de este género encontramos en 

las obras de l a natura leza . Nunca descubrimos una serie de -invenciones ó des ig­

nios d ir ig idos á l l evar á cabo un m a l propósito. Ningún anatomista descubrió 

j amas un sistema de organización ca lculado para producir dolor y enfermedad; 

ni a l expl icar las partes de que se compone el cuerpo humano , d i jo nunca— 

«é s t a es para i r r i t a r—esta para inflamar—este conducto es p a r a l l e v a r los c á l ­

culos á los r íñones—aquel la g lándula para secretar el humor que ocasiona l a 

podagra . » S i por casual idad l l ega á una parte cuyo uso no conoce , lo mas qu« 

podrá decir será que le parece inút i l ; pero nadie imag ina ó sospecha que está, 

a l l j puesta para molestar , estorbar , ó a tormentar . » ( ) 

El designio general es, pues, benévolo,; y de este modo queda probada la b e - . 

C ) fHrtn i.a 

('**) Pa ley : Teo log ía n a t u r a l . 
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nevolencia ¿leí Ser invis ible . Tenemos por lo tanto los tres atr ibutos—Sabiduría— 
Poder—Benevolencia. Pasemos á un important ís imo corolar io. 

Sí un ser es grandemente sabio , grandemente poderoso , y grandemente b e ­
névolo, debe ser necesar iamente justo. Porque l a injust icia tiene tres causas por 
or igen : ó no tenemos sabidur ía para percibir lo que es justo—ó no tenemos po­
der para ejecutarlo—ó no tenemos benevolencia para querer lo . Ninguna de estas 
causas de injusticia puede ha l larse en un Ser S a b i o , Poderoso, y Benévolo: 
luego la Jus t ic ia es inevi tablemente un cuarto atr ibuto de Su natura leza . " 

Mas la Jus t i c i a no está vis ible en este mundo. Nos sometemos á l a Sab idu­
r ía ; reverenciamos el Pode r ; agradecemos la Benevolencia : tan solo á l a J u s ­
ticia no l a podemos d iscernir . Los vicios mas infames á menudo son los mas 
triunfantes ; penas y a m a r g u r a son el pat r imonio de l a v ir tud y de la inocen­
c ia . Hasta los mismos an imales que no son susceptibles de pecado , cuantas e n ­
fermedades y dolencias sufren! 

Por otra p a r t e : ¡ c u a n impl í c i t amente somos cr iaturas de las c i rcuns tan­
c ias ! ¿Puede haber nada mas injusto que este encadenamien to— ser educados desde 
l a infancia para el c r imen, como lo son frecuentemente ios hijos de los ma lhe ­
chores ; y sufrir los castigos por seguir una educación á l a cual no podemos r e ­
s i s t i r ? ¡ C u a n incompat ible es esto con todo lo que reputamos j u s t i c i a ! 

En vano se responde que ésta no es una reg la g ene r a l ; que en l a mayor 
parte de los casos, v i r tud é interés-propio son una misma cosa. Este será un 
argumento satisfactorio , apl icado como fundamento á los códigos humanos , y 
á l a mora l idad terrena ; pero no es suficiente para fundar l a just icia con res ­
pecto á este mundo—de un Ser tan infinitamente mayor y mas sabio que noso­
tros. Es una desgracia de l a especie humana misma , el que tengamos precisión 
de adoptar reglas genera les , cerrando los ojos á los casos ind iv idua les . Poiqué? 
Porque nuestra sabiduría y nuestro poder no pueden ser tan completos que a b r a -
zen todos esos casos indiv idua les . ( * ) 

No sucede así con respecto a l Ser cuya Sab idur ía y cuyo poder no están 
arreglados á nuestros bajos dechados. L a Jus t ic ia no está aquí visible en l a m i s ­
m a proporción que lo están los demás atr ibutos. Ahora bien : he probado que 
l a Jus t ic ia debe necesariamente exist ir ; luego , si no está visible aquí , debe e s ­
tar lo en otra par te . I cua l es esa otra parte ?—Un porvenir—una existencia fu ­
tura ! 

(*> B u i w e r ; Tiie S t u d e . u . 
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ir. 

JE come quei che con lena affannaia 
Uscito fuor del pelago alia riva , 

\ Si volge all1 acqua perigliosa, e guata (Dante.) 

L a natura leza de cada uno de los seres producidos por l a mano del O m n i p o ­
tente , es l a que determina sus fuerzas y sus facu l tades : unas y otras deter ­
m inan sus re lac iones ; y éstas nos presentan l a s leyes de la natura leza h u m a n a , 
l as cuales no son otra cosa que las fórmulas , ó l a expresión de las acciones que 
hace el h o m b r e , y de las que debe hacer . Cada ser debe l l ena r el destino pa ra 
que fué creado : este destino le es indicado por la natura leza y medida de sus 
fuerzas , susceptibles de desarrol lo y de progreso. Si este desarrol lo puede m i ­
rarse como indefinido ( * ) , porque no es posible asignar n i su término ni su 
m e d i d a , entonces es c laro que l a natura leza de aquel ser consiste en l a per fec­
t ib i l idad . U n perfeccionamiento progresivo y continuo es sn dest ino, su l e i , y 
su deber. 

Asi es que los Estoicos , seguidos por muchos filósofos modernos, h ic ieron 
del perfeccionamiento el pr imer pr inc ipio de l a mora l . Pero me parece que , 
siendo l a mora l s imple , imper iosa , absoluta , un ive r s a l , mientras l a idea de 
l a ¡perfección es vaga y comp l exa , sería un grave error confundir l a perfec­
ción con el deber , ó subordinar éste á aque l l a . No ha i duda que es un deber 
del hombre el perfeccionarse : pero ni es el ún i co , n i l a fuente de los demás 
deberes. Tampoco se deduce de esto que el hombre ha l l enado su dest ino, que 
es todo lo que debe ser desde el momento que ha cumpl ido con las ob l i g ac io ­
nes estrictas y precisas que le han sido impues tas : pues necesario es que l a obe ­
diencia á l a voz sagrada del deber vaya acompañada por el esmerado cul t ivo 
de todas nuestras facultades. 

Dos caracteres reúne el deber: ser absoluto y universal ; esto es lo que le d is ­
t ingue de lo ag r adab l e , y de lo ú t i l , que siempre son re lat ivos. Lo que todos 
los hombres quieren para sí mismos , y para l a universa l idad de sus semejantes; 
para todo tiempo y l u g a r ; lo que qu i e r en , abstracción hecha de sus in t e r e ­
ses pa r t i cu l a r e s , de sus afecciones, y de sus incl inaciones i n d i v i d u a l e s ; lo 
que quieren aun cuando no lo hayan pract icado , ó no lo pract iquen ; lo que 

(*) Mad. de Stae l : de t ' A l l e inague , 
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quieren eomo hombre s , como entes l ibre? y racionales :—ese es el deber. Es l a 
voluntad de la especie humana . Esta sería una ma l a definición de l a leí c iv i l y 
pol í l ica ; pero éslo escelente de l a le i mora l . ( * ) 

El deseo de l a fe l ic idad no puede, en su genera l idad , servir de base á l a m o -
ra l como algunos pretenden : no porque ese deseo sea acc identa l á la na tura l e ­
za h u m a n a , pues b ien ciertamente es una de sus partes integrantes y esenciales; 
sino porque no presenta nada de fijo , absoluto, determinado. S in embargo , l a 
fe l ic idad y el deber no dejan de tener entre sí relaciones ínt imas y numerosas: 
l a 

conciencia de su v i r tud seria s iempre para el hombre un sentimiento celest ia l ; 
J el p lacer puro conexo con los sacrificios que el orden mora l impone , s e r á - -
bab i tua lmente para las a lmas escogidas , y por momentos para las vulgares—el 
pr imero de los placeres. No debemos ser buenos y justos para ser fel ices: pues 
aun cuando l a mora l i d ad no fuese un manan t i a l de d icha , deberíamos serle s i em­
pre fieles; pero cuanto mas pura y desinteresada sea l a v i r tud , tanto mas fe" 
l íces nos ha rá este desinterés. 

Se d i r á ta l vez : « si hai placer en l a práct ica de los deberes ; si el deseo, 
l a esperanza , ó l a fruición de un sent imiento agradable se mezcla á todas l a s 
virtudes ; entra pues un poco de ínteres en todas nuestras acciones. » ¿Mas poF 
ventura no habrá una grande diferencia entre el p lacer de olvidarse de sí m i s ­
m o , sacrificándose por otro—y el de sacrificar á otro á nuestro ínteres? entré 
el placer de vivir y mor i r para , y por l a patria—y el de inmolar l a á nuestras 
pasiones ? 

Las ideas de deber y de v i r tud son incompatibles con l a necesidad. Este 
sistema , a tr ibuido á Spinoza ( * * a d o p t a d o y disfrazado de m i l maneras por 
moral is tas de var ias clases , l as an iqu i l a ; á lo menos á los ojos de aquel los que 
no se h a l l an aptos para desentrañar las verdaderas nociones que forman l a basa 
de los sistemas antagonistas del Necesarismo y de l l ibre a rb i t r io . S iempre será 
cierto que :—cuando el sentimiento de l a l iber tad y el del debe r , que mutuar 
mente se apoyan y expl ican , que no han nacido de ningún rac ioc in io , que no 
pueden ser conmovidos por n ingún r ac ioc in io , y que tr iunfan de todas las doc­
t r inas y sofismas bajo los cuales se ha mostrado el fatal ismo ; cuando esos sen­
t imientos no bastasen para refutar le , los resultados absurdos á que conduce, s e r ­
v i r í an contra él de argumentos . S i l a doctr ina del fatal ismo fuese verdadera , 
e l derecho no consistiría sino en la potencia fisica. ¿Mas entonces , de qué modo 
esta pa labra derecho ( que expresa una pos ib i l idad m o r a l ) se habr ía introducido 

(*) AnciHoii: Pr incipe) pliilosophú ites , 

<*«) S l r J a m e s Mackintosh ( j , e z co .npc .eate e „ estas m a t e r i a s ) , r econ» . 
e.eo.lo q u e el s istema de Spinoza condure al atheismo y pantbeismo, l e d e f i ^ d * 
" a M t ó * 1 * ? d e l « v i u & a r acusaciou de se r autor de l aecesa r i smo. 

http://co.npc.eate
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<•) A «te ¿.a 
(**) AncUlou. 

desearr iada en la» lenguas ele los pueblos c iv i l izados ? Si todo lo que se hace 
es necesario, todo lo que se hace está b i e n : ¿ cómo pues se ba encontrado 
el hombre con todas l a s ideas morales , y con todos los términos que las e x ­
p r e s an ? ¿ c ó m o l ia opuesto l a necesidad v o l u n t a r i a , ó sea l a obligación, á l a 
necesidad f í s ica? I nótese que este error no sería solo de algunos filósofos, sino 
de la especie humana en t e r a , en todos los grados de l a escala de la c iv i l izac ión. 
S i fuese verdad que la razón, a l d ist inguir entre las buenas y las ma l a s acc io­
nes , no hiciese mas que juzga i l a s re la t ivamente á l a esfera h u m a n a ~ á una 
par te del g ran t o d o ~ y por cons'guíente l a s juzgase de un modo erróneo ó falso; 
si estas mismas acciones fuesen igualmente necesarias é igua lmente buenas ; r e ­
sultar ía de semejante sistema que , á medida que se encumbrase l a razón hu ­
m a n a , se i r ía borrando mas y mas l a dist inción entre el"bien y el ma l ; y que 
l a s acciones serían todas indiferentes : resultar ía también q u e , cuanto mas se 
perfeccionase el hombre , sentir ía y reconocería que l a perfección mora l era una 
pa l abra vacía de sentido , con l a cual le^babian b u r l a d o , ó se hab la hecho i l u ­
sión á sí mismo. Admita quien pueda una doctr ina que contradice a l s en t imien­
to í n t i m o , base de toda verdad ; y que después de habernos arrebatado todo lo 
que dá precio á la existencia, hace mui bien en arrebatarnos la existencia , n e ­
gando que seamos verdaderas personas ! ( * ) 

Deberes determinados , relaciones ob l iga tor ias , que fijan y hacen descansar 
al a l m a , impiden que e l la se p ierda en lo vago de la inmensidad. M a s , por 
cierta que sea la base de la mora l , por benéfica que sea esta cer t idumbre , hai y 
habrá siempre gran diversidad de juicios sobre las acciones humanas . Cada una 
de e l las puede ser puesta en contacto con una idea , ó a is lada de e l la ; y se­
gún nos fijamos mas en la acción m i s m a , en su motivo , en l a idea que l a ha 
i n sp i r ado , censuramos ó a labamos l a idént ica acción. Otra causa de incer t i -
dumbre en nuestros juicios morales depende de que una mora l universal que 
contuviese l a apl icación de los principios á todas l a s relaciones y á todos los 
pormenores de la v ida , no ex i s te , ó por lo menos no existe mas que de un 
modo imperfecto. ( ** ) 

Después de l a idea general de l a v i r tud , no ha i n inguna mas hermosa que 
la de derechos; ó mas b i e n , estas ideas se confunden: puesto que la idea de los 
derechos no es otra cosa que l a idea de l a v i r tud introducida en el mundo po­
l í t ico. Con la idea de los derechos es con la que los hombres han definido lo que 
son la l icencia y la t i ran ía . I lustrado por e l l a , cada cual ha podido mostrarse 
independíente sin a r roganc i a , y sumiso sin bajeza. El hombre que obedece á 
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la violencia se p lega y se abate ; pero cuando se somete a l derecho de manda r que 
reconoce á su semejante , se eleva , en a lguna manera , sobre aquel mismo que 
l e manda . Tso hai grandes hombres sin v i r t u d ; sin respeto á los derechos , no 
hay grandes pueblos , y aun puede decirse que no hai sociedad. ¿ P o r q u e , por 
ventura , qué es una reunión de seres racionales é intel igentes cuyo solo lazo es 
l a fuerza? 

Me pregunto cual es , en nuestro tiempo , el medio de inculcar á los h o m ­
bres l a idea de los derechos, y de hacerla psrceptible á sus sent idos ; v no 
veo mas que u n o : que es dar les á todos el pacifico ejercicio de ciertos derechos-
Dejando para mas adelante las consideraciones relat ivas á los derechos polít icos, 
me contento con p r egun t a r , ¿ porqué en los Estados-unidos de Amér ica no se 
oyen contra l a propiedad en general l as quejas que frecuentemente resuenan en 
Europa? Por que a l l í no hay proleta i ios . Cuando cada individuo tiene que d e ­
fender un bien pa r t i cu l a r , reconoce en pr inc ip io el derecho de propiedad. 

Hai ciertos hechos en l a naturaleza der ivados , ó de conciencia inmediata , ó 
de invariable observación, que son mas ciertos que las conclusiones de cua lquier 
raciocinio abstracto. Cuando una teoría está en contradicción con tales hechos, 
y conduce lógicamente á l a negación de su existencia , hai una obgeccion e s ­
tr ictamente filosófica contra semejante teoría. Que existe una dist inción real 
entre lo honesto y lo torpe , sentida y conocida de a lgún modo por todos los hom­
bres ; que los sentimientos morales y afecciones desinteresadas, cua lquiera que 
sea su origen , son una parte de nuestra naturaleza; que el vituperio y el elogio, 
el castigo y el ga lardón , pueden ser apl icados á las acciones con arreglo á su 
carácter mora l :— son principios indudab l e s , y mucho mas importantes que cua ­
lesquiera conclusiones teoréticas. Sea que estos pr incipios estén demostrados por 
la razón, ó sean percibidos por intu ic ión, ó revelados por un sentimiento p r im i ­
t ivo : ellos son siempre partes indispensables de toda mente sana. Todo h o m ­
bre rac ional se ha l l a apto para desechar instantáneamente una opinión nueva 
que repugne con c l a r idad á aquel las convicciones de que no puede prescindir . 
Son hechos, cuya explicación corresponde á la t eor í a , pero que n inguna teoría 
verdadera puede negar . Pero los meros inconvenientes, ó el pel igro resultante 
de una opinión, no deben presentarse como argumentos contra la verdad de e l l a . 
Es obligación de los hombres recios presentar al público aquel lo que creen sel­
l a verdad , en tal forma que hiera lo menos posible los sentimientos, ó turbe los 
principios , de los simples y de los ignorantes ; y ese deber se conci l la fác i l -



mente con l a s incer idad y l a l iber tad de invest igación. Cuando baí colisión en­
t re estos deberes , es una consecuencia penosa é Inevitable de la ignoranc ia de 
l a muchedumbre , y del estado inmaturo en que se encuentra ( a u n en los mas 
altos entend imientos ) e l subl ime ta lento de presentar l a verdad bajo todos sus 
aspectos , adaptándola á todos los grados de capac idad , y á l a var i edad de preo­
cupaciones que dist inguen á los hombres. Ese talento se formará a l gún d i a ; y 
podemos estar seguros de que e l todo de l a verdad no debe nunca ser pernic io­
so para el todo de l a v i r tud . 

Estas máx imas me inducen á ser cauto y moderado a l t ra ta r de l a célebre 
doctr ina de la utilidad, que genera lmente es solo conocida bajo el aspecto v i t u ­
perable de universa l egoísmo. Entre otros m i c h o ; escritores d is t inguidos de 
filosofía m o r a l , l a i lustre M a d . de Stael incurr ió en este defecto , s iguiendo á 
los autores a l emanes . Pero l a genera l idad de los sectarios imparc ia les de ese 
sistema rechazan esta superficial acusación ; seña ladamente los compatr iotas de l 
famoso Ben tham: af irmando que la doctr ina propiamente l l a m a d a egoista , c a ­
rece y a de defensores. 

Hobbes , el ú l t imo filosofo de a l to rango que l a profesara , descubrió á l a 
verdad marav i l losa sagac idad en el anál is is de l a percepción y de l a razón; pero 
su super ior idad le abandonó cuando quiso tentar una teoria de l a emoción y 
del sent imiento. (*) El carácter de sistema fué a t r ibuido neciamente á las m á x i ­
mas de la Rochefoucault , que no son mas que br i l l antes y punzantes ep i ­
gramas , l lenos de l a exageración acostumbrada en éste género, contra el egoís­
mo de l a sociedad. No menos absurdamente se ha concedido á Mandevi l l e e l 
t i tu lo de fundador de una teoría éthica ; cuando no fué en rea l idad mas que un 
satírico para el populacho , dotado de un entendimiento at lét ico, y de una fan­
tasía que solo contemplaba los aspectos r id ículos de l a natura leza humana- T a l 
vez debe confesarse que Pa l ey se ha aproximado en demasía á ese sistema , e s ­
pecia lmente en su definiciou de l a v i r tud . E l era sugeto de un entendimiento 
práct ico sin r i v a l ; sus consejos prudenciales son admirab les ; y es uno de los 
guias mas seguros en la conducta d é l a v ida: pero enseña mas bien el deber, d é l o 
que inspira la v i r tud . Su escuela puede formar hombres s in tacha y d ignos de 
respeto m u n d a n o ; pero no aquel los héroes morales que no temen mor i r por sus 
amigos ó por su patria. 

En general se puede d e c i r : que a lgunas disputas filosóficas no son, en r e a l i ­
dad , mas que l a s formas qne revisten los principios antagonistas de l a na tu ra ­
leza humana . Entre los ejemplos mas notables de esta guerra especulat iva , se 
ha l l an las controversias entre el escepticismo y el dogma t i smo ; entre el c á l c u ­
lo y el entus iasmo; y entre los sistemas éthicos fondados sobre l a u t i l idad , y 

(*) Nota S.a 
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aquel los en q u e , bajo diversos nombre s , e l pr inc ip io m o r a l es considerado 
como fin ú l t imo en teoría , así como esta unán imemente reconocido como su­
premo en l a prác t i ca . 

Es posible , en l a especulación , conservar l a a rmonía de estoj pr inc ipios , 
as ignando á cada uno su debido rango y su esfera propia . Pero en l a práct ica , 
l a i r regu la r var i edad de los eventos, pas iones , y c a r ac t e r e s , los está perpetua­
mente impel iendo mas a l l í de su fin, y sacándolos de su terr i tor io . Mentes 
serenas y épocas t r a n q u i l a s , t ienden acia el u n o ; sens ib i l idad y entusiasmo, t u r ­
bulencia y revolución , acia el otro. Condiciones pecul iares de l a sociedad m a ­
nifiestan a lgunas veces los escesos de l uno y de l o t r o , a l mismo t iempo. Así , 
bajo l a t i ran ía de los Césares , l a nobleza R o m a n a , según los var ios caracteres 
de sus i nd iv iduos , ó arrostraba la opresión con entusiasmo es to ico , ó huia de 
e l l a refugiándose en una voluptuosidad l i v i anamente s is temat izada , que t o ­
maba el nombre de Epicuro , aunque no respiraba nada de l espír itu de aque l 
puro y amab le mora l i s t a . 

En una de las controversias ind icadas , b r i l l an dos pr incipios que han p e ­
leado por obtener el ascendiente , desde el t iempo de Epicuro y Zenon hasta el 
de Pa l ey y Kant . « L a conducta de un hombre es verdaderamente mora l , tan 
solo cuando desatiende l a s consecuencias felices ó desgraciadas de sus acciones, 
si éstas se ha l l an d ictadas por el deber. » Por otra par te . « L a s leyes generales 
de la natura leza y de l a sociedad colocan en recíproca a rmonía á l a fel ic idad 
y á l a v i r tud . » L a segunda proposición es e l pr inc ipio fundamenta l del sistema 
de ut i l idad , según le exp l i can sus par t idar ios . En cuanto á l a pr imera , los m o ­
ra l i s tas de todas las escuelas deben convenir en su verdad . L a cuestión es , si 
l a segunda, como pr inc ipio de una teoría m o r a l , es conci l iable con l a p r imera , 
como regla indisputada de m o r a l práct ica . 

« ¿ L a s acciones l l amada s mora les por todos los h o m b r e s , concuerdan en l a 
c a l i dad de ser conducentes á l a genera l f e l i c i d a d ? » Desgraciada l a sociedad si 
todos no convienen en l a a f i rma t iva ! Una ca l idad común se descubre , pues, en 
todas les acciones' mora les—su genera l u t i l i dad . Conforme á las reg las conveni ­
das de filosofar, parecer ía innecesario buscar otro cr i ter io . Pero sea que t e n , 
gan en común otras ca l idades , ó no , s iempre es cierto que su común ca l idad 
de úti les, no puede ser descuidada en n inguna justa teoría de mora l , sino por 
el contrar io formar un pr inc ip io esencial de e l l a . Avanzando un paso m a s , es 
preciso admi t i r que son actos morales aquel los q u e , aisladamente considerados, 
repugnan a l interés de l agente . Mas es d igno de investigación el s a b e r — « S i 
ha i a lguna disposición hab i tua l ac ia acciones virtuosas, en manera que no sea 
conductivo á l a fel icidad de l indiv iduo conservarla en grado ta l que haga i m ­
posible que é l prefiera un acto vicioso por su ventaja pr ivada ? » 

JNingun filosofo se ha aventurado nunca á seña lar semejante disposición. Has-



ta crue se h a g a , se puede sostener : que el punto dónele el ínteres coincide eoa 
l a virtud j y donde se Identifica l a fe l ic idad públ ica con l a p r i v a d a , se descu­
bre ,—no en acciones a is ladas—sino en aque l l as disposiciones habituales de que 
las acciones emanan . Nunca puede suponerse que estos principios de ut i l idad per­
sonal y genera l , cooperando jun tos , no sean partes muí importantes de un sis­
tema é th i co ; pero no es tan c laro si son suficientes para formar una teoria m o ­
r a l de las acciones. Pero aun suponiendo que l a doctr ina de l a u t i l i dad sea per ­
fectamente conci l iable con los principios y sentimientos de l a v ir tud mas des ­
interesada ; aunque las mas sublimes visiones de Platón , y los mas austeros pre­
ceptos de Zenon , pueden ser deducidos de los elementos de l a teoría de Ep i ­
curo : no es posible d is imularse qne en la práct ica hai una host i l idad basta 
ahora no c a l m a d a , entre esas diferentes regiones del mundo mora l , y que 
esta host i l idad ha sido la causa mas poderosa, aunque secreta muchas veces, da 
la d ivers idad de los sistemas mora les . 

Aquel los hombres que están acostumbrados á sentir fuertemente l a necesidad 
de sacrificar l a ventaja a l deber en t i curso de l a \ ida , na tura lmente exper i ­
mentan repugnancia para confesar que las reglas de l deber están fundadas sobre 
n inguna especie de ven ta j a , por general y refinada que se la suponga. Aquel los 
otros que constantemente contemplan l a d< pendencia teói ica de las reglas m o ­
ra les sobre l a ventaja públ ica , pueden sentir una disposición ( inconsistente con 
sus pr incipios, pero favorecida por sus hábitos de pensa r ) á creer que l a consi­
deración de l a ventaja puede con segur idad d ic tar y gu i a r sus acciones. Los sen­
t imientos desinteresados de la v ir tud práct ica t ientan un modo de establecerse en 
el terr i tor io de l a especulación : tienen l a impac ienc ia de l a superioridad , aun ­
que fuera de su terreno ; y t ienden á substituir nombres magníficos á principios 
in te l ig ib les , en l a mora l científica. Por otra parte , es tendencia na tu ra l del 
pr inc ip io de u t i l i d a d , traspasar l a frontera de l a teoría , dentro de l a cual es l e ­
g í t imo su dominio ; y pervert ir l a vida humana , subs huyendo un cá lculo de las 
consecuencias de cada acción , á l a inv io lab le autor idad de las reglas morales , 
y a l ardor habi tua l de las afecciones v ir tuosas . 

Acaso esta lucha no te rminará j amas . Opin iones , en apar iencia repugnantes , 
pueden ser presentadas como consistentes ; pero los principios de l a naturaleza 
humana , t an contrar ios y tan poderoso;, estarán probablemente s iempre en p u g ­
na . L a dificultad de l a pacificación es aumentada formidablemente por los m i s ­
mos términos técnicos de todas las modificaciones de l a éthica Epicúrea . P l ace r , 
f ru ic ión , interés, hasta fe l i c idad , son términos que en su acepción popular , t i e ­
nen referencia á uno mismo, y a lgunas veces á l a mas baja porción de uno m i s ­
m o . Tienen asociaciones con la sensual idad y l a sordidez , de las cuales n i n g u ­
na definición filosófica puede purificarlos. M i l veces son usados en su sentido 
vu lgar , por una que lo sean en su acepción epicúrea refinada. Los hábitos de l a 
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tnente están necesariamente formados con ar reg lo a l uso mas frecuente: l a acep­
ción grosera de los vocablos se introduce furt ivamente en l a mente del razona­
dor mas abs t rac to , é insensiblemente afecta sus m i r a s . De aquí es que una c l a ­
se de moral is tas r e b u j e de l a teoría que ha l l an contaminada con ideas tan d e ­
gradantes ; y que otra se deja inadvert idamente influir en sus sentimientos mora les , 
por las impurezas con que los accidentes del lenguage han cubierto sus nociones 
e lementa les . S i a lguna vez se rea l izare l a paz entre estos contrar ios principios» 
deberá ser por medio de una representación del sistema mora l completa , i m ­
parc ia l , comprehensiva, poderosa: en que l a mora l idad de las acc iones , los 
motivos de conducta, y l a natura leza de l a aprobación mora l , estén perfecta­
mente dist inguidos y separados ; en que una ancha l ínea de demarcación separe 
l a teoría de l a práct ica ; en que se manifieste que l a u t i l idad genera l , demos­
t rada por cá lculo , es l a base de l a s reg las morales , y el dechado y criterio de 
los sentimientos virtuosos,—pero dejando q u e cada acción sea impel ida por el 
sentimiento y fiscalizada por l a r eg l a , sin tolerarse n inguna apelac ión á la u t i ­
l i d a d ; en que los principios teóricos sean expresados y expl icados con estricta 
senci l lez, y los sentimientos activos representados en su na tura l fuerza y fervor; 
en que cada parte de l a naturaleza humana sea igua lmente ej r c i t ada y v i gor i ­
zada ; en que los entendimientos de los filósofos queden satisfechos, y los cora­
zones de los hombres virtuosos , conmovidos ; en que l a ciencia , por fin , sea 
protegida contra las perturbaciones de l entusiasmo, y defendidos los sent imien­
tos generosos , aun con mayor esmero, de l a he lada influencia de cálculos inopor­
tunos. Todas las partes de una representación tan n o b l e , existen probablemen­
te en las obras de los filósofos antiguos y modernos ; pero deben preceder m u ­
chas vanas tentativas á l a construcción de este magnífico edificio en a lguna fu­
tura generación : edificio que será levantado por una mano firme y vigorosa, 
apartada de las preocupaciones de l a especulación—de la práct ica—de secta— 
de s i g lo ; y l ibre , en cuanto l a humana flaqueza lo consienta, hasta de las mas 
suti les é indelebles preocupaciones de l carácter personal . 

De una natura leza aná loga á esta pugna m o r a l , es también la lucha entre 
l a prudencia y e l entusiasmo , que influye sobre toda l a existencia humana En 
l a vida pública y en la p r i v a d a , en l a l i te ra tura y en las artes , en legis lación 
y hasta en r e l i g i ón , se reproduce esta disputa d ia r i amente , bajo nuevos nombres 
y formas. 

La Prudencia está s iempre de a lgún modo p é s e n t e , y l l e n a e l vacío de toda 
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pasion exhausta . Los movimientos de este pr incipio en busca de l a subsistencia 
y de l a r iqueza , son tan regulares que han dado á l a economía polít ica el c a ­
rácter de una c iencia exac ta . Su presencia uniforme , tanto como su fuerza, ob l i ­
gan al leg is lador pena l á fundar sobre e l l a sus sanciones. ( * ) A este i m p o i t a n -
te pr inc ip io ha fiado l a natura leza l a protección de la sociedad contra el desor­
den , y l a de los ind iv iduos contra un d i a r io y momentáneo desperdicio de su 
f e l i c i d ad : é l es quien nos preserva de l ma l . 

A l a Sens ib i l idad pertenece el pr iv i legio de producir lo que es bueno y b e ­
l l o . De e l l a brotan todas las afecciones que dulcifican l a v ida ; todos los su ­
b l imes esfuerzos del genio; todas las a l t as v ir tudes que de r r aman g lor ía sobre 
l a natura leza humana . 

S in l a una , l a sociedad no podría conservarse ; sin l a otra no va ld r í a l a 
pena de ser conservada. Ambas son igua lmente ind ispensables , aunque no i g u a l ­
mente d i s t ingu idas , partes del orden mora l del mundo. Pero como un grosero 
y bruta l egoísmo es el v ic io na tura l de l a inmensa mayor í a de los h o m b r e s , 
parece evidente q u e , en todas las c ircunstancias ord inar ias , debe temerse mucho 
mas el exceso de l a prudencia que e l de l a sens ibi l idad. Los pr incipios de i n ­
terés y de prudencia t ienen a lguna ana log ía con aque l las fuerzas de l mundo m a ­
ter ia l que hacemos servir á l a industr ia humana , porque pueden conocerse con 
absoluta precisión ; y con aque l las leyes senci l las que gobiernan los movimientos 
regulares de los mayores cuerpos de la na tu ra l eza . 

Los principios de l sent imiento y de l entusiasmo tienen mas analogía con los 
poderosos agentes índescubribles en su na tura l eza , tremendos en sus efectos , in­
visibles é i m p a l p a b l e s , que no pueden sugetarse á n ú m e r o , peso, n i m e d i d a ; d e 
los cuales nadie puede decir de donde vienen , n i adonde van ; pero que produ­
cen las mas terr ibles apar iencias , y conservan las mas beneficiosas condiciones 
del universo mate r i a l : como el poder e léc t r ico , cuando su inca lcu lab le a cumu l a ­
c ión y redundancia conmueve los cielos y l a t ie r ra con tormentas ; ó como e l 
elerr .ento, la c u a l i d a d , ó l a energía que es causa desconocida del ca lor , que d i ­
l a t a la mater ia en aquel los vastos cuerpos de fluido y vapor , que hacen que e l 
mundo sea l a habitac ión de l a v ida . 

La doctr ina de la u t i l i d ad , ma l comprendida , aun por inte l igenc ias tan a l tas 

(*) Véanse los importantes t raba jos de l profundo BeutUam sobre es ta m a t e r i a . 
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como l a s de Benjamín Constant , y M a d . de Staé l , ha dado lugar á dep lorab le ! 
extravíos de hombres , á la verdad dotadas de buenos talentos , pero a l parecer 
susceptibles de una ciega incredul idad , y bastante irreflexivos para no prcveer 
las horr ibles consecuencias de sus aberraciones mentales , creadas tal vez por la 
puer i l v an idad de aparecer como pensadores or ig inales y profundos. 

Nuestro D . Ramón Salas , comentador de Bentham , se atrevió á estampar 
las siguientes pa l ab ra s .— « N i existen leyes naturales dist intas de las leyes posi-
x t ivas , n i mora l d i s t in ta de l a leg is lac ión. Si hubiese una mora l independiente, 
«deber í a ser cons t an te , i nva r i ab l e , la misma en todos los t i e m p o s — y v t -
» m o s que var ía mucho y es contradictor ia en diversos pueb los , y aun en im 
« m i s i n o pueblo en diversas épocas. Las i d ; a s de \ i r tud y v ic io , just ic ia é in jus-
„ ticia , no son las mismas en todas p a r t e s : luego una mora l d is t inta de l a l e ­
g i s l a c i ó n es una qu imera p u r a , como el derecho na tu r a l que es l a misma cosa 
xcon otro n o m b r e ; y si no hay una mora l i n v a r i a b l e , un i ve r s a l , anter ior á l a 
" l e g i s l a c i ó n , é independiente y dist inta de é s t a , tampoco habrá v i r tud y v ic io , 

» j u s t i c i a é injust ic ia , que no vengan de las l e y e s , y sin convenciones las p a -

» l a b r a s justo é i n ju s to , v i r tud y v i c i o , bueno y m a l o , no serian otra cosa que 
« u n o s sonidos ins ign i f i cantes— ¿ M a s por qué reglas se conducirá el hombre en 
« aque l lo s casos para los cuales nada han dispuesto las l e y e s ? Por una senci l l í -
>¡sima: buscar su propia fe l i c idad , esto es buscar el p l a c e r , y hu i r del do lo r . . . . 
« h a r á el hombre todo l o que sea ó parezca út i l , y l a u t i l i dad será el prinoí 1-

» pío universal en lo que se l l a m a m o r a l , como en legis lac ión Todos los d e -
» rechos vienen de las l e y e s , y no pueden exist ir sin e l las » Pobre Bentham! 
No aguardaba seguramente semejante comentar io . 

Mí p luma repugna copiar mas extensamente estas m á x i m a s tan funestas co­
mo insanas. Esto quiere decir que sí l i s leyes de un pueblo ordenasen á los 
hombres l a fa l s í a , l a r a p i ñ a , y el p a r r i c i d io , á l i s mugeres l a prostitución, el 
adu l te r io , y e l Infanticidio ; esa sería l a mora l de aque l pueblo , esas sus v i r ­
tudes ; á esos preceptos deberían obedecer en conciencia. Como por pudor , i n ­
s inúa después dicho escritor la conveniencia del freno rel igioso. ¿ Mas quien no 
vé que semejante bar re ra s e r í a , en ta l suposic ión, completamente ineficaz? 
¿ Y si los dogmas religiosos estaban en contradicción con las leyes posit ivas, á 
cual de el los prestar obedienc ia? Qué horr ible confusión! Qué caos espanto­
s o ! Proc lamar a l interés i nd i v i dua l , sin duda interpretado según los antojos 
de cada ind iv iduo , como único motivo de las acciones h u m a n a s , es degradar 
abier tamente á los seres racionales hasta el rango de bestias estúpidas y feroces; 
es disolver l a asociación humana , borrar todas las nociones de lo bel lo y de 
lo subl ime , a r rancar del corazón de los morta les l a d iv ina cente l la que los 
an ima y dist ingue entre l a inmensa Creac ión. En lecciones de este género se 
fundan los que habiendo sacudido todos los lazos de la conciencia y de la 
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v i r t u d , acaban con muclia lógica por de r r iba r y escarnecer esas mismas leyes 
impotentes, deleznables , i rr isor ias—desnudas de teda s anc ión , y sin sombra de 
autor idad ni prestigio. 

Esto se impr imía y publ icaba en España en el año de 1823 ! Hombres de 
tales ideas se hab ían cr iado secretamente en el si lencio de nuestras Un ive r s ida ­
des , bajo el yugo inquis i tor ia l , nutriéndose con avidez de l a l imento emponzo­
ñado que podían substraer á l a v ig i lanc ia de los Cerberos de l s aber ! Y estas 
lastimosas y fatales doctr inas , sin contradicción ni censura , s irven á l a vez de 
mortífero pasto á l a juventud estudiosa , a luc inada por l a reputación de un doc­
tor de Sa l amanca , y por el g ran nombre de Bentham que engañosamente le s i r ­
ve de escudo y garant í a :—juventud cuyas pasiones indirectamente h a l a g a n , c u ­
yos corazones cor rompen , y cuyo porvenir m a r c h i t a n ' 

Yo protesto con toda l a energía de mi a lma contra sofismas absurdos y des­
consoladores! Reconozco con los mas ilustres filósofos de todos los siglos y r e ­
giones, que existe una cosa l l amada conciencia—u» sentido moral—una facu l ­
tad—désele el nombre que se quiera—que aprueba lo honesto y condena lo tor­
pe , s in apelación. Creo que este es un monitor mucho mas pronto y seguro 
que cualesquiera de los ár idos cálculos fundados en l a noción de utilidad de 
B e n t h a m , ó de expediencia de Pa ley . Estoi convencido de que así como l a 
Div in idad ha proveído para el bien-estar de nuestro ser an ima l , dándonos sen­
tidos an imales que nos avisen de la aproximación del pel igro mate r i a l , también 
ha proveido á lo que era c iertamente de mayor importanc ia , dándonos este 

sentido mora l para avisarnos de l a aproximación del ma l por aquel la parte . 
En rea l idad este es el pr incipio que efectivamente gobierna á la gran masa 
del género h u m a n o : masa incapaz absolutamente de pesar y ba lancear con­
secuencias; y que , si no tuviese esta g u l a , no tendría n inguna . El Señor Sa las 
que hab la del freno de l a Re l i g ión , no se paró á reflexionar que , s in una 
facultad semejante , no puede concebirse cómo los hombres hubiesen sido c a ­
paces de r e c ib i r , ap r e c i a r , y aprobar las doctr inas r eve l adas , ni cómo ex i s ­
t i r í an s iquiera en la lengua las palabras justo é injusto , bien y m a l , torpe y 
honesto, que se ha l l an esparcidas entre todas las naciones de la t ie r ra . Cuando 
Pa l ey pregunta « s i ha i máx imas innatas del bien y del m a l o , se le contesta 
que no por cierto. Mas añadiré que l a existencia de instintos no presupone en 
el a n i m a l , nociones de los obgetos sobre los cuales han de ejercitarse. U n á n a ­
de en e l huevo 110 t iene nociones del a g u a , n i una golondr ina de viages p e ­
riódicos a l través de l ma r . ¡ Cuantos mi l l a res de mugeres ha i que mueren sin 
prole , y por consiguiente s in n ingún conocimiento de los dulces y tiernos sen­
t imientos materna les , y en las cuales, sin embargo, el inst into materno se hubie­
ra desplegado enérg icamente , si l as c ircunstancias le hubiesen permit ido desar- -
ro l l a r s e ! 
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Mas si tenemos un sentido de lo justo é injusto , de l bien y de l ma l : ¿cómo 
es que este sentido es tan caprichoso en sus decisiones ? ¿cómo es que apenas ha i 
dos pueblos que convengan en sus nociones de lo torpe y de lo honesto? ¿cómo 
es que apenas hay un vicio que no haya sido sancionado por l a opinión públ ica 
en un pais ó en otro? Este argumento t iene el defecto de probar demasiado. 
¿Acaso no existe una cosa l l a m a d a sentido de l gusto , natura lmente inc l inado 
á ciertos sabores, y repugnando otros; porque haya individuos que en ciertospaíses 
gusten de comer greda (Htunboldl), en otros de l lo ra r por el picante del aj í 
(America del sur), y en otros de embr iagarse con e l opio? (Asia) ¿ Pso habrá 
tampoco sentido del oido dispuesto por l a naturaleza para decidir que una se­
r i e de sonidos es agradable , y otra desapacible , porque acontezca que a lgunas 
personas reputen la música de un sabueso mucho mas deliciosa que los dulces 
tr inos de l a Ma l ib r an? Y , aunque esto sea susceptible de mayores dificultades, 
¿no habrá un sentido de l a bel leza independiente de asociaciones , porque a l gu ­
nos su je tos ha l l aban hermosos á W ü i e s ó á Mirabeau , dos de los hombres mas 
feos que hayan a lcanzado fama en Europa? 

ISo niego que e l sentido mora l pueda estar pervert ido , como cua lqu iera 
Otro, y aun que lo está mu i á menudo : lo que sostengo es que existe . c P e r o 
qué es lo que ha i de cierto acerca de esa supuesta confusión en las nociones de l 
bien y del m a l , a tr ibuida á los diversos pueblos ? ¿ Es acaso tan grande como 
se pretende? E l hurto pudo haber sido ap laudido en Espa r t a , bajo ciertas con­
diciones : ¿ pero no es verdad que este hecho ha sido anotado en los anales , co­
mo un monstruo en mora l ? ¿ Su reconocida deformidad no ha sido por ventura 
l a causa de que sea recordado , de l mismo modo que los natura l i s tas conser­
van en alcohol un lusus naíurae, mientras no hacen mención especial de l a s 
obras ordinar ias de l a natura leza ? 
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Mís antagonistas afectan da r mucha importanc ia á las narrac iones de los 
viageros relat ivas á a lgunos usos extraord inar ios que han observado entre los pue­
blos apartados que han v is i tado. Mas preguntaré , si es común , cuando se des ­
cubre un pais nuevo, hacer observaciones como l a s s iguientes.— « L o s hab i t an tes 
« d e esta región s ingu lar a m a n á sus p a d r e s , y no los matan cuando han l legado 
» á l a vejez. Las madres ( t a l es su es t raordinar ia h u m a i i l a d ! ) c r i an á sus h i -
» jo s y los l levan en sus brazos ó colgados á las espaldas , hasta tanto que pue­
b l e n anda r . ]Ni jóvenes n i viejos ( o h admi r ab l e paciencia y entereza de este 
» in te resante pueblo ! ) l l evan en sus fa l t r iqueras navajas para degol larse , s ino 
» q u e virtuosamente soportan los males de l a v ida , hasta que l a t e rminan l a e n -
» fermedad ó el curso del t i empo. F i n a l m e n t e , lo que es mu i n o t a b l e , el arco 
« p a r a cazar y l a caña de pescar de cada ind iv iduo rea lmente son l l amados su-
vjos, y todos convienen en consentir que les per tenezcan; a u n q u e , por mucho 
» q u e hayamos invest igado este p u n t o , no hemos podido descubr ir que esta p ro -
» p i e d a d haya sido asegurada por acto de n inguna asamblea leg is la t iva , ni por 
«sentenc ia de n ingún g éne ro . » Pues c ier tamente descripciones como ésta debe­
r ían ser comunes , si de fació no existiese para l a especie humana un acuer ­
do tácito que—mas ó menos—guia á todas las naciones , sean salvages ó c i v i l i ­
zadas , y que debe s iempre suponerse , á menos que no se exprese posit ivamente 
lo contrar ío . 

Con efecto, en todas partes l a adminis t rac ión de just ic ia procede con a r reg lo 
á este pr inc ip io . L a le i s iempre presume, aun en casos de v ida y muerte , que 
un conocimiento de l bien y de l m a l corresponde, en grado considerable , á cada 
hombre , cualesquiera que sean su cond i c ión , profesión, y demás c i rcunstanc ias ' 
Ningún gobierno reputa necesario hacer saber á cada indiv iduo del Estado que> 
si roba ó deteriora los bienes de su vecino, ó hace violencia á su persona, será 
cas t igado : supone por el contrar io que todo hombre en el pais conoce que se ­
mejante conducta merece cast igo, y por consiguiente se le ap l i c a : no i m a g i n a n ­
do nadie que h a y a en esto n inguna dureza , n i que l a ignoranc ia de l cu lpab le 
con respecto á las nociones del bien y de l m a l , pueda servir le de excusa . 

Entre las bel las observaciones que abundan en el Dia r io Indico del Obispo 
angl icano el amable y virtuoso Ileber y a d i fun to , nada hace tanta impres ión 
como las pruebas que min is t ra de l a existencia de este sentido mora l que de ­
fiendo , hasta entre los individuos mas depravados de nuestra especie. Ca ído , 
deg radado , como lo está el pobre Indostanés en la escala de la C reac ión ,— 
embustero , y adorador de un embuste—nutr ido en l a abominac ión—dejando á 
su hermano perecer a l borde de los c a m i n o s , sin substraer s iquiera sus huesos 
á l a voracidad de los bu i t res—todavía , contaminado como se ha l l a , hacedle oír 
l a expresión de un sent imiento de na tura l miser icordia , de just ic ia , ó de c o m ­
pasión \ hacédsela oir de los labios de aque l varón evangél ico : y á pesar de no 
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ha l l a r se acostumbrado á semejantes exhortaciones, veréis con qué rapidez por ­
tentosa responde á e l l as el eco d iv ino que su a lma enc i e r r a ! « B u e n o » ! « B u e ­
n o » ! sa l ido de l corazón, es a r rancado por los acentos de l a pura y escondida 
natura leza , por muda que h a y a estado hasta entonces: de l mismo modo que estaba 
m u d a l a voz de l hi jo de Creso, hasta que nn poderoso accidente le prestó una 
l engua y un gr i to elocuente. 

Tomando otro ejemplo fami l i a r y domés t i co ; ¿ acaso no vemos e l tumul to 
de aplausos que sale de l a s filas mas humi ldes de nuestros teatros, ocupadas p r o ­
bablemente por l a porción mas l icenciosa de l p u e b l o , s iempre que el actor e x ­
presa a l guna m á x i m a de just ic ia n a t u r a l , a lgún sent imiento noble y generoso? 
T a n amable en su propia forma consideraba el sat í r ico á l a v i r tud , y tan a m a r ­
go e l remordimiento de haber l a abandonado ; que r e ru tó l a ma ld i c ión mas ter ­
r ib le que podía imprecar contra l a cabeza de l opresor— 

Virtulem videant intabescantque relicta? 
A pesar de lo que dice Pa l e y : ¿ porqué cumplen los hombres su pa labra? 

S implemente porque conocen que-es justo hacer lo así. S ienten en el corazón que 
eso es b u e n o , y no invest igan mas . L a conciencia l leva consigo su propia auto­
ridad—sus propias credencia les . Los apetitos depravados pueden rebelarse con­
t ra e l l a ; pero conocen que esa es rebel ión: porque e l l a es reconocida como de juro 
•oberana. ( * ) S iempre confirma l a experiencia estos pr inc ipios . Hasta los casuis­
tas convienen' en que , en casos de deber, los pr imeros impulsos son genera lmente 
los mejores r que l a del iberación comunmente causa perple j idad , y extrav ia con 
frecuencia. Y s in embargo , si fuese cierto el pr inc ip io dé Pa ley , debería s u c e ­
der lo inverso : porque , ¿qu ien puede imag ina r que el aspecto prospectivo de l a s 
consecuencias probables de una acción ( q u e es lo que subministra l a r e g l a ) pue­
da ser obra de un momento? T a n rac ional ser ía 'esperar que un hombre pudiese 
resolver por intu ic ión los intr incados problemas de Mowrc sobre l a s p robab i ­
l idades . 

Otra observación se presenta , que á un mismo t iempo sirve de obgeccíoiv 
contra l a cxpediencia considerada como reg l a de conducta , y de argumento á 
favor de l sentido mora l . La m i t ad de los buenos oficios en l a v ida , son r eque ­
ridos con ins tantane idad . Supongo urt caso extremo. Veo a un hombre en e l 
acto de ahoga r se ; no puedo sa lvar le sino con a l gún r iesgo m i ó : ¿ q u é es lo que 
dicta l a expediencia? T a l vez l a v ida de aque l hombre no es de tanto va lo r 
para l a sociedad como l a m í a ; t a l vez es un hombre bueno , y por 16 tanto l a 

(«) Vídeo meliora 
Proboque, deter iora s equor .— 
Sed trahit invitam nova v i s ; a l iudque cupido, 
Meas a l iud suadet, . 



-27-

muerte es para é l una g a n a n c i a ; ta l vez yo no l o s o i , y no puedo por con­
siguiente exponerme a l riesgo de m o r i r : ta l vez lo inverso de todo esto puede ser 
c i e r t o ; ó ta l vez las var ias c ircunstancias por las cuales m i conducta debe 
ar reg la rse en esta m a t e r i a , pueden chocar entre sí y neutral izarse reciproca­
mente , dejándome perplejo. Entretanto, una cosa es harto c i e r t a : que el m i ­
serable que está en el agua se habrá ahogado media hora antes de que mi filo­
sofía sobre l a or i l l a h a y a l legado á la conclusión de que es expediente, y por 
tanto justo, que me arroje al agua y le sa lve . 

¿Cua l seria el valor de este pr inc ipio en los negocios cotidianos? Presc in ­
diendo de su incert idumbre , y de los errores á que nos expondríamos a l ap l i c a r ­
l e , es forzoso confesar que es un pr incipio vac i lante y lento en demas ía , para po ­
der ser de uso práct ico en la mi t ad de los casos en que fuese requer ido . T e n -
dr iase , si es l íc i to explicarse a s í , un capitán ta r tamudo para hacer man iobra r á 
una gue r r i l l a de t i radores . Por desgracia este pr inc ip io es el que sirve á muchos 
para a r reg l a r su conducta ; y á pesar de eso , se "dice , que el mundo mora l no 
se ha disuel to . Empero una vig i lante Providencia ha podido disponer que el bien 
y el orden triunfasen de los mismos elementos de destrucción. 

A despecho de todos los sofismas y , v a n a s especulaciones, después de m i l l a r e s 
de siglos , l as verdades prácticas serán perc ibidas , comprend idas , y adoptadas ; 
l a s be l las acciones serán admiradas , y exc i t a rán s iempre l a emulac ión de pro­
duc i r l a s , ó el pesar de no haber las producido. Se puede contar , á este respecto, 
con cierta ident idad en las a lmas , y con lo que e l las tienen de inmudab le . Lo 
que permanece , es lo que ha i de mas precioso en nuestra na tura l eza—la razón 
v el amor de l a v i r tud . En medio de todas las vicis itudes humanas , las idea* 
mora les presentan rasgos ina l t e r ab l e s , y conservan su na tura l eza y c l a r i d ad . 
En los dias opacos y sombríos, cuando el c ie lo está cubierto de negras nubes, 
detras de aquel velo las estrellas s iempre puras , y colocadas en e l orden mas 
be l lo , nada pierden de su br i l l antez esplendorosa. Así también en medio de las 
t in ieblas del error y del vicio , l as verdades eternas momentáneamente oscure­
c idas , nada pierden de su evidencia ni de su luz pr imi t iva . 

U n grande hombre ha dicho que « l a ignoranc ia estaba á los dos cabos de l a 
c ienc ia . » Acaso sería mas exacto decir que las convicciones profundas no se 
encuentran sino en l a s dos extremidades , y que en medio está l a duda . E l 
hombre cree firmemente, porque adopta sin profundizar. Duda, cuando se p r e ­
sentan las obgecciones. Muchas veces l l ega á resolver todas sus dudas ; y e n ­
tonces no se apodera de l a verdad por un acaso en las t in ieblas , sino que l a 
ve cara á cara , y á su luz camina d i rectamente . Pero esa convicción reflexiva 
y dueña de sí m i sma no eleva nunca a l hombre á aquel grado de ardor y de 
consagración que las creencias dogmáticas insp i ran . En los siglos de fervor r e ­
l igioso , los hombres cambian a lguna vez de creencia} mientras que en lo* 
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VI. 

Quccsivil lucem—ingemuitque repertá. 

S í nociones de importancia t an v i ta l , como las que rápida é incomple tamen­
te he i nd i c ado , penetrasen como un destel lo de l u z pura entre las t in ieblas q u e 
ofuscan á tantos tiernos cerebros de nuestra época; si una educación bien d i r i g i ­
da las difundiese por las Univers idades y Colegios , en lugar de geométricas d e ­
mostraciones casi siempre tan pronto o lv idadas—de estériles cuestiones escolás­
t icas—ó de pueri les estudios sobre los metros que usara P índaro , ú Horacio; si 
se procurase con tesón l audab le combat i r y desterrar esa l amentab le indi feren­
c i a con respecto á las ideas morales y rel igiosas que es la p laga y la deshonra 
de nuestros t iempos:—¿ no habr ía motivo de esperar que se ca lmase la agi tac ión 
febri l que devora tantos án imos , que se para l izase l a convulsión de esos brazos 
que , en nombre de la l iber tad , se l evantan para l a v iolencia y el asesinato, d i ­
r ig iendo sus golpes hasta el trono de los reyes , como en ostentación de un su ­
b l ime hero ísmo? Oh liberté! que de cr i mes l'on commet en ton nom! e xc l a ­
m a b a l a i lustre y d e s c a m a d a M a d . Ro l and , d i r ig iendo sus miradas a l engañoso 
s imu l a c ro , antes de subir á aque l cadalso permanente que sus generosos pero 
imprudentes e r rores , hab ían involuntar iamente contribuido á levantar sobre l a 
F r anc i a . Oh L ibe r t ad ! me veo y o también forzado á e x c l a m a r : Libertad santa! 
esencia celestial que huyes de l a contaminación de nuestros b r a zos , manchados , 

l i g io s de dudas , cada cual conserva obst inadamente la suya . 

Las incompletas a legr ías de este mundo no satisfarán j amas a l corazón del 
hombre . Solo él entre todos los seres , muestra un desgano na tura l con respecto 

á la existencia—y un deseo inmenso de ex i s t i r : desprecia l a v ida , y teme e l 
anonadamiento . Estos diferentes instintos impelen sin cesar á su a l m a acia l a 
contemplac ión de otro m u n d o ; y l a Religión es l a que le conduce. La Rel ig ión 
n o es pues mas que una forma par t icu lar de l a esperanza ; y es tan na tu ra l a l 
corazón humano como l a esperanza misma . So lamente por una e-pecie de abe r ­
ración de l a inte l igenc ia , y con la ayuda de una c lase de violencia mora l ege r -
cida sobre su propia natura leza , pueden los hombres alejarse de las creencias r e ­
l igiosas : una incl iuacíon invenc ib le les torna á e l l a s . L a incredu l idad es un 
acc idente : solo l a fé es e l estado permanente de l a human idad . 
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Tr i s te condic ión , en verdad , l a de l a especie h u m a n a ! Pero condición á que 
es forzoso resignarse con pac ienc ia , corr ig iéndola con intrepidez d igna del pre 
m í o . En todas p a r t e s , s iempre que se han dado á un pueblo los derechos p o -
Imcos de que por l a rgo t iempo ha estado p r i v a d o , aquel ha sido un momento 
de cris is—necesaria , pero pel igrosa. « E l n iño dá l a muerte cuando ignora e l 
prec io de l a v i d a ; a r rebata la propiedad agena antes de conocer que pueden 
ar rebatar l e l a suya . E l hombre , en el ins tante en que se le conceden derechos 
polít icos , se encuentra con relación á éstos , en l a mi sma posición que el n i ­
ño con respecto á toda l a n a tu r a l e z a ; y este es el caso de ap l i car le aquel d i ­
cho ec lebre : Homo puer robustas. No ha i n a d a mas fecundo en m a r a v i l l a s 
que el arte de ser l ib re : pero tampoco ha i nada mas duro que el aprendizage 
de l a l iber tad . No sucede lo mismo con el despot i smo: él se presenta á m e ­
nudo como reparador de todos los males sufridos , como el apoyo del buen d e ­
recho , el sostén de los oprimidos , y el fundador del buen orden. Los pueblos 
se adormecen en el seno de l a momentánea prosper idad que hace nacer ; y cuan ­
do se despiertan, se ha l l an miserables . Por el contrar ío , l a l iber tad nace o rd i ­
nar iamente en medio de las tempestades ; se establece penosamente entre las d i s ­
cordias c iv i l es ; y solamente cuando y a es a n c i a n a , se pueden conocer sus b e ­
neficios, w 

En las dos naciones que genera lmente nos s i rven de norma , después de t r e ­
mendos desastres y convulsiones, se ha logrado l o que en l a época presente , y 
en las circunstancias de la Europa que encierra tantos y tan encarnizados ene­
migos de la l iber tad , puede l l amarse la perfección relativa de la 'organ izac ión 
po l í t i ca :—no porque sus instituciones se ha l l en exentas de rozamientos , i ncon-

aun sobre las mismas cicatr ices c íe las ant iguas cadenas ; ¿es taremos perpetua­
mente condenados á no ofrecer ante tus aras mas que un incienso impuro , y á 
regar las con sa-ngre , inmolándote víct imas que abominas ? Y qué ! lecciones tan 
d u r a s , escarmientos tan dolorosos, habrán de ser s iempre infructíferos? ¿ INo 
basta que tengamos que combatir sin tregua contra tus obstinados é imp lacab le s 
enemigos , que de nuestros desvarios tejen argumentos á favor de sus sacr i legos 
pr incipios de serv idumbre é i n to l e r anc i a ? ¿ S e r á nuestro eterno destino d i v i ­
dirnos en estólidos bairdos , perseguirnos rec iprocamente por meros mat ices de 
opinión , destrozarnos con el h ie r ro después de habernos envi lec ido con el d i c ­
ter io y l a c a lumn ia , y p repa ra r acaso otra vez con nuestro frenesí el execra ­
b le tr iunfo de l a t i ranía ? 
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venientes, incoherencia , y defectos de varias c lases, inseparables en todos tiem­
pos y s i tuaciones de las obras humanas mas acabadas ; sino porque , tomando 
por datos el estado de las costumbres públicas , de l a cu l tura inte lectua l de la* 
m a s a s , y de l a resistencia solapada ó abierta de los Estados c i rcunvecinos , 
l a Const i tución de aquel las grandes Sociedades es l a expresión mas ap rox ima ­
da que sea posible eucontrar de las necesidades de los pueblos—la conci l iación 
menos imperfecta que sea dado obtener entre los derechos indiv idua les , y la 
conservación de l a autor idad públ ica y del reposo genera l . 

Mas esto no satisface á muchos espíritus inqu i e tos , exal tados por escritos y 
predicac iones f aná t i ca s , devorados por una sed de goces que no puede satisfacer 
l a sociedad , extraviados por una especie de romantic ismo mora l y político , J 
por una ansia de novedad, que han reemplazado á las creencias rel igiosas y al 
apego á l a t r anqu i l idad . Los trastornos sociales de nuestra época han desquic ia­
do muchas existencias que hubieran sido pacificamente oscuras ; y una educación 
torc ida é inoportuna, disgustando á muchos individuos sin propiedad , de las 
modestas ocupaciones de l a industr ia , y lanzándolos en medio de especulaciones 
abs t rac tas perniciosas por su vaguedad é i l lml tac ion , ha creado una act iv idad 
febr i l que necesita ejercitarse en los sacudimientos revolucionar ios . E l v i tupera ­
b l e empeño de los gobernantes en no ceder á t i e m p o , y espontáneamente, aque­
l l a s reformas que el espíritu del s ig lo y l a s nuevas exigencias sociales a l tamente 
r e c l a m a n : exponiéndose así á que sean arrancadas por tumultuosas violencias ; l a 
c iega terquedad de ciertos magnates aferrados á sus añejos pr iv i leg ios , que opo­
nen i n í ana resistencia á toda út i l mejora cuya t endenc i a , aun ind i rec ta , sea di­
r i g i d a contra el patronato universal de que disfrutaron cuando l a arlstoci-acia 
era omn ipo ten te : — todo esto contr ibuye á encender mas los án imos , y á redo­
b l a r los esfuerzos coléricos de los radica les niveladores . Se quiere qu i t a r el con­
trapeso odiado de una de las Cámaras l eg i s l a t i v a s , despojar a l c lero de sus 
bienes , hacer independiente el poder mun ic ipa l , establecer e l universa l sufragio; 
y aun se l l ega secretamente á pensar en an iqu i l a r e l derecho v i t a l de propie ­
dad , tornando á los sueños sangrientos de l a s leyes ag ra r i a s . Lo r ep i to : cuan­
do á l a mora l se le arrebata su base y su sanción , no queda mas que el fre­
no impotente de las leyes ; y éstas no pueden dejar de ser menospreciadas por 
quienes han hol l ado aque l l a ; por quienes rodeados de apetitos y necesidades de s ­
ordenadas , pretenden tener l a a l ta mis ión de regeneradores de l a especie h u ­
m a n a . Se l l ega hasta el punto de hacer sin empacho l a apología del c r imen , 
ante los mismos tr ibunales instituidos para cast igar le ;—ni fa l tan dementes que 
se repar tan con amor las inmundas re l iquias de los már t i r e s de l de l i to , ó 
que coronen con gu i rna ldas de flores l a s tumbas de los r eg i c ida s ! 

En vano , a l l á como a q u í , repelen los verdaderos l ibera les , incapaces ds 
estos de l i r ios , toda sospecha de part ic ipac ión en e l los , indignándose de. la ies-> 
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ponsabi l idad sol idar ia que sus adversarios qu ieren a t r ibu i r les . S i empre parecerá 
cierto que hai fiogedad en la represión que l a inmensa mayor í a de l ibera l e s 
•ensatos debiera égercer, con enérgica é incansable v i g i l a n c i a , sobre los falsos 
hermanos que los comprometen y deshonran. Y cuando se les vé t ibios ante el 
espectáculo de l a s leyes v io l adas , de las concesiones a r rancadas por l a a m e n a ­
za, de l a turbación caprichosa de l orden públ ico, ó de los atentados populares 
contra personas inermes, velados con el pretesto de l a sa lud soc i a l ;—ni esca­
sean motivos de animadvers ión mas ó menos sincera de parte de los secuaces 
del rég imen abso lu to , n i deja de crecer l a resistencia que á l a s doc t r inas l i ­
berales oponen aquel los q u e , en l a cont inuación del imper io de los privi legio. 1 - , 
y en l a l ent i tud n i m i a y prolongada de las reformas, juzgan tener y hacer uso 
de a rmas defensivas contra irrupciones injustas y prec ip i tadas . Así se ex t i en ­
de y d i l a t a una escisión que debiera ext irparse , y se ag r i an mas y mas án imos 
que deber ían concl l iarse para l a común ventura . Ocioso ser ía , aun cuando fue­
se asequible , ganar á viva fuerza cada reforma en l a s inst i tuciones , como se 
gana un reducto tenazmente defendido á costa de sangre y extermin io . Todo 
lo que no se funda en convicciones profundas^ y en intereses palpables ; todo 
l o que no está en armonía con l a cu l tura de l a s masas , y no presenta benefi­
cios mater ia les , es transitorio y perecedero. E n el orgu l lo de una v ic tor ia ef í ­
mera , se s iembran los dientes del dragón de Cadmo ; y brotan de l a t ie r ra 
guerreros a rmados . 

Por otra p a r t e , ha i verdades , que no estando todavía sino a l a lcance de 
un corto número de ind iv iduos , son introducidas s in discreción y con v io ­
lenc ia en l a s instituciones pol í t icas , que deberían apoyarse sobre el consent i ­
miento genera l . Muchos hombres que desaprueban , con justo t í tu lo , esta p r e ­
c ipi tac ión pel igrosa, se inc l inan á hacer extensiva á las mismas verdades su de s ­
aprobación de l a forma. Esta disposición es imper t inente s in d u d a , y puede ser 
funesta ; pero es na tura l . E l que se consagra á la defensa de una m a l a causa , 
lo hace s iempre por un falso cá lculo . En la imparc i a l i dad que me sirve de nor ­
te , confesaré que mas vale hacer uso de l a verdad que ha sido p roc l amada , aun 
cuando fuere intempest iva : pero no todos piensan de este modo. Cuando una 
verdad ha sido arrojada sin preparación en un sistema prác t i co que no deber ía 
componerse sino de verdades reconocidas , es menes te r , no hacer vanos esfuerzos 
para ob l i ga r l a á re t rogradar , sino apresurarse á rodear la de aque l l a evidencia 
que todavía no ha adqu i r ido , y que no saben dar le los hombres impacientes y 
fogosos que no l l e g an hasta e l l a mas que por ins t into . Condenándose á defen­
der el error , se desacredita l a razón y la moderación m i sma . Estas dos cosas 
tan preciosas se resienten cuando se ven empleadas en favor de principios 
que no son perfecta y r igorosamente verdaderos ; y l a porción de sofisma á l a 
euiil »G las mezc l a , egerce reacción sobre e l l a s , y l as deb i l i t a , No todos los 



hombres i lustrados se adhieren á este part ido : ha i a lgunos que siguen los p r in ­
cipios por medio de las agitaciones y escollos. La parte selecta de l a nación—ese 
número y a por sí tan pequeño—todavía exper imenta divisiones. Nombres i g u a l ­
mente estimables sirven de égida á los dos part idos ex t remos : al que qu ie re 
conservar el error , y a l que se apresura demasiado á hacer tr iunfar l a verdad ; 
y e l desorden se aumenta y prolonga , por lo mismo que los hombres de con­
c ienc ia se ha l l an desunidos con respecto á los medios de repr imi r l e . ( * ) 

Ing la te r ra en i 6 ¡ o y 1688; F ranc i a en i 7 8 9 y i 83o ; tuvieron que pasar por 
e l terr ib le crisol de guerras civi les , desastres , y del itos , para l l egar á conse­
guir la l iber tad c iv i l y rel igiosa que rec lamaban aquel los pueblos como una n e ­
cesidad imperiosa. La l iber tad c iv i l y re l ig iosa !a obtuv ieron , porque á las opi ­
niones ha sido dado el imper io del m u n d o ; y las opiniones crean l a fuerza, 
convirtiéndose en sent imientos , pas iones , ó entusiasmos : el las se forman y se 
e laboran en s i lencio , se encuentran y e lectr izan por el trato de los indiv iduos ; 
sostenidas, completadas una por o t r a , se prec ip i tan con ímpetu irres ist ible . J a ­
m a s una idea ve rdade r a , puesta en c i rcu lac ión, ha sido ar rancada de e l l a ; j a ­
mas una revolución fundada sobre una idea verdadera ha dejado de establecer 
su imper io , á menos que l a idea fuese incompleta . Entonces l a revolución no 
era mas que un síntoma de l a verdadera c r i s i s ; y ha concluido desde que l a 
idea completada , esto e s , puesta en evidencia para l a mayor par te de los en ­
tendimientos , ha vuelto á insistir eu ganar la v ictor ia . Lo que engaña a l gunas 
veces , con respecto á las íevoluciones producidas por las i d e a s , es e l tomar los 
accesorios por el objeto pr inc ipa l . Las formas republ icanas fracasaron en Ing l a ­
t e r r a y en Franc i a , porque no era l a idea de una Repúbl ica l a que hab ia o r i g i ­
nado aquel las revoluciones. L a Repúbl ica en aquel los países no fué mas que l a 
exagerac ión de algunos h o m b r e s ; y esa exagerac ión no pudo sostenerse. L a idea 
dominante padeció por lo tanto momentáneamente en uno y otro pa í s , bajó 
C romwe l l como bajo Napoleón : pero esa idea dominante—la de una l iber tad 
const i tucional—reapareció y triunfó tan luego como se depuso á las dos estirpes 
de Stuart y de Borbon, inconci l iab les con todo lo que no fuese a rb i t r a r i edad 
y superst ic ión. 

Por qué fata l idad , l a mi sma exagerac ión , vana y terr ib le á l a vez , que 
costó tantos rauda les de sangre y l á g r i m a s , que hizo estremecer á l a h u m a n i ­
dad conculcada, ) r ma ldec i r á l a profanada l iber tad , es ahora el sueño funesto, 
e l voto impío de tantos insensatos ! Soi r epub l i c ano ! g r i t an con van idad i m b é ­
c i l algunos que t ra tan de cohonestar l a insurrección contra las leyes de l a n a ­
tura leza y de l a sociedad, las conmociones anárquicas , los asesinatos p rod i -

(*) Benjamín Constant. 



-33-

T U . 

— ovx áyaS'ov zjoXuxoi^xvl-n. (*) 

Desde que reflexionando á mis solas sobre las lecciones que min is t ra l a his­
tor ia , empezé á sacudir l a l a rga pereza inte lectual que nos infunden preocu­
pados pedagogos, y á tener por fin opiniones propias , desembarazadas de l a tu ­
te la de l a autoridad ru t i n e r a ; desde que los años comenzaron á borrar de m i 
ferviente imaginac ión aque l l a veneración supersticiosa acia los ant iguos que d u ­
ran te l a adolescencia nos inspiran rétores pedantes , ó l i teratos sin filosofía :— 
decayó considerablemente l a a l ta idea que había formado de las inst i tuciones 

(*) „ No es bueno e l gobierao ue muchos „ r Hom. II. L. 2 , ] 

5 * 

t o r i o s ; y no solo creen aca l l a r con este gr i to los remordimientos c t e l a c o n ­
c i e n c i a , sino adqu i r i r t imbre de g lor ía y de virtud esplendente. E l r é g imen 
de Robespierre t iene sus admiradores , y b a i quien a Sa in t - Jus t le tr ibute cu l to ! 
Pobre raza h u m a n a ! 

Hai hombres en Europa que consideran las instituciones republ icanas como 
un instrumento pasagero de su propio engrandec imiento . Miden con su v i s t a e l 
espacio inmenso que separa sus vicios y sus m i s e r i a s , del poder y de las r i ­
quezas ; y qu is ieran amontonar ru inas en ese abismo, con el des ignio de cegar le . 
Estos hombres son á l a l iber tad , lo que las Compañías francas de l a edad m e ­
d í a eran á los r e y e s : hacen l a guerra por su cuenta , aun cuando l l evan su e s ­
ca r ape l a ;—la República v iv i rá s iempre bastante t iempo para sacarles de su p r e ­
sente bajeza. Cuando ellos atacan las creencias re l ig iosas , siguen sus pasiones y 
no sus intereses. E l despotismo es el que puede pasar sin rel ig ión , pero no l a 
l i b e r t a d . L a Rel ig ión es mucho mas necesaria en l a repúbl ica que preconizan , 
que en l a monarqu ía que atacan. ¿Como dejar ía de perecer la sociedad s i , 
m ien t ra s que el lazo polít ico se rela ja , no se apretase el lazo m o r a l ? ¿ Qué 
hacer con un pueblo dueño de sí mismo, si no está sometido á Dios? Los d i s ­
cípulos de esa tr iste escuela sostienen que todo es l íc i to cuando se t ra ta del 
interés de l a sociedad. ¡ M á x i m a impía que parece haber sido inventada en un 
s ig lo de l iber tad para l eg i t imar á todos los futuros t i r a n o s ! 
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C) Temis loc les , Alc ib iades , Jeuofunte, Tucidides, & 4 . 

populares de Grec ia y R o m a , que todavía exci tan un entusiasmo tan facticio en­
tre los laureados académicos y los sofistas dec lamadores . L a trist3 experiencia 
personal que , en l a edad madura , estaba por desgrac ia destinado á hacer de 
esta especie de instituciones, vino á ratif icarme en mis opiniones. Escandal ícense 
cuanto gusten los adoradores de los l l amados siglos clásicos : no por eso t i tubea­
ré en dec larar que soi del parecer del viejo Homero , ( y c u i d a d o , que me ha 
escudado tras de un nombre que á ciegas i d o l a t r a n ! ) « q u e no es bueno el go­
bierno de m u c h o s » ; y para l l evar l a heregía pol ít ica hasta el punto de no po­
der esperar abso luc ión , añad i ré que las repúbl icas ant iguas—así como sus r e ­
medos del t iempo actual—presentan á mi s ojos un espectáculo de corrupción, 
m a l a fé , in jus t i c i a , i n h u m a n i d a d , y perfidia :—hermoseado sí de trecho en 
trecho por a lgunas virtudes br i l lantes—como verdes oasis en medio de los a r e ­
nosos desiertos. ISada me sería tan fácil como apoyar mis acusaciones en el i n ­
voluntario testimonio de los mas célebres escritores de aque l l a edad áurea j 
de l a nuestra férrea ( s egún las denominan los pedantes ) , fastidiando a l lector 
con innumerables c i t a s , que c iertamente no ser ían tan halagüeñas como l a s 
del parc ia l y superficial « Viage del joven A n a e h a r s i s » ; pero careciendo ac tua l ­
mente de l ibros , y reducido á reminiscencias , no puedo mas que refer irme en 
general á los hechos conocidos por todos los que t ienen nociones de historia 
y de l i t e ra tura . Tengo que tocar de vuelo una ma te r i a que exig ir ía volúmenes. 

Nadie me ha aventajado en admirac ión del valor heroico con que los Gr i e ­
gos defendieron su independencia contra los enjambres asiáticos : los nombres 
gloriosos de M a r a t ó n . Sa l amina , P l a tea , h a n hecho siempre pa lp i tar v iva ­
mente m i corazón. • Con qué ardoroso trasporte hubiera yo evocado esos r e ­
cuerdos inmortales en el año ac iago de 1823 ; si me hubiese sido acordado 
el don de pulsar l a l i r a de T i r téo , para concitar á los bravos á la pelea—á fin 
de ahogar en torrentes de impura sangre l a in icua agresión , ó exa lar el ú l t imo 
al iento imprecando execración contra los pérfidos agresores ! . . . Pero después de pa­
gar un justo tr ibuto á aquel los val ientes patr iotas , si tratamos de examinar filo­
sófica y desapasionadamente lo que era en real idad—por egemp lo , aque l l a cé le­
bre democracia de Atenas--¿que és l o q u e vemos? U n populacho supersticioso ^ au ­
daz , indisc ipl inado , h a r a g á n , insolente , frivolo , que tenía avasal lados y t e - : 

merosos á los hombres que por su desgracia descol laban sobre los demás por su 
educac ión, m o d a l e s , ó r i q u e z a ; un populacho voluble y desenfrenado, s iempre 
pronto á condenar a l ostracismo á los Ar i s t í d e s , á l a pris ión á los Cimones , á 
l a c icuta á los Sócra tes ; un populacho ingra to , que pagaba siempre los grandes 
servicios con el destierro , l as mul tas , ó l a proscripción ( * ) ; un populacho l i - . 



viano é indo lente , qtte se ocupaba de l a cola de un p e r r o , que se bac í a pagar 
para hacer uso de su soberanía en l a p laza públ ica , que dis ipaba en fiestas, p r o ­
cesiones , y t ea t ros , los caudales destinados á los gastos urgentes de l a n a ­
ción ( * ) , que opr imía y vejaba á sus a l iados con duras extorsiones, que se d e ­
jaba embaucar y extrav iar c r imina lmente por los mas osados é inmora les de 
sus Oradores y demagogos, mientras el virtuoso Focion, s iempre pobre y a r r i n ­
conado, menos en l a hora del p e l i g r o , una vez ap laudido, creía haber dicho n e ­
cesar iamente a lgún solemne desat ino. 

Dejo aparte l a mul t i tud asombrosa de esclavos , (**) abominación común á to ­
d a l a an t igüedad , que no concebía l a l iber tad de pocos , sino entre lazada con 
Ja servidumbre de muchos acaso mejores que ellos ; dejo aparte l a dificultad de 
ha l l a r recta administrac ión de just ic ia en medio del furor de los bandos y p a r ­
c ia l idades eternamente fluctuantes; e l descaro y opulencia de las cortesanas, á 
quienes se t r ibutaba una especie de c u l t o ; los e r rores , del ir ios , é inmorales e x ­
travagancias de l a turba de sofistas y rétores ; l a dureza y arb i t rar iedad con que 
se repart ía e l peso de las cargas públ icas , exceptuándose el pueblo soberano de 
contr ibuir a e l la n i con un óbolo , a l paso que arru inaba infa l ib lemente á los 
pud ientes , y a obligándoles á costear l a s fiestas , y a apremiándoles para que t o ­
masen sobre sí e l equipo y manten imiento de las escuadras . Todo esto me l l e ­
var ía demasiado lejos. Por otra p a r t e , según se expl ica un sabio cr í t ico , nad ie 
que h ay a penetrado bajo la mera superficie de l a historia an t igua , puede d e ­
j a r de conocer las locuras , v i c ios , y cr ímenes de Atenas . « En los pormenores 
de su polít ica doméstica , y de sus relaciones federa les , mucho tiene que l a ­
menta r el amante del género humano—mucho que reprobar el mora l i s ta . E l l a 
desperdició las mas favorables coyunturas en l a embriaguez de su prosperidad, 
abusando vi tuperablemente de las oportunidades de promover incalculables be ­
neficios. El guerrero indio se cree dotado de las cua l idades de su postrado ene­
migo . Atenas real izó este sueño supersticioso. Después de todas sus inmorta les 
l u c h a s , contra l a opres ión, e l l a se convirt ió en opresora. Los Estados menores 
contemplaron en e l l a una copia—casi he dicho una exagerada copia—de la t i ­
ran ía que había vencido y bur lado. Y no fué menos injusta ácía sus dependien­
tes que ácía sí propia—menos perniciosa para su reposo y fel ic idad que para la 
suya propia. Los mas notables de sus c iudadanos arrojados de su terr i tor io; su» 
mejores instituciones minadas ; los caprichos de una plebe d e m e n t e ; e l influjo 
de los infames demagogos que , poco mas ó menos , en todos úempos han a cu ­
ñado l a miser ia y degradación de l a s sociedades en oro para sus arcas :—estas 

(*) Nota 4.a 

£«*) Nota 5 a 
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(*) Nota 6.a 

(**) Plebe, no es en mi diccionario , voz despreciat iva con q u e pretenda hu 
mi l l a r a l as c lases poco acomodadas de l a Sociedad : la plebe puede t 
parte c . «puesta de ricos , nob le , , y m í n a l e s . P I e b e e s I a p o r ( . } o n * a r e t t . 
r a n t e , corrompida , que privada de ideas morales y de sentimiento. » ^ 
se , r p t . contra el patriotismo, desconoce l a virtud, b'asfema contra l a verdad 
y se opone á las ú t i l e s reformas por u a c i e j o instinto ' 

eosas están escritas en los anales atenienses con caracteres que no son difíciles 
de descifrar. » 

Me remi to , a d e m a s , á los que han tenido valor para luchar con l a s d i f icul ­
tades y obcenidad de Aristófanes. En sus curiosísimas comedias , cuyo mér i to no 
es bastante genera lmente apreciado , como se debe , se aprende mejor l a h is to­
r i a de Atenas que en todos nuestros l ibros embusteros bautizados con ese t í ­
tu lo : en e l las se encuentra , bajo la personificación de Demos, un retrato de 
la democracia trazado por un pincel tan val iente como fiel y admi rab le en su 
vivaz co lor ido ;—pinturas que á nuestro gusto melindroso pueden parecer a lgo 
grotescas , pero que están respirando verdad, l eg í t ima s á t i r a , é in imi tab les sa­
l es . La s iempre var iable belleza , la grac ia de Aristófanes, su pródiga fantasía , 
su chiste inagotable , su elocuencia vigorosa, se hacen (según el voto de he len i s ­
tas filósofos) tanto mas deliciosos cuanto mas á menudo se disfruta de e l los : 
« p a g a n d o con usura el trabajo que es preciso emplear para hacerse dueño de 
su fraseología, y de las de l icadas investigaciones que deben min i s t ra r una c l a ­
ve á su lenguage mudo de escena y á l a var i edad infinita de sus alusiones.» (*) 

Después de esta digres ión, añadi ré solamente una observación. La democrac ia 
de A t ena s , como todas aque l l as de que nos ha quedado no t i c i a , presenta un do­
ble espectáculo : en su rég imen inter ior insubordinación, tumultos , s icofant ismo r 

vena l idad , opresión sobre e l mér i to y l a v i r tud que justamente desdeñan el v i l 
oficio de l isongear y ha lagar las vergonzosas pasiones de l a plebe ( ** ) ;—en su 
pol í t ica externa , -saala fé en los tratados , i n iqu idad caprichosa en las guer ra s , 
dolo é insolencia con los a l iados , pus i l an imidad en los reveses , prepotencia y 
a l taner ía en l a s ventajas . Los adoradores de l a an t i güedad , si quieren juzga r 
l a s cosas con ca lma é imparc i a l idad , d í g a n m e : — ¿ q u i s i e r a n de buena fé c a m ­
biar l a existencia que se goza en l a s monarquías representativas de l a Europa 
m o d e r n a , por l a que se gozaba en aque l l as sociedades turbulentas? ¿ Se de ja rán 
des lumhrar por e l b r i l l o , sin duda de l i c ioso , de algunos ingeniosos moral istas» 
Oradores elocuentes, poetas é historiadores cuyo mér i to todos reconocemos; ó por 
e l esplendor marav i l lo so de las bel las artes l levadas á su perfección ? Mas l a 
cuestión no es si los antiguos Griegos, en un suelo pr iv i legiado y dotados de 
sensibi l idad exquisita para lo bel lo , sobresalieron en a lgunos ramos de lite— 
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No me es posible hacer menc ión especial de todas las r e p u b l í q u i l l a s , que 
nos presentan las mismas vicisitudes del rég imen arb i t ra r io de un t i rano pasage-
r o , de conspiraciones t ramadas para sacudir su y u g o , de destierros ó expa t r i a ­
ciones de los vencidos , y de regreso de los proscriptos , s iempre señal de n u e ­
vos sacudimientos. Pasando por a l to , aun l a de T e b a s , cuya efímera g lor ia d u ­
ró tan solamente cuanto duró l a existencia de un grande hombre ; consideraré 
por un momento á l a famosa Esparta—después de haber inc l inado respetuosa­
mente l a frente a l recordar l a memor ia preciosa é imperecedera de los m á r ­
t ires que entregaron sus vidas en el desfiladero augusto de l a s Termopi las .—Pero 
no se exija de m í que admi re n i codicie un régimen monástico triste , monóto­
no, orgu l loso , insociable , que tendía a l a necia pretensión de sofocar los sen­
t imientos mas dulces y poderosos del corazón ; que invadía los goces y los s e ­
cretos del hogar doméstico, y hasta los sagrados misterios del lecho nupc i a l ; 
que daba a l i e n t o , bajo pretestos frivolos, a l h u r t o , á las indecenc i a s , al a d u l ­
ter io mismo ; que perseguía con fría a t roc idad , en poblado y mas en la flo­
resta, á los miserables he lo tas , haciéndolos cazar por l a juventud como si fuesen 

(*) Ae tasparen tu in , pejor av is , tu l i t 
Nos nequiores , mox. chitaros 

Progeniem v i t ios iorem. 

T e r r a malos nomines nune ei lucat atque pasi l los. 

r a t u r a y en l a s artes Imitadoras de l a na tu r a l eza : l a cuestión es dec id ir si los 
ant iguos tuvieron organizaciones sociales comparables á l as nuestras, mayor m o r a ­
l i d a d , mejores costumbres , superior porción de l ibertad civi l y rel ig iosa—en fin, 
m a y o r suma de fe l ic idad pública é indiv idua l . Acúsenme en buena hora de pa ra -
d o j i s t a : en cuanto á mí l a cuestión está resuelta de todos modos á favor de l o i 
t iempos presentes—tristes y calamitosos como son sin duda. Ha sido siempre una 
m a n í a genera l ensalzar los tiempos pasados á expensas de los actuales . Dejando 
apar te lo que sobre l a degeneración humana dice la Bib l ia , puede asegurarse q u e 
desde Homero hasta nuestros d ías , apenas hai escritor que no se lamente del p r o ­
greso de los vicios , y de l a siempre creciente flaqueza de los morta les . Todos 
t ienen en l a memor ia los clásicos lamentos de Horacio ó de Juvena l , entre tantos 
Otros. ( * ) Pero y o creo q u e , con l a histor ia en l a mano , sería faci l í s imo p r o ­
b a r q u e , en g e n e r a l , nuestra época con todos sus males , es superior á cua lqu i e ­
r a otra que se señale en e l periodo conocido d e l a existencia de l a s sociedades. 
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« A c e s n m í d e B r m u s e t d e C a t o n ¡ t o u t m o n e i d o ü 

la pondere», d i jo , si ma l no me acuerdo, el exaltado I u a n - J , c o b ^ t , 
buena : reverenciemos l a v i r tud , ocultando los lunares que l a 

(*) Nota 7.a 

i**) I t ine ra i re de París á J t r u g a l e m . 

bestlas selvát icas , á fin de acostumbrar la á l a ferocidad y ardides de los com­
bates , ún ica ocupación d igna de aquel los monges presuntuosos ; que desnatura ­
l i z aba á los hombres desde l a infancia , ( s i escapaban a l bára t ro ) a r r eba t án ­
doles a l amor y á las car ic ias mate rnas , para monopolizar l a educac ión , y 
fundir á los individuos en l a común turquesa de dureza y egoismo ; y q u e , 
aun en l a decantada época de su mayor auge , no produjo n i consintió m a s 
que un patr iot ismo exclusivo y salvage , costumbres groseras y adus t a s , amor -
propio sin l í m i t e s : todo desnudo del hermoso barn iz de l a s l e t ras y l as ar tet 
que doraron los vicios de sus r iva les los atenienses. ( * ) 

¿Recordaré las in icuas guerras contra l a infel iz Mesenia? ó e l espíritu amb i ­
cioso de domina r imperiosamente á l a G r e c i a , que tan presto se encendió en 
aquel los pechos donde se pretendía que no a lbergaba mas que l a v i r tud mas 
aus t e r a ? ó l a r iva l idad con Atenas origen de tantos combates , desastres , y 
c r ímenes? ó la3 inte l igencias infames con e l G r a n - R e i , enemigo implacab le de 
l a l ibe r t ad h e l é n i c a ? ó l a fac i l idad con que cayeron a l suelo aque l l as a labadas 
ba r re ra s de L icurgo , puestas contra l a corrupción, mol ic ie , y codicia , que no 
pudieron resist ir a l p r imer soplo de l a mas baja t entac ión? ó l a t i ran ía de los 
Eforos , que de guardianes de reyes pasaron á ser sus verdugos , cuando qu i s i e ­
ron a l gunos , noble pero estér i lmente , restablecer l a an t igua senci l lez republ i ­
cana? No 2 no ha i hombre sensato en nuestros d ías q u e , bajo l a fé mendaz 

de encomiadores sistemáticos como Jenofonte y P lu ta rco , quis iera trocar sus g o ­
ces y derechos sociales por l a s decantadas virtudes de una comunidad de c a r ­
tujos ó trapenses melancól icos y a t rab i l i a r ios . Que el voluble é inconsistente 
Cha teaubr i and en sus d ias lozanos se extasíe á sus anchuras creyendo ver en 
a lgunas paredes carcomidas las ruinas gloriosas de E s p a r t a : ( ** ) yo no daría un 
paso para contemplar a l Eurotas fangoso, si el dest ino me hubiese colocado so­
bre las márgenes del Támesis , de l Sena—ó del emanc ipado y l ibre 

« Tajo , dorado padre de los r i o s ! » 
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(*) N i e b u h r , B e a u f o r t , &c. 
1*3) Nota 8.a 
(,**') Tac i t . Ann. II- 1%, 

ra que ' la divisemos. Pero las ideas sistemáticas de Montesquieu y de otros g r an ­
des escritores, no me harán i lusión hasta el punto de rendi r homenage de ap r e ­
cio á los devastadores de una gran parte de l a t i e r r a . Pasando en silencio e l 
t iempo fabuloso de los reyes—materia de consejas con que entret ienen todavía 
á los muchachos (*)—en que no veo de cierto mas que l a reunión de foragido» 
•iciosos y feroces : ¿ qué es lo que advierto desde que las nociones históricas 
empiezan , después de l a i r rupción de los ga los , a tomar a lgún grado de ce r ­

t i d u m b r e ? U n puñado de patr icios duros y soberbios , transmitiéndose unes á 
otros por herencia un p lan de pol ít ica tan astuto como bárbaro , d i r ig ido eon 
imperturbable constancia á l a usurpación y a l ex termin io de todos los pueblos 
que v iv ían contentos con su independencia ; l a inmora l idad menos mel indrosa 
que sea posible i m a g i n a r , en l a elección de medios para l l evar á cabo esta 
empresa ; e l engaño, los ard ides , l a perf id ia , aux i l i a r e s eternos de l a v io lenc ia , 
conculcando los pactos, las promesas, l a buena f é ; un desprecio a l tanero de t o ­
dos los placeres de l entendimiento y de l a imag inac ión (**) , así como de las 
artes pacificas ; una dominación i n su l t an t e , fundada sobre l a espolíacion y l a 
muerte . 

« M a s l a fel ic idad doméstica compensará á lo menos estos a tentados ! ) ) F e l i ­
c idad doméstica? ¿ Conceptuaremos ta l l a opresión perpetua de l a masa del pue ­
blo por una ar is tocracia sagaz y despót ica? ¿ S e r á n indic ios de e l l a l a re t i r ada 
a l Monte-sacro , l as usuras con que eran devorados los tristes patr imonios de los 
p lebeyos , los encierros y cadenas que agoviaban á los deudores , l a t i ranía d e -
c e m v í r a l , los perpetuos tumultos del Foro manchado con l a sangre de hembres 
i lustres, l a alt ivez de los patronos contrastada con l a humi l d ad de los cl ientes? 
¿ Hal laremos esa fel icidad en l a s guerras social y servil , brotes necesarios de l 
despecho de I03 oprimidos ; en las continuas dictaduras creadas para agravar el 
férreo yugo que pesaba sóbre los c i udadanos , sofocando sus c l amores ; en l a opu­
lenc ia de famil ias privi legiadas comprada á precio de l a miser ia un ive r sa l ; en el 
desprecio con que era mirado el pueblo m a l disfrazado con l isonjas , y que e x ­
citaba las insurrecciones tr ibunicias ; en los derechos políticos burlados , á excep­
ción de los días tumultuosos en que , después de hacer asesinar ar teramente a 
Io3 Gracos por mano de sus mismos protegidos, cejaba per a lgunos momentos 
l a insolente Ol igarquía? «Breves et infaustos populi romani amores» . (***) 

No me hablen de un Pueblo-rei, donde innumerables esclavos, g imiendo b a ­
jo l a coyunda mas inhumana , eran tratados como cosas despreciables , y d e ­
gol lados á centenares en l a habitación de un noble ases inado; no me hablen de -
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un pneblo-re í sometido á la leg is lac ión domestica m a s cruel y a rb i t r a r í a , sin 
virtudes mas que para las malvadas conquistas , despreciador durante a lguno* 
siglos de toda filosofía y cul tura inte lectual , nut r ido en su ociosidad por los 
graneros del extrangero, mientras se de le i taba en l a s agonías de los g l ad i ado­
res, y basta las mngeres exig ían que las numerosas v íct imas de un placer infer ­
na l ocultasen sus tormentos y muriesen con grac ia . No me hablen de un pue-
blo-re i que j amas supo establecer l a verdadera l iber tad ; que nada inventó m a s 
que instrumentos de muerte y de tortura ; que tuvo que mend iga r leyes de l a s 
otras nac iones ; que se arrastró servi lmente por l a s hue l l as de los Griegos en 
ciencias , l e t ras , bel las artes ; y que después de haber perdido su único t i m -
hre—el de la guerra—enervado, corrompido, degradado, rasgó sus entrañas por-
sostener banderías de ambiciosos, para tender después sumisamente el cuel lo bajo 
las plantas de un usurpador artificioso y cobarde, y aguantar en seguida á los 
t i ranos mas imbéci les y detestables que hayan j amas deshonrado l a especie hu­
m a n a . Qué me importa el precipi tado suicidio de Gaton, cuando habla aun 
grandes recursos para oponerse eficazmente á los atentados de Cesar! Qué me 
importa el puñal inúti l de un Bruto ingrato y supersticioso, á pesar de todo su 
estoicismo! No : l a ca lda de una o l iga rqu ia t i r án ica , espol iadora , y contami ­
n a d a , que soportó á SiJa , dejó degol la r á C i c e r ó n , y se vendió á Octaviano, 
no puede excitar mis s impat ías . t Espantosos siglos , en que las costumbres 
corrompidas , borrados los recuerdos, las habitudes des t ru idas , vaci lantes las 
op in iones ; l a l i b e r t a d , arrojada de l a s leyes , no supo y a donde re fug : a r se 
para encontrar asilo : en que no ga ran t i zando nada á los c iudadanos , ni g a ­
rantizándose los c iudadanos á sí mismos , se vio á algunos hombres mofarse de 
la naturaleza humana , y á algunos pr íncipes cansar l a c lemenc ia de l Cie lo a n ­
tes que l a paciencia de sus subditos ! 

T a l vez corre por mis venas a l guna r e l i qu i a de l a sangre generosa que an i ­
mara á los inolvidables y maravi l losos Numant inos .—Yo me senté , sol i tar io y 
pensativo , sobre los escombros de l a grandeza r o m a n a : m i corazón pe rmane ­
ció frió á l a vista del Capi to l io , de l a Roca-Tarpeya , de aque l Foro tea­
tro de tan Insolentes triunfos y de tan abominables del itos el gigantesco 

c irco de Vespasiano me cubr ía con su sombra el mismo sepulcro de los E s -
c ip iones , á despecho del entusiasmo de Vervi cuya obra tenía en l a mano , no 
hizo mas que despertar m i indignac ión contra los destructores de Sagunto , de 
Jerusa len , y de Cartago ; y gr i té , entre las ru inas y ma l e z a s . . . . pereced ! des ­
moronaos ! yaced olvidadas en el polvo 

« P i r á m i d e s exce l s a s , amasadas 

En l l a n t o , en sangre , y en sudor de esclavos?» ( * ) 
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Ecco i l fbnte del riso , ed ecco i l r io 
Che morta l ; per ig l i in se contiene : 
Or qui tener á fren nostro desio , 
Ed esser cauti moho a noi conviene. ( * ) 

S i de l a consideración de las pr inc ipa les repúbl icas de l a ant igüedad (omi ­
tiendo l a Púnica, que me subminis t rar ía amp l i a mater i a para corroborar m i s 
pa rado ja s ) , desciendo á observar, con l a m i sma inevi table rap idez , a l as repú­
bl icas modernas , no encuentro mayores- motivos pa ra est imar esa forma socia l . 
Pudiera suceder que no chocase tan abiertamente en este punto con las que j uz ­
go preocupaciones irreflexivas y dominantes—del mismo modo que otros juzgarán 
desat inadas mis opiniones. A lo menos yo me imag ino que t ienen pocos a d m i ­
radores las repúblicas i ta l i anas de l a edad med ia , á pesar del b r i l l an t í s imo cua ­
dro que de el las ha trazado la p luma e legante de S i smondi . 

No se piense sin embargo que desconozco cuales fueron los beneficios que 
e l establecimiento de aque l las repúbl icas proporcionó á l a causa de l a h u m a ­
n idad y de la c iv i l izac ión, en un t iempo en que luchaba contra sus progresos 
el espir i tu feudal y teocrát ico. ( * ¥ ) Hombre sin s i s t emas , é incapaz de to r ­
cer l a verdad, ó lo que reputo t a l , para favorecer una teoría cua lqu ie ra ; confe­
saré francamente que , en medio de l a opresión genera l , de l a degradación de l a 
d ign idad humana , de l a prepotencia de los señores , de las escandalosas d i spu­
tas entre el Imper io y el Sacerdocio—fué una inmensa ventaja l a que se obtuvo 
fundando un orden de cosas munic ipa l que red imió parc ia lmente á los pueblos 
de atentados cotidianos—echó los primeros cimientos de una rac ional l i be r t ad— 
díó precio a l t í tulo de c iudadano—é impr imió una act iv idad desconocida á l a 
industr ia , a l comerc io , á las l e t r a s , menospreciados á l a par por los toscos 
guerreros cubiertos de plancha y de m a l l a . Aquel las instituciones duraron poco, 
porque tuvieron que contender con enemigos demasiado fuertes—por causas que 
no son de este luga r : e l despotismo las sorbió; pero permaneció su influjo, y con 
su influjo, sus útiles é imperceptibles consecuencias. (***).' 



Aquí ,so lo trato de ind ica r que las formas republ icanas no son para codic ia­
das por sí mismas ; y que van s iempre acompañadas de facciones encarnizadas , 
conmociones , ins tab i l idad , fluctuación leg is la t iva , conspiraciones continuas— 
de vencedores y de proscriptos , que cambian á menudo reciprocamente de pa ­
p e l , conmoviendo ios c imientos de l a sociedad—y por fin de usurpación de 
l a autor idad suprema por un ind iv iduo astuto que , comenzando poi acar ic i a r 
los excesos de l pueblo, y sobre todo aquel sent imiento exa l tado de envidia que 
se a lberga en toda a l m a republ icana , acaba por e r i g i r l a férrea s i l la de l a 
a rb i t r a r i edad sobre las ru inas de los comunes derechos. Esta es, en compendio, 
l a h is tor ia de las repúbl icas i t a l i anas en genera l , con mas ó menos interesan­
tes episodios, producidos por las guerras c ivi les que a rd í an en su seno, so lamen­
te in t e r rumpidas cuando era menester oponerse a l enemigo común ; ó por los 
encantos de l saber nac iente , de l a joven poesía, y de l a s be l las artes seductoras. 

S i dos de e l l a s prolongaron su caduca existencia hasta nuestros dias , lo de ­
bieron á c i rcunstanc ias j í a r t i cu l a res—á ese fantasma de equ i l ib r io polít ico que 
c reye ron nuestros mayores haber e r i g i d o , como el mas sagaz invento de la d i ­
p l o m a c i a de l a edad med i a . Cayeron también aque l l a s vergonzosas Ol igarquías 
a l mas l igero toque , como estatuas roídas por e l t i e m p o ; y cayeron sin compa­
s ión , porque no l a inspiran n i l a s especulaciones bursát i les de a lgunos banqueros 
que inscr ib ian sobre los g r i l los de sus galeotes l a pa labra « Libertas)) ; ni los res­
tos mi t igados de aque l l a crue ldad f i l a , i m p a s i b l e , i nexorab l e , mis te r iosa , de 
aque l l a inmora l astucia que enervaba y esclavizaba a l pueblo con groseros de l e i ­
tes , desplegadas por inquis idores t a imados . Tero Mi l án ! Pero F lo r enc i a ! ! Com­
paradas con el rég imen feudal que las precediera , con el sistema opresor y mez ­
qu ino que l a s s i g u i ó , aparecen como estrel las refulgentes que b r i l l an un m o ­
mento en un firmamento anubarrado . ( * ) 

Le donne, i c.avalier, gii affanni e gli agi, 

Qie ne invogliava amore e cortesía 

La dos'e i cor son Jatti si malvagi. (**) 

En las repúbl icas i t a l i a n a s , como en muchos cuerpos na tu r a l e s , prematura 

decrepitud fué l a pena impuesta á precoz madurez . Su temprana grandeza y su 

temprana decadencia , deben pr inc ipa lmente ser a t r ibu idas á l a misma causa l a 

preponderanc ia que l a democracia de las ciudades adqu i r ió sobre el sistema po­
l í t i co . 

L a histor ia de Grec ia , es bajo muchos aspectos , e l mejor comentar io sobre 
l a h i s tor i a de I t a l i a . Quinientos años antes de nuestra Era los ciudadanos de 

(*) Nota 1 3 1 ( J 

[•*] Barita 
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Vis coniilí expers mole ruit sua. 

No quiero abusar de mis inmensas ventajas deteniéndome á hacer reflexiones 
sobre los sucesos de l a revolución francesa. Sobradas p lumas se han ejercitado 
en este asunto fecundo é inagotable—eterna lección para las generaciones futu­
ras , sí por fortuna dejasen los hombres de ser sordos á l a voz del escarmiento 
•—eterno manant i a l de meditación y l á s t ima para el filosofo, el polít ico , y e l 
amigo de l a humanidad . Ademas para t ra tar d ignamente este gran tema , sería 
menester ser dueño de «Tliouglds that breathe, and words that bnrn.» 

Por otra parte no se ha visto hasta el presente n inguna grande república 
democrát ica ; y sería hacer mas injur ia de l a que rea lmente se merecen á las 
r epúb l i c a s , el l l a m a r con este nombre á l a Ol i ga rqu í a que reinó en i 793 sobre 
l a Francia . .— 

Corro , como por ascuas encendidas , á echar una ojeada sobre las d i l a tadas 
regiones que fueron Amér ica Española , temiendo que me ahogue el vapor l e t a l 
que se desprende de aquel suelo volcánico. El a lma se aflige profundamente 
a l contemplar tantos inút i les ensayos, tantas oscilaciones de métodos transitorios 
y de formas vanas , tantos del ir ios extravagantes mezclados con tan aborrecibles 
atrocidades , tanta puer i l van idad amasada con tan last imosa impotencia . Aquel 
terreno deleznable no admi te c imiento que no se desmorone y pulverlze. Cada 
servil imitac ión Ira sido un desengaño ; cada tentat iva p rop i a , una nueva c a l a ­
m idad ; las mas groseras heces son las que nadan sobre l a superficie ¿ e l poder 

fas repúblicas que c i rcundaban al ma r Ejéo, formaban l a mas hermosa m i l i c i a 
que jamas haya exist ido. A medida que crecieron l a r iqueza y refinamiento, su 
sistema sufrió gradua l a l teración. Los Estados Jónicos fueron los pr imeros que 
cul t ivaron el comercio y las artes—los pr imeros donde decayó l a d i sc ip l ina . 
Ochenta años después de l a ba ta l l a de P l a t e a , por todas partes operaban en los 
combates y asedios tropas mercenar ias . En t iempo de Demóstenes apenas se 
podia persuadir ó forzar á los Atenienses á a l is tarse para una expedición. Las 
leyes de L icurgo , prohib ían el comercio y las manufacturas : los Espartanos 
por lo tanto conservaron una fuerza nac iona l a lgún t iempo después que sus v e ­
cinos pagaban soldados e x t r a n j e r o s ; pero su espír itu m i l i t a r decl inó juntamente 
con sus s ingulares inst ituciones. Las causas que produjeron en Grecia malos efec­
tos , los produjeron pésimos en I t a l i a . L a mas r ica é i lus t rada parte del mundo , 
vendida por sus soldados comprados , quedó inerme bajo los ataques de cual­
quier invasor—abierta á l a b ru t a l i d ad de l a Suiza , á l a insolencia de F r anc i a ' 
v á l a rapac idad de Aragón. 



va descendiendo en progresión acelerada cada día mas abajo ; nadie qu iere obe ­
decer , n i sabe mandar ; l a le i es un nombre tan irr isorio como el de mora l 
6 v i r tud p ú b l i c a ; los juramentos se mu l t i p l i c an á l a par con los per ju i ios ; la 
p luma del abogado subleva las masas , que d iezma l a espada de l soldado ó la 
segur de l verdugo. Cada uno de los efímeros gefes recuerda que 

« Le premier qu i fút r o i , fút un soldat heureux , » 
y a l fin se reputa dichoso si no cae mas que hasta el dest ierro. No so l amente 
Se carece de verdadera l iber tad pol ít ica , en el seno caótico de rebel iones m i l i ­
tares , venganzas recíprocas de los bandos , y usurpaciones de l a autor idad ; 
i i no que l a l iber tad c iv i l , e l respeto á l a propiedad , l a segur idad de l domi ­
c i l io , son cosas casi desconocidas. Cada conmoción , seguida de un nuevo pac ­
to soc i a l , es p intada como el final triunfo de los pr incipios tute lares de l a 
sociedad h u m a n a : — cada una de el las l l eva en pos de sí e l sacrificio de nuevas 
v íc t imas , e l ostracismo y l a r ap iña . 

Quien me acuse de que recargo demasiado l a s negras t intas de este bosque­
jo , ó tiene interés en ocultar l a ve rdad ; ó no conoce lo que es un pueblo, en 
genera l , sin educación, sin tradic iones , n i freno ; desmoral izado por una lucha 
l a r g a y crue l í s ima , abandonado á sí mismo sin gu ia , consejos, n i amigos ; l a n ­
zado improvisamente en la resbaladiza senda de l a democrac i a , cuando se h a l l a 
dividido en castas que mutuamente se od ian y desprecian , que apenas conocen 
las ventajas del orden, de l a p a z , de l a honrada industr ia ; y que , coi rompi ­
das por l a superstición ant igua l l evada a l punto mas deg r adan t e , y desear ) i adas 
por las predicaciones anárqu icas de l t iempo actual ,—creen l íc i to cuanto h a l a g a 
sus ardientes pas iones , loable cuanto promete l a v ic tor ia sobre sus r iva les . ( * ) 
U n hecho constante , d ignís imo de atención , es que los breves periodos de c a l ­
m a y orden público , y por consiguiente de mejora en su situación económica 
y rentíst ica , que han disfrutado los Estados sur-americanos , se han debido ú n i ­
camente á l a dominación absoluta de un Gefe m i l i t a r de sanas intenciones; qu ien 
se ha visto obl igado á suspender la autor idad de l a Constitución y de l a s l eyes , 
y á obrar con arreglo á las inspiraciones de su conciencia . 

Introducir l a democracia en cua lqu ier país preparado de antemano por la 
educación Inte lectua l , por las habi tudes y buenas costumbres, por l a f ruga l idad 
y l a templanza,—sería siempre un exper imento peligroso é Incierto :—mas i n t r o ­
duc i r l a en l a Amér ica que fué Española , ha sido un error funesto , un c r imen 
de lesa human idad ;—ha sido lo mismo que repar t i r á una tropa de niños ó de 
amentes mixtos combustibles , teas in f l amadas , a rmas de toda espec ie , para que 
se mut i l en y degüel len. Parecer ía que en las r iberas de aque l l as infel ices reg io-

[*J Nota 13.a 
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as m -
eso: 

« Bien » ¡ - - d i r á n acaso con impacienc ia , mis lectores, si lectores lograsen és ­
tas páginas—^e¿ dúo vcl nemo ; « bien : ¿ mas no tenéis delante por ventura el 
luminoso egemplo de l a Confederación nor te -amer icana , de ese bel lo idea l rea­
l i zado de la organización social , sin Reí , n i Ar i s tocrac ia , n i Rel ig ión d o m i ­
nante ó pagada por el Estado , n i egéici tos permanentes , ni trabas de l a i n t e ­
l i g e n c i a ? ¿Qué tenéis que d e c i r ? ¿ JNo tr iunfa acaso ese modelo de vuestra 
justas ant ipat ías , así como desmíente vuestras serviles m á x i m a s ? «—Lejos de 
sin dejarme des lumhrar por las que considero—bien ó mal—decepciones p l au s i ­
b les , e l m i smo egemplo que se me cita s irve para confirmar l a repugnancia que 
me ¡nspira el rég imen democrát ico. Dis t ingamos. Reconozco, como todos, que 
aque l l a nac ión prospera de una manera sorprendente ; que es grande , r ica , po ­
derosa ; que sus habitantes activos , va l ientes , emprendedores , empiezan á d i s ­
t inguirse en c iencias y l i teratura ; que su mar ina es respetable , vast ís imo su 
comerc io ; y q u e , en g ran p iar te , aprecian l a mora l y honran á l a v i r tud , 
apoyados en creencias religiosas sinceras y profundas. Pero a l mismo t iempo 
s o s t e r g o : — i . ° que estas ventajas las disfrutan á pesar del sistema político que 
han adoptado ; 2. ° que tratar de i m i t a r l e en países cuyas c ircunstancias son 
tan diferentes y l a índole tan desemejante , seria e l co lmo de l a imprudenc i a 
y de l a insensatez ; 3 . 0 que los mismos norte-amer icanos imparc ia les se ha ­
l l a n penetrados d é l o s defectos é inconvenientes de su absoluta d emoc r a c i a , y 
conocen que , transplantados á otras regiones diversamente cons t i tu idas , t en­
dr í an que modificar considerablemente ese s is tema. L a mater i a es va s t í s ima ; y 
muí aventurado despachar la en pocas l í n e a s : 

Incedo per ignes 
Supposilos cineri doloso. 

Las Colonias inglesas prosperaron en aque l suelo v i rgen y casi despoblado, 

res , ác ía todas las pingas del cíelo, se hubiese estampado con le tras de sangre la 
Je r r ib l e inscripción de A l i g í i i e i i— 

« Per me si va nella cittá dolenle, 

Per me si va nell' eterno dolore, 

Per me si va trá la per dula gente 

Lasciate ogni speranza, oh voi che intrate! (*) 
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C*> Por costumbres cut iendo lo mismo que lo* antiguos querían .i „«• 
l a p a l a b r a inores : n o so lamente í e apHco . l o q u e propiamente 1 á 
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.«-tes del animo y del en tendimiento . Es c , a ^ p ^ J Í V " ^ ̂ b i-
^ todo el estado ^al « intelectual , e Z p ^ T COrni'rettd° *E ^ 

por l a clase par t i cu la r de emigrados que l a s fundaron , á principios del siglo 
x v u . Nacidos en un pais ag i t ado mucho t iempo hacía , por la lucha de los p a r ­
t idos , en un pais donde l a s facciones se habían visto obl igadas succesivamente 
á colocarse bajo l a protección de las l e y e s : su educación pol í t ica se hab ia h e ­
cho en una escuela harto dura ; y entre el los se ha l l aban esparcidas mas n o ­
ciones de los derechos , mas pr incipios de l ibe r t ad , que entre l a m a y o r par te 
de los pueblos europeos. En l a época de las p r imeras emigrac iones , e l gobier­
no m u n i c i p a l , fuente pr imera de l a democrac ia , se habia introducido en l a s 
habi tudes i ng l e s a s , y con é l , e l dogma de l a soberanía de l pueblo, en el seno 
mismo de l a monarquía de l a f ami l i a despótica de Tudor . La Ing la te r ra se 
hab ía prec ip i tado con furia en las disputas rel igiosas que en aque l l a época a g i ­
t aban a l mundo Cr is t iano. E l carácter de sus habi tantes , s iempre grave y r e ­
flexivo, se hab la hecho austero y a rgumentador . L a instrucción se hab ía au­
mentado mucho con esas luchas intelectuales ; e l entendimiento hab ia rec ibido 
un cu l t ivo mas profundo. Mientras estaban ocupados en hab l a r de re l ig ión, l a s 
costumbres se hab lan purificado. Todos estos rasgos generales de l a nación se 
encontraban mas ó menos en l a fisonomía de aque l l a porción de sus hijos que 
hab ían ido á buscar un nuevo porvenir sobre las opuestas or i l l a s de l Océano. 

Los emigrantes desembarazaron el pr incipio democrát ico de todos los demás 
con los cua les luchaba en el seno de las viejas sociedades de Europa, y le t r a s ­
p lanta ron a is lado á las r iberas de un nuevo mundo i l im i t ado . A l l í pudo c re ­
cer l i b r emente ; y marchando con las costumbres (* ) , desarro l larse pacif icamen­
te en las l eyes . Los que se establecieron en l a Nueva Ing la te r ra pertenecían á 
l a s clases acomodadas de la Metrópol i . Su reunión sobre el suelo amer icano, 
presentó desde el origen el s ingular fenómeno de una sociedad donde no se h a ­
l l ab an ni grandes señores, n i popu l acho ; y por dec ir lo así , n i pobres ni r i ce s . 
Había proporcionalmente una mayor masa de luces esparcidas entre aquel los 
hombres , que l a que se encuentra en el seno de cua lqu i e r a nac ión europea de 
nuestros d i a s . Todos hab ían recibido una educación bastante ade l an tada , y mu­
chos entre ellos se hab ían dado á conocer eu Europa por sus ta lentos y c ienc ia . 
La s otras Colonias habían sido fundadas por aventureros s in f ami l i a : los em i ­
grantes de l a N ae ra - Ing l a t e r r a l l evaban consigo admirab les e lementos de orden 
y m o r a l i d a d ; iban a l desierto acompañados de sus mugeres é h i jos . Mas lo que 
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les d is t inguía pr inc ipa lmente de todos los otros era el obgeto mismo de su e m ­
presa. No era l a necesidad l a que les forzaba á abandonar su pais : a l l í dejaban 
una posición social env id iab le , y medios seguros de subsistencia. Tampoco ten ían 
l a m i r a de mejorar su s i tuación, de acrecentar sus r iquezas : se a r rancaban á l a s 
dulzuras de l a patr ia por obedecer á una necesidad puramente inte lectua l ; e x ­
poniéndose á las inevitables miser ias del destierro , quer í an hacer t r iunfar una 
idea. 

Los em ig r an t e s , ó como el los se l l a m a b a n propiamente á sí m i s m o s , los 
peregrinos , pertenecían á aquel la secta de Ing la te r ra á l a cua l l a auster idad che 
sus pr incipios habia hecho dar e l dictado de pur i t ana . E l pur i tan i smo no era 
tan solo una doctr ina re l ig iosa : se confundía t ambién en muchos puntos con l a s 
teorías democrát icas y republ icanas las mas absolutas . Esto les habia suscitado 
sus mas peligrosos adversar ios . Perseguidos por el gob i e rno , her idos en el r igor 
de sus pr incipios por la marcha d i a r i a de l a sociedad en cuyo seno viv ían, los 
pur i tanos buscaron una t ierra tan bárbara y abandonada , que fuese permit ido 
v iv i r en e l l a á su modo y orar á Dios en l i be r t ad . 

Hombres de esta clase que voluntar iamente se expatr iaban por combinar e s ­
t r i c t a y francamente los dos elementos que por lo común se ha l l an en estado de 
host i l idad , e l espíritu de religión y e l espíritu de libertad; hombres á un 
t iempo mi smo ardientes sectarios y exaltados novadores, nutr idos en l a g r ave ­
dad y fanat ismo de u n a doctr ina que se ha l l aba en su p r imi t i vo fervor; h o m ­
bres de austeras costumbres, teñidas en una exagerac ión sombría que encendió 
hogueras é inmoló v ic t imas humanas por del i tos imag inar ios , in te rca lando en 
sus leyes penas terribles hasta contra los pecados cuyo conocimiento es en to ­
das partes ageno de l a intervención del m a g i s t r a d o ; hombres que penetraban 
hasta el santuario de l a conciencia , y copiaban textua lmente sus disposiciones 
penales , del Deuteronomio , É x o d o , y Leví t ieo , t ranspor tando la l e g i s ­
l ac ión de un pueblo rudo y medio c i v i l i z ado , a l seno de una sociedad cuyo 
espíritu era i l u s t r ado , y prodigando el cast igo de muerte hasta para los c r í ­
menes imposibles de sort i legio y hechicer ía :—fueron los que echaron los c i ­
mientos de l a s sociedades de l a Nueva- Ing la te r ra . Olvidados d iñan te algún, 
t iempo por l a Met rópo l i , tuvieron lugar para establecer sin riesgo ni obstáculo 
los rudimentos de un régimen republ icano, cuyas bases eran l a completa i gua l ­
dad de condiciones, y el dogma de l a soberanía de l pueb lo : germen fecundo 
que y a no pudo recibir embarazo ni detr imento por parte de los delegados de 
l a Corona. Esta tuvo que conformarse con un sistema que entonces , y en aquel 
pa is no ofrecía pe l i g ros ; y que tan hondamente se habia a r ra igado . Cada Es ­
tado , que bajo circunstancias diversas se fué sucesivamente formando , obtuvo 
del Monarca su Carta, su representación popular , su part ic ipac ión en el m a ­
nejo de los negocios públ icos . Es verdad que a lgunas veces se tras ladaron á aquel 



pa i s muclios nobles arrojarlos por las convulsiones políticas y rel igiosas ele In ­
g la ter ra ; y que se hicieron leyes para establecer una gerarquía de rangos : pe ro 
presto se advir t ió que el suelo amer icano rechazaba absolutamente l a a r i s t oc r a ­
c i a terr i tor ia l ; y que para descuajar aque l la t ie r ra rebelde, se necesitaba nada 
menos que los esfuerzos constantes é interesados del propietario mismo. El t e r ­
reno fué div idido en pequeñas porciones cul t ivadas solamente por su dueño; y l a 
l e i posterior de l a i gua l divis ión de l a herencia paterna entre todos los hi jos , 
profundizó mas y mas el e lemento democrát ico . ( * ) 

Cuando , por motivos que no son de este lugar , estal ló l a guer ra de l a i n ­
dependencia—suceso tarde ó temprano inevitable—no podia ofrecerse á aque l los 
habi tantes n i s iquiera l a mera posibi l idad de un orden de cosas que no fuese 
l a pura democrac ia , para la cua l se ha l l aban , como se ha visto , predispuestos 
pecul iarmente por sus ideas , habitudes , y doctr inas . En este punto i m p o r t a n ­
t í s imo no han fijado su atención , como debían , los natura les de l a Amér i c a 
que fué Españo la ; ni tampoco la fijan los ciegos part idar ios de la democra ­
c ia que l a Europa encierra . S in reflexionar aquel los en estas c i rcunstanc ias ; s in 
reparar en el espacio inmenso, en las esenciales diferencias que los separaban de 
los norte-amer icanos , se arro jaron á parodiar insensatamente sus inst i tuciones, 
seña ladamente en l a Nueva-España. ¿Cua l había de ser el resultado sino confu­
sión, anarquía , y an iqu i l amiento? A los europeos indiscretos que , en medio de 
sociedades gastadas y seniles , incapaces de admi t i r en su seno ese fármaco he­
roico, locamente le codic ian ; les recomendar ía como un antídoto l a misma obra 
de Toucquevi l l e que de l a democrac ia nor te -amer i cana tege en apa r i enc i a 
t an a l to panegír ico. 

Apenas se decidió l a v ictor ia á favor de las Colonias , empezó á asomar su 
cabeza de h idra l a odiosa anarqu ía entre los trece Estados soberanos que en ­
tonces exis t ían; y cuyas pretensiones, r iva l idades , y a p a t í a , hab ían desesperado 
á Wash ing ton , poniendo en riesgo el éxito de l a cont ienda . La pr imera Confe­
deración fracasó ; y un interregno de dos años amenazó con l a social d i so lu­
ción. Fué menester toda l a autor idad y b r i l l an te prest igio de ese ¡ lustre C a u ­
d i l lo ( u n o d é l o s pocos hombres sin manc i l l a que presentan los ana les de l 
p o d e r ) , y el influjo de los individuos d is t inguidos que l e rodeaban , para sofo­
car las semi l las de discordia y a i s l amiento que cundían por todas partes . L a 
Constitución federal fué el pal iat ivo que se juzgó mas adaptable (** ) ; y con 
efecto, hasta ahora ha podido oponer un d ique , aunque s iempre amenazado y 
vac i lante , contra los embates de l a s ambic iones . Las clases a l tas se sometieron 

(*) Nota Ib.a 

{**) Nota 15,« 
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sin murmurac ión á un ma l y a Inevitable. Les sucedió lo que o rd ina r i amente su-^ 
cede á las potencias que sucumben : el egoísmo indiv idua l se apoderó de sus : 

miembros ; como no se podía a r rancar y a l a fuerza de las manos de l pueb lo , ' 
y no se detestaba bastante á l a muchedumbre para tomar gusto en af rontar la , 
no se pensó mas que en ganar á cua lqu ie r precio su benevolencia . Las leyes m a s 
democrát icas fueron pues votadas con premura por los hombres cuyos intereses-
her ían mas fuertemente . E l torrente democrát ico se vio mas irresist ible , cosa-
s ingu lar ! en los países donde tenía mas ra íces l a a r i s tocrac ia . 

Pero ese d ique será demol ido: antes de medio s ig lo de existencia ha sufrido' 
insultos y estremecimientos mu i graves. Por mucho d i s imu lo y condescenden­
c ia extra-const i tucionales que haya en el gobierno centra l , por mucho que d e ­
vore las in jur ias de los Estados soberanos , como l a Ca ro l ina y l a Georgia , que 
afectan ver en l a Union una s imple l i g a que á su antojo pueden d iso lver—pa­
rece que pronto ha de l l ega r el d ía en que estos mezzi-tcrmini sean comple ta ­
mente ineficaces. L a secta de los l l amados niüificadorcs ha desplegado doc t r i ­
nas y pretensiones ar rogantes . E l senador Calhoun se atrevió y a en i 833 á de--
cir las s iguientes pa labras : « L a Constitución es un contrato en que los Es ­
tados han comparec ido como soberanos ; y s iempre que interviene un contrató 
entre partes que no conocen arbi t ro común, cada una de e l las conserva el d e ­
recho de juzgar por sí m i s m a l a extensión de su obl igac ión. » 

d a n t o mas se ext iende e l terr i tor io de l a Federac ión , se mul t ip l i can á i n ­
mensas distancias los miembros que l a componen, y adqu ie ren algunos una va s ­
ta preponderanc ia ,—tanto mas va aflojándose el l azo, y a por sí débi l , que los 
unía , y acumulándose elementos de escisiones , r i v a l i dad , y desastres. La cap í -
ta l s i tuada en el csntro de la Union cuando se fundara , se ha l l a ahora en una 
de sus extremidades . E l vastís imo va l l e del Misís ipí está dest inado por l a n a t u ­
ra leza y por las c i rcunstanc ias comercia les , (aun de jando aparte l a s mora les) á 
ser l a s i l l a de un g rande imper io . L a ambic ión y l a codic ia egercen en todos 
los ánimos una dominac ión i rres is t ib le ; e l las prec ip i tan evidentemente este des­
enlace . Con un tesón obstinado se sigue a l l í un plan s is temát ico de g igantesco 
engrandecimiento, sin que los escrápulos opongan obstáculo a lguno : t o l o s los 
medios aun los reprobados por l a mora l y el derecho de gentes , parecen ade-* 
cuados , con ta l de añad i r nuevos terrenos á un terr i tor io y a inmenso : i n t r i ­
gas , sofismas, maquinac iones pérfidas, v iolencia , todo h a sido empleado pa r a 
lograr el provecho propio, ó para menoscabar el ageno. Los Indígenas propieta­
rios de vastos terrenos han sido corrompidos, ma l t r a t ados , despojados , á pesar 
de reiteradas promesas de respeto y protección, á pesar de solemnes t ra tados , 
perpetuamente violados. La conducta uniformemente seguida con respecto á las 
repúblicas sur -amer icanas , par t i cu la rmente á l a de Mcg i co cuyas contiendas 
domésticas a t izaron por medio de sociedades masónicas ; l a s instrucciones dadas 
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»1 Agente enviado al r id ícu lo Congreso de P a n a m á ; los recientes acontecimien­
tos de las fronteras de Tejas , e locuentemente denunciados por el senador Q u i n -
c y - A d a m s , — m i n i s t r a n , entre otras muchas , pruebas decisivas de estas asercio­
nes. Es observación que s iempre me ha parecido de verdad ev idente , y de l a 
cua l he tenido l a desdicha de convencerme por l a exper iencia personal de sur -
amér ica , que el pudor d i sminuye á medida que l a responsabi l idad mora l d e 
l a s acciones se reparte entre m a y o r número de personas . 

Desentendiéndose de los dos mi l lones y medio de esclavos negros que vege­
t a n en e l seno de l a s mas férti les provinc ias , amenazando para una época que 
no es fác i l de preveer con l a guerra servi l mas espantosa,—los norte-amer icanos 
van acercándose, por un lado á las r icas minas meg icanas , por otro á las apar ­
tadas r iberas del Mar Pacífico, á luchar ta l vez. con el otro coloso de Mosco­
v i a ; — p e r o sin perder nunca de vista la opulenta presa de l a i s la de Cuba. Esa 
m o l e se desp lomará , quebrándose en fragmentos mas ó menos grandes , cuyos 
futuros choques acaso espantarán a l mundo , y tendrán repercusión basta en Eu­
r o p a . 

Entretanto , ¿ es por ventura tan perfecta como- algunos l a p intan la orga­
n izac ión social de los Estados-Unidos de Amér ica ? ¿ Presenta aque l pais u n 
paraiso de inocencia , l iber tad y v ir tudes?—Un pais que , en g ran parte, no pue­
de y a exist i r t r anqu i l amente con su numerosa esc lavatura , n i t iene medios para 
l ibrarse de esa p l a g a - -de ese horr ible cáncer .que afea, corroe, yr deshonra á l a 
especie humana ;—desmint iendo de hecho todas esas hipócritas protestas de un i ­
versal filantropía con que se pretende a r r anca r nuestros aplausos ¡—un pais , don­
de l a condición del esclavo-, y a en todas partes du r a y miserable , t iene por 
perspectiva l a desesperante convicción de que sus cadenas son eternas , r e m a ­
chadas como se ha l l an , no solo por bárbaras leyes que imposib i l i tan l a m a n u ­
mis ión , sino hasta por l a sanción sacr i lega de algunos ministros del Evangel io 
infieles á su mis ión subl ime de car idad :—¿ podrá sin escándalo ser preferido á 
nuestras sociedades europeas, como pretenden los ilusos que desde lejos ven a l l í 
r ea l i zado el bel lo idea l de l a existencia humana? 

Apartemos la vista, si se qu ie re , de las odiosas leyes locales cuyo objeto e s , 
á mas de imped i r l a manumis ión de los siervos, cerrar todo camino á su m e ­
jo ra é instrucción, manteniéndolos en e l mas completo embrutec imiento, perse­
guir á los l ibertos desde un r incón á otro , negándoles todo as i lo como á seres 
contagiados y proscriptos; apartémosla de l insolente desprecio , de l desden u l ­
tra jante con q u e aquel los decantados r epub l i c anos ; no contentos con negar 
todo derecho político á l a clase numerosa de los que t ienen en sus venas l a 
m a s tenue part ícula de sangre afr icana , l a coartan también en sus derechos c i ­
vi les y l a rechazan d é l a sociedad como á una casta de Parias contaminados , aun 
cuando reúna talentos, industr ia y v ir tudes ; apartémosla también de los a rd í -
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des y t rampas con que l ian sido despojados, bur lados , despechados—-después de 
enviciados—los hombres de l a piel roja que se fiaron en las promesas de h o m ­
bres de piel blanca que les han substituido en los terr i tor ios de Occidente : 
hombres, en genera l , poco superiores á los salvages , que se dele i tan en l a so­
ledad tenebrosa de los bosques porque en ellos pueden despreciar l a au to r idad 
de las leyes tanto como el cul t ivo de las facultades inte lectuales , y v iv i r en 
tosca y ruda independencia , sin cul to, sin apego á los lares domésticos, y t r a n ­
sigiendo las disputas con sus vecinos por medio de duelos marcados por l a 
ferocidad. Echando solamente una m i r ada sobre las populosas c iudades , sobre 
los emporios de industr ia y tráfico—y haciendo s iempre las honrosas excep­
ciones que no fal tan en parte a lguna—¿qué es lo que ha l l a remos? L a pureza 
de las ant iguas costumbres, re la jada ; el furor de los part idos y los amaños de l a 
i n t r i g a , substituidos a l patr iot ismo y a l amor desinteresado de l a l iber tad ; 
las elecciones públicas manchadas muchas veces con el cohecho, y hechas o b ­
jeto de especulaciones pr ivadas y de indecorosas t r amoyas ; t a l vez los p r inc i ­
pios mas venerandos repudiados por el abineo de gana r sufragios; los empleos 
convertidos en salario—no del mér i to modesto ó de las luces—sino de los aux i ­
l i a res del part ido vencedor y de los cl ientes del gefe de l a adminis t rac ión que 
con su apoyo ha tr iunfado en las elecciones; e l espír i tu de lucro y el afán de 
r iquezas invadiendo las a lmas ; verbosidad irrestañable y modales groseras en 
las asambleas leg is la t ivas ; m i l y doscientas t rompetas de disfamacion y c a l u m ­
n i a in jur iando d ia r i amente á los hombres respetables que pertenezcan á dife­
rentes mat ices de opinión, y esparciendo imposturas , doctr inas perniciosas, y 
arrogantes del ir ios ; en fin—por no hacer demas iado empalagosa e^ta reseña— 
la misma l ibertad de conciencia , l a tolerancia absoluta de cu l tos , degenerando 
á veces en abusos lamentables—el fanatismo extravagante arrastrando á exce­
sos de indecencia—rencil las entre ministros de var ías sectas escandal izando á l a 
piedad—la Religión hecha a lguna vez empresa mercant i l—ri tos extraños, dog­
mas peligrosos, ceremonias r id i cu l a s , minando sordamente el respeto a l a s cosas 
s a n t a s , ó dando margen á l a mofa de los que confunden las inst ituciones con 
sus abusos—ó insultando á la razón humana en sus mas importantes nociones 
y en sus mas puros atr ibutos . 

Resignado estoi á sufrir violentas acr iminac iones por l a osadía con que me 
expreso , arrostrando tantas preocupaciones contrar ias á estos l igeros apuntes , 
que acaso por a lgunos serán graduados de bostezos de ignoranc ia ó de serv i l i s ­
mo , aunque están apoyados en obras amer icanas l ibres de toda tacha de impos­
tura ó parc ia l idad adversa á aquel pa is . Por otra p a r t e , hai en los Estados-
Unidos ta l impac ienc ia contra la censura de los extrangeros , tanta susceptibi­
l i dad cosquil losa, que no soportan ni las reprensiones mas amistosas: las r e -
« l iazan con ac r imonia é indignac ión* suponiendo que toda cr í t ica es producida 
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cunstancias . 

Me guardaré pues de hacer l a mas leve a lusión á obras como l a s de l c a ­
p i tán Hal l , ó de las señoras Tro l lope y But t l e r , que tan ruidoso escándalo han 
causado en Amér ica ; pero en cambio insertaré a lgunos e s t r ados del y a c i tado 
escrito de l abogado francés M r . de Toucquev i l l e , que ha hecho g r an sensación 
en Europa , y que inc l inado fuertemente á e i a l a democrac i a , debe ser cons ide­
rado como un testigo favorable é idóneo en este debate . 

L a mayor ía ostentando una omnipotenc ia s iempre funesta á los individuos 
ó corporaciones que l a ejercen, no menos que á las sociedades que l a soportan, 
hab iendo r e m o n d o a l l í todas l a s barreras aun l a s mas t r ans i to r i a s , ha dejado 
abierto el camino á l a t i r an ía y a l impulso del momento . <c Tso conozco » (dice 
este au to r ) « n i n g ú n país donde se encuentre menos independencia de á n i m o 
y menos l iber tad de discusión, q u e en Amér i c a . » « La mayo r í a traza un c í r ­
culo formidable al rededor de l pensamiento . Dentro de esos l ími tes el escritor 
está seguro ; pero desgrac iado de él si osa sa l i r de e l l o s ! ]\o es decir que tenga 
que temer un auto de fé ; pero se expone á disgustos de todos géneros y á 
persecuciones de todos los d i a s . Se le c i e r ra l a carrera pol í t ica : ha ofendido á 
l a sola potencia que tenga l a facultad de a b r i r l a . Se l e rehusa todo , hasta l a 
g lor ia . Antes de publ icar sus opiniones, él cre ia tener par t idar ios ; le parece qr.e 
no los t iene ahora que se ha descubierto á todos : porque los que le censuran, 
se expresan abier tamente , y los que piensan como é l , sin tener su denuedo, se 
c a l l an y se a l i j a n . Cede , p lega en fin bajo el esfuerzo de cada dia , y vuelve 
á entrar en el s i l enc io , como si exper imentase remordimientos de haber dicho 
l a verdad. Cadenas y verdugos son instrumentos groseros que antes empleaba 
l a t i ran ía . Pero en nuestros d ías l a c iv i l i zac ión ha perfeccionado hasta el des ­
potismo, que sin embargo parec ía que y a no ten ia nada que aprender . Los p r ín ­
cipes habian , por decir lo así, mate r i a l i zado l a violencia ; l a s repúblicas d e m o ­
crát icas de nuestro t iempo l a han hecho tan inte lectua l como l a voluntad hu ­
m a n a que quiere forzar. Bajo el gobierno absoluto de uno solo, el despotismo 
para l l egar a l a l m a , hería groseramente el cuerpo; y el a lma , escapando de esos 
golpes , se elevaba gloriosa sobre é l : pero en l a s repúbl icas democrát icas , no es 
asi como procede l a t i ran ía ; deja el cuerpo y va derechamente a l a l m a . P e n ­
sarás como yo , ó mo i i r á s , decia antes e l a m o : ahora dice—Eres l ibre para no 

pensar como y o ; te quedan tus bienes, y tu v i d a ; pero desde hoi eres un e x -

p¿n"' l a ma l a fé ó por l a env id ia . Basta l eer , para convencerse de esfo, las fu­
r ibundas contestaciones que han dado sus Diar ios y Revistas á los escritores y 
viageros que se han atre\ido á pronunciar l a b lasfemia de que no todo en los 
Estados-Unidos es perfecto, sub l ime , marav i l l o so . Su pr inc ipa l respuesta consis­
te en que los extrangeros no podemos penetrar los arcanos de la sabidur ía de 
aque l l a democracia , n i enterarnos de l a pecu l i a r idad de su estructura y c i r ­



trangero entre nosotros. Conservarás tus privi legios en la c iudad , pero te serán 
inú t i l e s ; porque si pretendes l a elección de tus conc iudadanos , no te l a conce­
derán , y si no pides mas que su est imación, finjirán también que te la rehu­
san. Permanecerás entre los hombre s , pero perderás tus derechos á l a h u m a n i ­
dad . Cuando te acercares á tus semejantes, hu i rán de tí como de un ser i m p u ­
ro ; y los que creen en tu inocenc i a , esos mismos te abandonarán , porque d e 
otro modo serían a su vez huidos. Vete en paz , te dejo l a vida , pero te l a dejo 
peor que l a muerte » 

« N a d a es mas embarazoso en el trato ordinar io de l a v ida que el pa t r io t i s ­
mo i rr i table de los Americanos. Un extrangero puede mui bien ha l larse d i s ­
puesto á a labar muchas de las instituciones de aque l pais ; pero si pide permiso 
pa ra censurar a lguna de las pecul iar idades que observa—le es inexorablemente 
negado. Amer ica es por lo tanto un pais l ibre en el cua l , de miedo que a l gu i en 
sea herido por vuestras observaciones, no se os concede hab lar francamente n i 
de los individuos pr ivados, ni de l Estado, de los c iudadanos ni de las au tor i ­
dades , de empresas part iculares ni públ icas—en suma , de cosa n inguna , con 
excepción del c l ima y del suelo; y aun ha i Americanos que se ha l l an prontos 
á defender el uno y el otro, como si hubiesen sido inventados ó dispuestos por 
los habitantes del pais . » 

«En t r e las mas orgullosas naciones del viejo mundo se han publ icado obras 
expresamente d ir ig idas á censurar los vicios , y á burlarse de las locuras de l a 
época : Labruyere habitaba en el pa lac io de Luis xiv cuando compuso su c ap í ­
tu lo sobre los Grandes; y Mol iere censuraba á los cortesanos en las comedias 
que se representaban delante de l a Corte . Mas el poder dominante en los Esta­
dos-Unidos no se deja hacer asunto de juego : el mín imo reproche i r r i ta su sen­
s ib i l idad, y l a mas leve chanza que se apoye en l a verdad, le l l ena de ind ig ­
nac ión. Desde el estilo de su lengua , hasta l a s mas sól idas virtudes de su c a ­
rácter , todo debe hacerse objeto de encomio. Ningún escritor , por eminente 
que s e a , puede l ibertarse de este tr ibuto de adulac ión á sus conciudadanos . L a 
mayor í a vive en l a perpetua práct ica de aplauso-propio; y hai c iertas verdades 
que los Americanos pueden aprender solamente de Jos extrangeros—ó de l a 
exj ier íencia . » 

De aquí resul ta que no haya grandes hombres ni en l i t e r a tu r a ni en p o ­
l í t ica : porque el pensamiento, como las afecciones , se hunden en l a med ioc r i ­
dad cuando cesan de ser l ibres . 

« A la verdad un extrangero se encuentra á las veces con Americanos que 
disienten de esos rigorosos formular ios; con hombres que deploran los defec­
tos de las l e y e s , la mutab i l idad é ignorancia de l a democrac i a ; que l l e g a n 
hasta observar las malas tendencias que afean el carácter nacional , y á ind i ­
car los remedios que seria posible apl icar les : pero s iguen hab lando muí d i -
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£*] T o u c q a e v i l l e , 

[**] Ar is tófanes , 

1***3 Edimburgb Review, Vol. XXXIIÍ, 1820. 

versamente en públ ico. S i a lguna vez l l egan á leerse estos renglones en Amé­
r ica , estoi seguro de dos cosas : en pr imer l uga r , que todos los que los l e an 
l evan ta rán l a voz para condenarme ; en segundo, que muchos me absolverán en 
el fondo de su conc ienc i a . » ( * ) 

Este es un punto de vista har to melancól ico . U n a nación entera empleada 

d e un cabo de l año a l otro en representar e l papel de cortesano con respec­

to á sí m i s m a ! L a consecuencia es que e l l a debe perder g r adua lmen te teda i n ­

c l inac ión y gusto á l a verdad , y caer en el peor estado de degradación (pues no 

puede imaginarse uno mas penoso y humi l l an te )—la preferencia de los adu l a ­

dores sobre los amigos. La tentat iva d i r ig ida á imponer a l género humano 

una adoración silenciosa de los Americanos, sería puramente r id i cu la . Perseve­

r ando en e l l a , e l jactancioso Demos de l a Amér ica (** ) har ía mas para desa­

c red i t a r e l republ icanismo con su intolerancia , de lo que j amas podrá r e comen­

da r lo con su economía. 

« E s t a ex t remada impacienc ia , aun de l a merec ida censura pronunciada por 

los labios de un extrangero—esta abst inencia todavía mas ext raord inar i a de to­

da alusión ó reconocimiento de l error , es un rasgo demasiado notable para no 

provocar a lguna observación ;—y pensamos que en él se puede ver una de l a s 

peores y mas desgraciadas consecuencias de un gobierno republ icano. Es desdi­

cha de los soberanos en general , el ha l larse nutr idos con l isonja , hasta el p u n ­

to de que l a sa ludable vei'dad les cause náusea, y se resientan como de l a mas 

a m a r g a de l a s in jur i as de cua lqu ie ra ins inuación de sus errores , ó indicación de 

sus pel igros . Pero de todos los soberanos, e l soberano pueblo está mas sugeto 

á esta corrupción , y mas fatalmente dañado por su prevalecencia . En Amér i ­

ca todo depende de sus sufragios , de su favor y apoyo; y por consiguiente e s ­

t á engrasado con adulac ión perpetua por los r iva les que se d isputan sus gracias.-

de manera que nadie se atreve á decir le sus fal tas , y los mas austeros m o r a l i s ­

tas no osan susurrar una sola sí laba en su perjuicio. De este modo , y de este 

solo modo, podemos expl icar l a ex t raña sensibi l idad que a l l í re ina con res ­

pecto a l mas leve sonido desaprobador ; y l a acr imonia con q u e , lo que en 

cua lqu ie ra otra parte pasar ía por suave admonic ión, es en Amér ica rechazada y 
resent ida . » ( *** ) 

« Se extiende cada dia mas en los Estados-Unidos una costumbre, que a c a ­

ba r á por hacer vanas las garant ías de l gobierno representativo : sucede mui á 

menudo que los electores, a l nombrar un diputado, le trazan un plan de con-
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[•] Nota 16.a 
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ducta y le imponen un cierto número de obligaciones positivas, de las cuales 
no puede de modo a lguno separarse. Excepto el tumul to , esto es lo mismo que 
si l a mayor ía deliberase en l a plaza públ ica La mayor í a t iene a l l í un p o ­
der- inmenso de hecho, y un poder de opinión casi tan grande ; y cuando e l l a 
ha l l egado á formarse sobre una cues t ión , no ha i n ingunos obstáculos q u e 
puedan—no digo detener—pero ni aun re ta rdar su marcha , dejándole t iempo 
para escuchar las quejas de aquel los á quienes al paso aplas ta . Las consecuen­
cias de este estado de cosas son funestas y pel igrosas para lo futuro A l l í se 

ha adoptado precisamente l a combinación que favorece mas l a ins tab i l idad d e ­
mocrá t i ca , y que permite á la democrac ia ap l icar sus volubles voluntades á los 
obgetos mas importantes L a mayor reconvención que hago a l gobierno de ­
mocrá t ico , ta l como se ha l l a organizado en los Estados-Unidos, no es , como 
muchos lo pretenden en Europa, su deb i l idad , sino a l contrar io su fuerza i r r e ­
sist ible. Y lo que mas me repugna en Amér ica no es l a ex t remada l iber tad que 
a l l í r e i n a , sino la poca garantía que se halla contra la tiranía Por ini­
cua ó irracional que sea la medida que os hiere, es forzoso someterse á 

ella C*) L a omnipotencia de l a mayo r í a a l m i smo t iempo que favorece e l 
despotismo lega l del leg is lador , favorece también l a a rb i t ra r i edad del m a g i s ­
trado Es verdad que los cortesanos en A m é r i c a , no dicen Señor, n i Vues­
tra Magestad) pero hab lan sin cesar de las luces na tura les de su amo el P u e ­
b lo : no hacen justa l i t e ra r i a para discut ir cua l de las v i r tudes del pr ínc ipe 
merece mas admi rac ión ; pero afirman que las posee todas , sin haberlas a d ­
qu i r ido , y casi sin saber lo ; no le dan sus mugeres é hi jas para que se d igne 
elevarlas a l rango de sus ba r r agana s ; pero sacrificándole sus opiniones, se pros­
t i tuyen á sí mismos . » 

« No he oído nunca decir que en los Estados-Unidos empleasen sus r iquezas 
en ganar á los gobernados; pero he visto frecuentemente poner en duda l a p ro ­
bidad de los funcionarlos públicos. Aun mas á menudo he oido a t r ibu i r sus p rós ­
peros sucesos á bajas intr igas y á maniobras cu lpables . « A l l í no hai legis lación 
re la t iva á las bancarrotas fraudulentas . ¿Depender ía esto de que no hay ban ­
carrotas? No , por el contrar io , ha i muchas . El temor de ser perseguido como 
bancarrotero sobrepuja, en el án imo de l a m a y o r í a , a l temor de ser a r r u i n a ­
do por las bancarrotas ; y se forma en l a conciencia públ ica , una especie de 

tolerancia culpable con respecto a l de l i to que cada uno condena He oido 
hab l a r de l a patr ia en aquel pais : he encontrado pat r io t i smo verdadero en e l 
pueb lo ; le he buscado muchas veces en vano en los que le d i r i gen . Esto se 
comprende fáci lmente por analogía : el despotismo deprava mucho mas á quien 
se somete á é l , que á quien le impone. 
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IX. 

Bélier, mon ami, commencez par le commenccment. [ HAMILTON. ] 

He discurr ido sobre esta mater i a , l imi tándome á los s imples resultados, á 
l as lecciones de la experiencia . Mi objeto ha sido manifestar á los i lusos, que 
l a s repúblicas, por ser repúblicas no encierran esos tesoros de l iber tad , h o l g u ­
r a , y bienandanza, que el los se forjan en sus aca loradas fantasías ,—como y o 
m i smo ta l vez me los forjaba a l l á en los d ias de l a juventud , duran te los 
cuales—exento de dolorosos desengaños , mis pensamientos eran 

«Dulces y a legres cuando Dios q u e r í a ! » 
S i hubiese t ratado de examinar l a cuestión, como dicen los escolásticos , a priorii 
acaso pudiera haber desenvuelto pesadamente consideraciones como las s i ­
guientes. 

Puede decirse que l a sociedad es á un m i s m o t iempo hi ja y madre de l a 
propiedad. Ma l segura é s t a , í luctuante aquel la , informes a m b a s , por una ne­
cesidad reciproca aproximadas , se dieron mutuamente forma y consistencia . L a 
j>ropiedad produjo l a des igualdad ; y ésta creció con l a sociedad. E l estado so­
c i a l es un sistema de desigualdades , necesar iamente combinadas con l a 
i gua ldad l e g a l : de l a armonía de aque l las resulta e l orden; de su conflicto l a 
anarquía—la discordia—la guer ra . 

El gobierno es una fuerza l ega l que ve la sobre l a conservación del orden, 
esto es, sobre l a armonía de las des igualdades . No ha i des igua ldad sin que una 
parte tenga ventaja , y otra pérdida : ésta pérdida no está nunca exenta de luchas , 
i r r i t a c ión , pasiones. Dos de las pr incipales desigualdades que amenazan l a a r m o ­
nía soc ia l , son—las de r iqueza—de autor idad : necesarias é inev i tab les , no ce-

(*) De la Democrat ie en Amerique , p a r A. de Toucquev i l l e . Par is 18J6. 
4.e ed vol . 3 . 

„ L » l l a b i l l l , ( l e l h o n r a ( l o „, 
que a s r q l u b l d c m o c , , t i c M „ „ ] e ^ c m ~ 

odioso y su carácter envi lecedor. '» ( * ) ' «>pecto 
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san jamas de ser manant ia les ele cod i c i a , i n s i d i a s , v iolencias . 

Con que resulta que el gobierno debe estar constituido de manera que t e n ­
ga la mayor fuerza posible para proteger los derechos legí t imos de l a des igua l ­
dad soc i a l , y pa ra r epr imi r los esfuerzos que t ienden á desordenar la . Con que 
es necesario que haya uno ó muchos depositarios legí t imos de esa fuerza cons­
t i tut iva del gob ie rno ; y l a razón indica que l a un idad ó mu l t ip l i c idad de e l los , 
sea determinada por el mayor ó menor grado de fuerza que recibe el gobierno 
por razón de ha l l a r se confiado á uno ó á va r ios . 

Empero l a s ventajas mayores ó mas luminosas de las indicadas des igua lda­
des de r iqueza y de autor idad, no pueden nunca pertenecer al mayor número : 
porque el mayor número no es nunca el de los mas templados , n i a c t i vos , n i 
industriosos, ni sabios , n i instruidos, n i—en fin—de los mas aptos para ser ú t i ­
les á sí mismos y á los demás : des igua ldad na tura l de cal idades que es el n e ­
cesario origen de las desigualdades sociales. 

Por otra parte , esa mi sma des igua ldad natural está en perpetua oposición 
con una igua ldad innata , sobre l a cua l n ingún gobierno puede tener fuerza a l ­
guna : ésta es l a i gua ldad del amor-propio , justo ó in ju s to , que empuja a l 
hombre á desear y pretender para sí mismo l a mayor ó mejor porción de los b i e ­
nes sociales (aunque frecuentemente no tenga ni apt i tud , n i gana de merecer los) ; 
y que le hace tener env id ia de quien los posee por su mér i to , ó por vias i n o ­
centes y l eg i t imas . Resulta , pues, que son infinitamente mas numerosos los i n ­
teresados en violar y desconcertar el orden socia l , que los dispuestos á conser­
var le y defender le ;—que l a fuerza externa del gobierno no puede estar nunca 
en proporción con l a resistencia ;—y que es menester buscar una fuerza i n t e r n a 
que coopere con la o t ra , aumente su eficacia, y prepare a l orden y l a obe­
d ienc ia . 

• Cual será esta fuerza interna ? La opinión—que minora en el án imo de 
los m a s , el sent imiento d é l a s fuerzas par t i cu la res , y que exagera el de l a 
fuerza públ ica . Así es, que cuanto se enflaquece ó se vigor iza el domin io de l a 
opinión, tanto se robustece ó debi l i ta l a fuerza del gobierno. Mas l a opinión d e l ' 
poder se debi l i ta con las ideas de div is ion—teinporaneidad—desigualdad—part í -
c ipac ion : luego l a fuerza pública estará mejor fiada á u n o , que á muchos—á 
uno que reputemos de condición superior;—y no por tiempo l im i t ado , sino pe r ­
petuamente. Por el contrar ío , la opinión se robustece con el hábi to del res ­
pe to , con l a idea elevada del carácter , con el lengnage de l a reverencia , con 
el decoro externo:—luego l a fuerza públ ica estará mejor confiada por sucesión 
heredi tar ia en una estirpe; el príncipe deberá ser mi rado como un ser i n v i o l a ­
ble , destinado á r e p r e s e n t a r l a idea abstracta y eterna d é l a autor idad r egu ­
ladora del orden; deberá tener los medios suficientes para compensar los d a ­
ños inevitables de las desigualdades mas l eg í t imas , y para mantenerse en un c ierto 

8 * 
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a^pecto de esp lendor ; y finalmente será út i l que h ay a una clase intermedia que 
s i rva de egemplo con su obed ienc ia , patr iot ismo , luces , y virtudes, que esté 
m a s dominada por e l honor que por l a neces idad, y que refrene mora lmente e l 
ímpetu ciego de l a porción menos educada, y mas susceptible de seducción. 

Como consecuencia de estas premisas , resul ta que el gobierno mas apto para 
conservar el orden y l a a rmonía de l a s des igualdades soc ia l e s , no es l a repú­
b l i ca—sino la mona rqu í a . 

Ahora b ien : en cua lqu ie r forma de gobierno, qu i en t iene en su mano l a a u ­
tor idad , t iene también los medios de abusar de e l l a ; debe por lo tanto pre fe r i r ­
se aquel gobierno que por sí mismo esté menos sugeto que los otros a l abuso 
de l a au to r idad . 

IXinguno es impe l ido con eficacia a l b ien ó a l m a l , sin una pasión que le es­
t imule . Unas pasiones son persona les , otras generosas : aque l l a s se l im i t an a 
nosotros mismos ; estas se difunden sobre los demás . Cuanto mas crecen las unas, 
tanto mas menguan las otras . Poi desgrac ia , las pasiones generosas son de po­
cos, ó son poco fuertes , poco estables, ó poco sinceras; y de mejor g a n a se o s ­
tentan en pa l abras que no se prueban con hechos. Por el con t r a r i o , l as pa ­
siones personales son mas comunes, mas inherentes a l hombre ; tanto mas i n ­
tensas cuanto mas ocultas y d i s imu ladas : y en caso de conflicto con las gene-
losas , es ra ro que no las venzan. 

La s pasiones personales nacen de tres apetitos na tura l e s , y por consiguiente 
comunes, indestruct ib les , pero no por esencia maléficos :—anhelo de r iquezas , 
como instrumentos de bien-estar ; de poder, como medio de dar ensanche s in 
resistencia á deseos y pensamientos ; de honores , como testimonio de nuestra 
super ior idad. De estos apetitos exaltados der ivan tres pasiones maléf icas : codi • 
c i a—ambic ión—orgu l lo . 

Mas como l a autor idad de quien gobierna no puede tener l a tentación de 
p r eva r i c a r , sino por el impulso de a lguna de estas tres pasiones, ó de todas 
e l las ; y como, por otro l ado , l a s pasiones generosas en qu ien manda , der ivan 
todas del deseo de poseer el afecto y est imación de sus subordinados : deberá 
preferirse aque l gobierno en que los depositarios de l a autor idad experimenten 
menos el influjo de las pasiones personales que e l de l a s generosas y benéficas. 

Todas las pasiones t ienen l a propiedad de tender progresivamente a l co lmo, 
y de no descansar sino en la posesión p r ima r i a : e l l a s cobran vigor con el cona­
to y l a i r r i t a c ión , en razón compuesta de l a resistencia y de l a esperanza. Por 
consiguiente l a c o d i c i a , l a a m b i c i ó n , e l o rgu l lo , tendrán sobre los corazo­
nes donde r e inan , mas act iv idad é i r r i t ac ión en los gobiernos republicanos que 
en los monárquicos : porque l a autor idad suprema, d iv id ida y d i s t r ibu ida entre 
muchos, y c i rcunscr ipta por los tiempos y los métodos, presenta un tegido per­
petuo de medios y de obstáculos—enardece los deseos s in poder sac iar los—coa-
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(«) CesaroUi . 

vída á tentar lo mas y aspirar á lo sumo; ó en e l choque de l a s r iva l idades y1 

disputas , en l a a l ternat iva de las faci l idades y de los contrastes, coloca a l hom­
bre apasionado en l a violenta tentación—de abusar por medio de la popu la r i ­
d a d , de l a hipocresía , de l a audac ia , de aque l l a porción de autor idad que l e 
ha sido concedida :—coloca a l hombre en l a violenta tentación , repi to (si es 
l í c i to expresarme así) de morder cuanto le es posible con diente ansioso, aque l l a 
fa ta l manzana de Tán t a l o que t iene s iempre á l a v ista , y que va s iempre de ­
vorando con l a afanosa esperanza. ( * ) 

Mi r ando las cosas bajo otro punto de vista , es imposible , por mas que se 
h a g a , e levar las luces del pueblo mas a l l á de cierto n ive l . Por mas que se fa­
c i l i t e l a via de los conocimientos humanos , y se mejoren los métodos de e n ­
señanza , no puede prescindirse de consagrar mucho t iempo para que los h o m ­
bres se ins t ruyan y desarrol len su in te l igenc ia . L a m a y o r ó menor fac i l idad que 
encuentra el pueblo para v iv i r sin t r aba j a r , forma pues el l ím i t e necesar io de 
sus progresos inte lectua les . Este l ím i t e está colocado mas lejos en ciertos p a í ­
ses, menos lejos en ciertos o t ros ; pero para que no existiese, sería menester 
que el pueblo no tuviese que ocuparse de los cuidados mate r i a l e s de l a v ida : e s ­
to es , que no fuese mas el pueblo. Es por lo tanto tan difícil de concebir una 
sociedad en que todos los hombres sean mu i i lustrados, como un Estado en que 
todos los c iudadanos sean ricos : estas son dos dificultades corre lat ivas . Admi t i r é 
s in repugnancia que l a masa de c iudadanos qu ie re mu i s inceramente e l bien de l 
pa i s ; voí mas lejos, diciendo que las clases inferiores de l a sociedad me parece 
que mezc l an , en g e n e r a l , á este deseo menos combinaciones de interés personal 
que l a s clases e levadas : pero lo que les fa l ta s iempre , mas ó menos , es el ar te 
de juzgar los medios aunque s inceramente qu ie ran el fin. ¡Cuan l a ' g o estudio, 
cuantas nociones diversas se requieren para formarse una idea exacta del c a r á c ­
ter de un solo hombre ! Los mayores genios se ex t rav ian , y l a muchedumbre 
a c e r t a r í a ! El pueblo no encuentra j amas n i t iempo n i medios para en t rega r ­
se á esta tarea . T iene que juzgar s iempre prec ip i tadamente , y adherirse á lo 
mas prominente de los objetos. De aqu í proviene que los char la tanes de toda 
especie saben tan b ien el secreto de ag radar l e ; mient ras que , lo mas á menu ­
d o , fracasan sus verdaderos amigos . 

Por lo demás , no es s iempre la capac idad l a que fa l ta á l a democrac ia para 

escoger los hombres de méri to—sino l a afición y e l deseo. 

Es preciso no dis imularse que l a s inst i tuciones democrát icas desenvuelven 
en grado mui alto el sent imiento de l a envid ia en el corazón humano . Pío es 
tanto porque e l l a s presentan á cada uno medios para igua larse á los otros, sino 
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porque estos medios desfallecen sin cesar en manos de aquel los que los emplean . 
Las inst i tuciones democrát icas despiertan y l i songean l a pasión de l a i gua ldad 
s in poder j amas satisfacerla enteramente . Esta i gua ldad completa se escapa t o ­
dos los d ias de las manos de l pueblo en el momento en que cree a fe r ra r í a , y 
huye , como dice P a s c a l , de una hu ida sempiterna : e l pueblo se enardece en 
pos de ese b ien, tanto mas precioso cuanto se h a l l a bastante cerca para ser 
conocido, bastante lejos para no ser saboreado. E l azar de t r i un fa r l e conmueve; 
l a incert idumbre de l éxito le i r r i t a ; se ag i ta , se cansa , se exacerba. Todo lo que 
l e sobrepuja por a lgún lado l e parece entonces u n obstáculo á sus deseos; y n o 
ha i super ior idad , por l eg í t ima que sea, cuya vista no fatigue sus ojos. 

L a historia del mundo no ofrece egemplo de que una gran nación haya 
permanecido largo tiempo bajo el régimen republicano : hab lo por supuesto de 
u n a gran repúbl ica consol idada, no de una confederación de pequeñas repúb l i ­
cas . Todas las pasiones fatales á és tas , crecen con l a extensión del terr i tor io : 
mientras que las virtudes que les sirven de apoyo no se acrec ientan según Iá 
m i sma medida . L a ambic ión de los part icu lares se aumenta con el poder de l 
Estado; l a fuerza de los part idos con l a importanc ia de l fin que se proponen: 
pero el amor de l a p á t i i a , que debe luchar contra esas pasiones destructoras , 
no es mas enérgico en u n a vasta repúbl ica que en una pequeña . Aun sería fá ­
c i l e l probar que es a l l í menos poderoso, y se ha l l a menos desar ro l l ado . La s 
grandes riquezas y las profundas miser ias , l as metrópol is , l a depravación de 
l a s costumbres, e l egoismo ind iv idua l , l a compl icac ión de los intereses, son otros 
tantos peligros que nacen casi s iempre de l a g rande extensión del Estado. M u ­
chas cosas de estas no dañan á l a existencia de una monarqu ía ; a lgunas pue­
den concurr ir á su durac ión. Por ot ra par te , en l a s monarquías , e l gobierno 
t iene una fuerza que le es propia ; se sirve de l pueblo y no depende de él ; cuan ­
to mas grande es el pueblo , tanto mas fuerte es el príncipe ; pero el gobierno 
republ icano no puede oponer á esos pel igros m a s que e l apoyo de l a mayor í a . 
Ahora bien, este elemento de fuerza no es mas poderoso , proporc ionalmente , 
e n una v a s t a república que en una pequeña. Así , mient ras que los medios de 
a taque aumentan sin cesar en número y poder, l a fuerza de resistencia pe rma ­
nece la misma . 

E s bien sabido, ademas , que las pasiones humanas adquieren in tens idad , 
no solamente p o r l a grandeza del obgeto que qu ie ren conseguir, sino también por 
l a mul t i tud de individuos que á un mismo t iempo las exper imentan. No ha i n a ­
die que no se haya encontrado mas conmovido en medio de una muchedumbre 
ag i tada que part ic ipaba de su emoción, que si hubiese sido el solo que l a s i n ­
t iese. E n una g r an república , las pasiones pol ít icas se hacen irres ist ibles : n o 
solo porque el obgeto que persiguen es inmenso, sino también porque mi l lones 
de hombres las sienten de l a mi sma manera y a l mismo t iempo. 
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« Los gobiernos pereeen ord inar i amente por impotencia ó por t i r an ía . En 
e l pr imer caso, s e l e s escapa el poder; en el segundo, les es a r rancado . Muchas 
gentes , viendo caer á los Estados democrát icos en anarqu ía , han pensado que 
e l gobierno de éstos era na tura lmente débi l é impotente . La verdad e s , que 
cuando se ha encendido una vez l a guerra entre sus part idos, pierde el gobier­
no su acción sobre l a sociedad. Mas no creo que l a natura leza de un poder 
democrát ico sea l a carencia de fuerza y recursos ; pienso, por el contrar io , que 
casi siempre es e l abuso de sus fuerzas y e l m a l empleo de sus recursos, lo 
que le hace perecer. L a anarqu ía nace casi s iempre de su t i ranía ó de su inep­
t i tud ; pero no de sn impotencia . » ( * ) 

X. 

Ñor moderalion's dupe, ñor faction's bravt, 
Ñor guilt's apologist, ñor jlattery's slave. (**) 

A l trazar , con pinceladas sombrías , e l cuadro imperfecto del borrascoso m a r 
de l a democracia , en que una oleada popular subitánea destruye , en sucesión 
perenne, lo que otra oleada popular había l evan tado :—¿ha sido acaso m i i n ­
tención, torpe é insensata, recomendar á las naciones l a c a lma pest i lencia l de l 
absolutismo ? Bien lejos está t an v i l l ana idea de qu ien j amas dobló la rod i l l a 
ante n ingún ídolo terreno, n i quemó incienso en las inmundas aras que a l 
v ic io prepotente a lzaron a lgunos de los que ahora blasonan de austeros é i n ­
corruptibles patr iotas . Deplorando los ma le s , y presentando los inconvenientes 
gravísimos de las r epúb l i ca s , no ha s ido tampoco mi án imo her i r inút i l y 
caprichosamente á los pueblos que adoptaron esa forma de gobierno ; n i m e ­
nos arrogarme el derecho presuntuoso de aconsejarles que se conformen a u n a 
pauta c o m ú n , por mas que e l l a me parezca preferible. T a l vez mi lenguage es 
demasiado vehemente : ¿pero cuando no lo fué el de una profunda convicción? 

S i los republicanos del nuevo mundo están contentos con sus ins t i tuc io-
po l í t i c a s , nada tengo que decir les . En cuanto á los Estados que fueron nes 

(*) T o u c q u e v i l l e . 

í") H a y l e y . 
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parte ele l a Amér ica Española , estoi s in embargo cierto de que los hombres 

sensatos y virtuosos que t ienen l a desgracia de hab i tar a l l í , se ha l l an muí con­

vencidos d e que sería un beneficio para e l los hasta l a monarquía absoluta. (*) 

Con respecto á l a Federac ión norte-amer icana , es forzoso confesar tres cosas: 

l . a que el r ég imen polít ico a l l í establecido, si m e e s permit ido usar de esta fra­

se., es una idios incras ia producida por l a natura leza misma del país , y por e l 

carácter , t radic iones , y costumbres de sus hab i t an tes ; 2 . a que estas propias c i r ­

cunstancias neut ra l i zan a l l í l as funestas tendencias de l a democrac i a ; 3.a que 

n i á los Europeos nos convienen esas inst i tuciones, n i les convendrían á los 

mismos ang lo-amer icanos si se t ransplantasen á nuestro viejo Hemisferio. Opo­

ne rme , hasta donde a lcanzo , a l impert inente orgu l lo de aquel los demócratas, y 
á l a insana admi rac ión de nuestros novadores—ha sido el fin que me propuse. 

Me d i r i jo exc lus ivamente á mis compatr iotas que qu ie ran buscar lecciones 

de prudenc ia en los ágenos infortunios, y enseñanza para lo futuro en los egem-

plos de lo pasado. Ser ía menester desesperar de l a raza humana , renunciando 

doloroiamente a l dogma consolador de l a perfect ibi l idad que es l a base de l a s 

creencias pol ít icas de nuestra época, el prestar crédito a l duro ax ioma del e s -

cépí ico Bay l e : « L e monde est trop ind isc ip l inab le pour profiter des ma lad ies 

des siecles passés ; chaqué siécle se comporte comine s ' i l était le premier venu.» 

En l a l e a l y profuuda convicción de m i entendimiento , protesto que pe r t e ­

nezco á l a c l ase de los par t idar ios de l a Mona rqu í a - r ep r e s en t a t i v a , fundada so­

b re los incesantes progresos de l a razón : porque me ha l lo penetrado de que esta 

es l a única forma plausible de gobierno , adaptada á l a s i tuac ión pecul iar de Eu­

ropa—no porque yo a t r ibuya bondad absoluta á l a s l eyes ni á l a s const i tuc io­

nes de n inguna especie. Natura lmente anhe lo q u e , poniéndose m i pais a l n ive l 

de aquel los Pueblos á quienes sobrepujó en el siglo décimo—sexto , part ic ipe por 

fin de ese g r a n benefic io, para lograr que a lgún d i a . renazca el esplendor—y so­

bre todo l a d icha—que por tanto t iempo ahuyentaron de su noble suelo—ya lo s 

desmanes de l a t i r an í a de esa fatal casa au s t r i a c a - - y a los excesos del fanat i s ­

mo—ya nuestras locas disens iones ; y lo anhelo tanto m a s , cuanto creo firme­

mente que el r ég imen i-epresentativo , apoyado sobre sus l eg í t imas ba s e s , encier-

(*) „ A' verá las nuevas naciones de la América meridional agitarse, hace 2f> 
años, en medio de revoluciones siempre renacientes, casi pndi ¡a sospecharse que 
las revoluciones son su esta lo natural. En aquel pais la Sociedad se agita e n l i n 

abismo, del cual no pueden sacarla su» propios esfuerzos. El pueblo de aquella 
hermosa mitad de un Hemisferio, parece que se obstina en des¡>e iazarse las en­
trañas; uada puede distraerle de esto El cansancio y desfallecimiento le obligan 
Aun munento de reposo; y el reposo le torna á nuevos furores. Cuando le consi­
dero en este estad > alterniti yo de miserias y de crímenes , estoi tentado á creer 
que p.u-a él seria un beneficio el despotismo Pero estas dos palabras no podran 
hallarse nunca unidas eu «ai pensamiento , t — 
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ra en sí los gérmenes de todas las decantadas ventajas de l a democracia , desnu­
das de sus gravísimos inconvenientes . Nunca me postraré vi lmente ante el poder , 
cua lquiera que sea : mas si me hal lase en una odiosa a l te rnat iva , rendir l iome-
nage á un Monarca extraviado me seria menos repugnante y bochornoso , que 
acatar los soeces ídolos de l a demagog i a , que he contemplado de mui cerca pa ­
r a m i eterna desdicha. 

Entre las naciones que forman lo que puede l l amarse confederación europea 
de l derecho contra el pr ivi legio, de l a noble inte l igencia contra la fuerza b r u ­
t a l , de l a luz contra las t inieblas—está fermentando actua lmente una grande r e ­
volución democrát ica . «Todos l a ven: pero no todos l a juzgan del mismo m o ­
do. Los unos , considerándola como cosa nueva, y creyéndola un accidente, es­
peran poder detenerla todavia ; mient ras los otros la reputan irres ist ible , por­
que les parece el hecho mas cont inuo , ant iguo , y permanente que se conozca 
en l a histor ia . En este s iglo, en que los destinos del mundo cr ist iano parecen 
es tar en suspenso; éstos , se apresuran á atacar á l a democracia como á una 
potencia enemiga , mientras todavía está creciendo ; aque l los , adoran y a en e l l a 
un Dios nuevo que sale de l a n a d a : pero unos y otros no conocen sino i m ­
perfectamente el obgeto de su odio ó de su deseo; se baten en las t in ieb las , y 
hieren sin saber donde. » 

« M e parece que en nuestros dias presentan los pueblos cr ist ianos un espan­
toso espectáculo: el movimiento que los arrastra es y a bastante fuerte para 
que no sea posible suspenderle, yr no es todavia bastante rápido para que se 
desespere de d i r i g i r l e . Su suerte está en sus manos; pero presto se les va á e s ­
capar . Instruir á l a democracia , r ean imar si se puede sus creencias , purificar 
sus costumbres, a r reg l a r sus mov imientos ; substituir poco á poco l a ciencia de 
los negocios á su inexperiencia , el conocimiento de sus verdaderos intereses á 
sus ciegos inst intos; adaptar su gobierno á los tiempos y á los l u g a r e s , mod i ­
ficarle según las circunstancias y los hombre s ; ta l es el pr imero de los deberes 
impuestos, en nuestros d ias , á los que d i r igen l a sociedad. Es menester pa r a 
un mundo nuevo uaa nueva ciencia pol í t ica . Pero esto es en lo que n o se 
piensa. Colocados en medio de un rápido r i o , fijamos con obstinación los ojos 
en algunos fragmentos que todavía se perciben sobre l a o r i l l a , mientras que l a 
corr iente nos arrebata empujándonos de espaldas acia los abismos. La democra ­
c i a , abandonada á sus salvages instintos, por las clases poderosas, i n t e l i gen te s , 
y morales que debían d i r i g i r l a , después de apoderarse de e l l a , — h a crecido co­
m o aquellos niños privados de los cuidados paternos , que se educan por sí 
mismos en las ca l les de nuestras c iudades, y que no conocen de l a sociedad 
mas que sus vicios y sus miser ias . Parec ía que ignoraban su exis tencia , c u a n ­
do el la improvisamente se ha apoderado de l a autor idad . Entonces cada c u a l 
se ha sometido con s e n i l i d a d á sus menores deseos; ha sitio adorada como 
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Comparando l a estructura social de los Estados l ibres de l a ant igüedad , 
con l a que presentan dos que tienen este carácter en el mundo moderno, h a l l a ­
remos que pr inc ipa lmente difieren en dos puntos. La profesión m i l i t a r se ha 
convertido en una ocupación separada, en vez de const i tuir parte de l deber de 
cada ciudadano ; y en l a misma forma el sistema de representación ha l i m i t a ­
do á pocas manos los importantes cuidados del gobierno. En Atenas , como en 
Roma, todo hombre era soldado y estadista . Estaba sugeto á m a r c h a r , a l p r i ­
mer aviso contra el enemigo ; y los hábitos de su v ida le hab ian calificado para 
esas fatigas. También estaba perpetuamente l l amado á de l iberar sobre las m e d i ­
das públicas mas graves ; y por poco preparado que se hal lase para tarea t an 
a rdua , su voz era requer ida para formar el proyecto, ó sancionar l a l e i . 

Con las var ias mejoras de los t iempos modernos , se ha introducido este 
cambio mucho mas importante que n ingún otro : á saber , que confiamos l a 
tarea de nuestra defensa y gobierno—á lo menos el r amo de operaciones in­
mediatas mi l i tares y pol ít icas—á clases de la comunidad , mas ó menos c o m ­
pletamente separadas, para desempeñar estas eminentes funciones. 

Dejando aparte por ahora las var ias consecuencias que se deducen de este 
cambio , y los efectos que ha producido en l a s costumbres y habi tudes , en 
l a situación y l iber tad del pueb lo ; me ciño á observar que incuest ionable­
mente no hai mayor mejora en las artes de gobierno que l a de haber subst i tu i ­
do la representación, ó delegación, del derecho de manejar sus propios negocios, 
inherente a l pueblo ,—al e j e rc i c io activo de este derecho por parte de l pueblo 

imagen de l a fuerza; y cuando después se ha debi l i tado por sus propios excesos, 
los legisladores concibieron el imprudente proyecto de destruir la , en vez de pro­
curar instruir la y co r r eg i r l a : sin querer enseñarle á gobernar, no pensaron mas 
que en rechazar la del gobierno. 

« De aquí ha resultado que l a revolución democrát ica se ha efectuado en lo 
mate r i a l de l a sociedad ; sin que se real izase en las ideas, l eyes , habitudes , y 
costumbres, aque l cambio que hubiera sido necesario pa ra hacer út i l esa r e ­
volución. Así es que tenemos democrac ia ; menos lo que debe atenuar sus vicios 
y aprovechar sus naturales ventajas : viendo y a los males que e l l a trae cons i ­
g o , ignoramos los bienes que puede d a r . » 

Pa ra esquivar, en lo posible, estos peligros y estos embarazos, es menester 
refugiarse francamente en l a Monarquía-representat iva , admit iendo todas sus 
condiciones y consecuencias. 
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9 * 

cn m a s a . Semejante arreglo da d ignidad y estabi l idad á las del iberaciones pú­
bl icas ; remueve todo riesgo de turbulencia y discordia; confia el manejo de los 
negocios generales á algunos de los individuos mas sabios é idóneos. Aunque 
l a elección fuese menos fe l iz , s iempre será proba i le que asegure m a s p ruden­
cia y saber e n los consejos nacionales , que aquel los que pudieran obtenerse de 
las del iberaciones de u n pueblo entero. Ademas , permite que l a m a s a de l a 
comunidad esté ocupada mas propia y d ignamente , que Ib estaría si emplease 
su tiempo en asistir á las públicas asambleas ; y en un Estado de considerable 
ex tens ión , e s el medio único é indispensable, de dar a l pueLl j a l guna ve* é 
intervención en el gobierno. Por tales razones este cambio en l a estructura de 
l a sociedad polít ica ha sido justamente considerado como uno de los inventos 
mas felices de l a sagacidad ó experiencia humana . 

S in embargo , con todas estas innegables ventajas , e l sistema de l a auto­
r idad delegada s e ha l l a sugeto á varias obgecciones: si no de tal natura leza 
que rebajen grandemente su mérito ; á lo menos bastante fuertes para induc i r ­
nos á mantener despiertos nuestros celos con respecto á sus abusos. Bastará m e n ­
cionar t i n o , que rea lmente encierra en sí á tudas los demás . 

L a delegación del mayor de todos los cargos , la delegación del gobierno, n e ­
cesariamente impl ica la entrega d é l a función m i s m a , y con l a función mucha 
parte del pode r : deja a l pueblo , en a lguna manera , á la merced de aque l los 
á quienes el ige por sus apoderados, durante todo el ; i mpo de su nombramiento . 
De aquí el riesgo de que estos apoderados , abusando de su autor idad de legada , 
en un modo que se debi l i te la fiscalización del pueblo sobre el los , se hagan mas 
poderosos T menos responsables : de suerte que sea difícil la reasunción del encargo. 

Es evidente que de nada debe ser tan celosa l a const i tución de un Estado de 
las circunstancias de España, como de cua lqu ie r paso acia la independencia por 
paste de sus de legados ; de cualquier tentativa de éstos para adqu i r i r una auto­
r idad sepa rada , una existencia no creada por el pueblo, ó atr ibuciones por él no 
concedidas. El e jemplar de l a Gran—Bretaña , en este punto como en otros m u ­
chos , debe servirnos y a para im i t ac ión , y a para escarmiento. Recuérdese lo que 
pasó durante l a gran guerra c ivi l de aquel la nac ión ; recuérdese l o q íe ha pasa­
do durante el minister io de P i t t . Dos remedios son los que se presentan para 
contrarestar este ma l . i . ° La formación de una ley electoral sabiamente com­
binada , e n manera que su producto sea en rea l idad el voto l ibre y reflexivo d e 
u n a clase numerosa de electores tomados de entre todas las ocupaciones é in te re ­
ses de la sociedad. 2. 0 La renovación periódicamente frecuente de l a s C á m a ­
ras legis lat ivas , en plazos tan poco di latados cuanto lo consienta l a necesidad de 
impedir l a instabi l idad de la leg is lac ión. Pa r a mí e s manifiesto que el l l a m a d o e n 
Inglaterra Aclo Sc/Jlcnnial. no era m a s que u n a solemne decepc ión, u n a mofa 
de los derechos populares . 
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Hai Otro medio de oponerse á los abusos posibles de los delegados del pueblo» 

que cons is te , por parte de l a Corona , en d i so lve r l a s C á m a r a s , y apelar al buen 
j en t ido de los comitentes , con respecto á la decisión de aque l las medidas que 
ocurren de importancia v i ta l para l a nac ión . Pero debe tenerse s iempre mu i pre­
sente aque l pr inc ipio que forma l a piedra angu lar de l s istema representat ivo, á 
saber - -que el pueblo no debe dec id i r directa ni finalmente sobre n inguna med i ­
da púb l i c a , excepto l a elección de sus representantes . Es cierto que el pueblo t i e ­
ne derecho para de l iberar sobre medidas específicas ; para d iscut i r las ind iv idua l ­
mente y en r eun iones ; pa ra expresar el resultado de esas del iberaciones ; y para 
presentar á l a Leg is la tura y a l Egecut ivo su opinión , su consejo , y la l ib re e x -
] resion de sus deseos sobre toda ma te r i a de públ ico interés . Este es un dere ­
cho que el pueblo br i t án ico considera como inenagcnable , y absolutamente pro­
pio é Inseparable de hombres l ib res : su violación (repet ida va r i a s veces, seña­
l adamente bajo el mando de P i t t , ) la reputan como uno de los mas aborre­
cibles atentados. ¡Oja lá pudiese y o creer que el pueblo Españo l , por tantos 
años agoviado, co r rompido , degradado por la doble t i r an ía pol í t ica y re l ig iosa , 
se habia remontado á l a env id iab le a l t u r a del innocuo egercicio de este santo 
derecho ! 

« Una asociación consiste en l a adhesión públ ica que dan algunos i nd iv i ­
duos á ciertas doctr inas , y en el empeño que contraen de concurr i r de c ier ta 
manera para hacer las preva lecer . Asi e l derecho de asociarse se confunde casi 
con l a l iber tad de escribir ; pero l a asociación posee mas poder que l a pren­
sa; Cuando una opinión está representada por una asociación , se ha l l a ob l i ­
gada á tomar una forma mas neta y estr icta . Cuenta sus part idar ios y los com­
promete en su causa. Estos aprenden á conocerse unos á otros, y su ardor cre­
c e con su número. L a asociación reúne en haz los esfuerzos de los espíritus 
divergentes y los impele con vigor ac i a un solo blanco c l a r amente indicado 
por e l l a . El segundo grado en el egerc ic io del derecho mencionado es el po­
der juntarse . Cuando se permite á una asociación polít ica que coloque focos 
de acción en ciertos puntos importantes de l p a i s , su ac t iv idad se hace mayor 
v su influencia mas exten ía . A l l í , los hombres se ven ; se combinan los me­
dios de ejecución ; l as opiniones se desplegan con aque l l a fuerza y ardor á que 
no puede l legar el pensamiento escr i to . El ú l t imo grado es , cuando los pa r ­
t idarios de una opinión se reúnen en colegios electorales , y nombran m a n d a ­
tar ios que los representen en una asamblea cent ra l . Esto es propiamente el 
sistema representat ivo apl icado á un pa r t ido . 

Supongo un pueblo que no esté perfectamente habi tuado al uso de la l i ­

b e r t a d , y en cuyo seno fermentan profundas pasiones pol í t icas . Al l ado de la 

mayor í a que hace las leyes , coloco una menoría que se hace cargo solamen­

te de los considerandos y *e detiene delante de l o dispositivo ; y no pueda 
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U n a asamblea representat iva no puede ser respetable á menos que contenga 
una gran proporción de aquel los individuos que const i tuyen l a ar istocracia n a ­
tural del pais , y que , como par t icu lares , se ha l l an en apt i tud de influir en 
la conducta y opiniones de l a mayor pai\e de sus hab i tantes . A menos que el 
poder, peso, y autor idad de l a asamblea se componga r e a lmen te del poder, pe ­
so, y autor idad de sus miembros , no puede ser muí duradera l a facticia d i g ­
n idad de su s i tuación. En I n g l a t e r r a , l a Cámar a de Comunes está compuesta 
de personas, que por su nac imiento , fortuna ó t a l en tos , poseen la mayor i n ­
fluencia sobre lo restante del pueblo. El influjo mas cierto y permanente es el 
del rango y r iqueza : éstas son, por lo tanto, l a s calificaciones que faci l i tan el 
nombramiento de la mayor parte de los miembros de l a C á m a r a . Los hombres 
se someten á ser gobernados por la vo luntad colectiva de aquel los á cuya ' 
voluntad indiv idual estaban previamente acostumbrados á prestar deferencia; y 
un acto del Par l amento es respetado y obedecido, no por que el pueblo se h a ­
l le penetrado de una veneración const i tucional acia una inst i tución l l a m a d a 

menos de creer que el orden público está expuesto á grandes azares.. . . . . Cerca 
del poder que d i r ige , si l l ega á establecerse un poder cuya autor idad mora l 
sea casi tan grande , ¿ puede imag ina r se que este se l im i t e l a rgo t i empo á h a ­
b l a r sin o b r a r ? ¿ S e detendrá siempre de lante de l a consideración metaf ís ica , 
que el fin de las asociaciones es d i r i g i r l as opiniones y no forzarlas , aconsejar 
l a l e i , y no h a c e r l a ? 

S i l a l iber tad i l i m i t a d a de asociarse en mater ias pol í t icas no ha producido 
hasta ahora , en los Estados Unidos , los resul tados funestos que deber ían agua r ­
darse en este pa is , esto consiste en que ese derecho, de importac ión inglesa , ha 
exist ido a l l í s iempre , y en que su uso ha penetrado en l a s habitudes y cos­
tumbres , como una ga r an t í a necesaria contra l a t i ran ía del mayo r número . L a 
omnipotencia de l a m a y o r í a es un pe l igro tan inmenso para aque l las demo­
crac ias , que puede considerarse a l l í como un bien el medio arr iesgado de que 
se va len para «outener l a . 

INo puedo d i s imu la rme que l a l iber tad i l i m i t a d a de asociación, en mater i a 
pol í t ica , es de todas las l i b e r t a d e s , l a ú l t i m a que pueda soportar un pueblo. 
Si e l l a no le hace caer en l a ana rqu í a , se l a hace t o c a r , por dec i i lo así , a 
cada instante . Esta l iber tad tan pel igrosa, ofrece no obstante sobre un punto 
ga ran t í a s : en los países donde las asociaciones son libres, son desconocidas 
las sociedades secretas—puede haber facciosos pero no conspiradores . 
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Por lnmento, sino porque ha sido sancionado por l a autor idad de sngétos r e ­
conocidos por superiores suyos. El largo parlamento, después que habia sido 
purgado por los Independientes, y las asambleas que se reunieron bajo ese 
nombre durante el protectorado de Cromwe l l , ocupaban el lugar y disfrutaban 
toda l a forma del poder que habían pertenecido á sus predecesores; pero como 
y a no ten i an en su seno á aquel los indi\ iduos que hab i an poseído la facultad de 
d i r i g i r l a opinión de la masa p o p u l a r , carecieron de reverencia y pres t i g io , y 
b ien pronto se convirt ieron en obgetos de huí la y desprecio. 

Así como el poder y autor idad de una Legis la tura const i tuida del modo 
ind i c ado , están en completa s egur idad ; así también l a moderación de sus pro­
cedimientos se ha l l a garant ida por el convencimiento ín t imo de l a base sobre 
l a cua l esa autor idad está sentada. Conociendo cada indiv iduo l a extensión qus 
probablemente tiene su influencia entre sus comitentes y dependientes, cuida 
con ahinco de que los mandatos de l a corporación nunca traspasen aque l l í ­
mite dentro del cual l a obediencia es segura. No se expondrá á perder su po ­
d e r , hac iendo una tentativa para aumentar el de la l eg i s l a tura ; y esta, s in t i en ­
do á cada paso l a resistencia y peso de l pueblo, procederá con el debido m i ­
ramiento á su opinión y preocupaciones, sin hacer nada que sea mu i desag rada ­
ble ó per judicia l para la mayor í a . 

A la ve rdad , no existe asamblea legis lat iva en n inguna nac ión, que rea l ice 
en toda su perfección la idea abstracta de una l ib re leg is la tura representat iva : 
en su aproximación empero á ese t ipo, consiste su excelencia y u t i l idad ; y don­
de faltan las condiciones á que he a lud ido , l a subi tánea institución de un cuer­
po representativo no es ma l que un pa;o acia los mas espantosos desórdenes—• 
como acaeció con respecto á la asamblea con a i tuyente de l a Franc i a a l pi i u -
cíplar su revolución, ^i ha crecido g radua lmente en un pais en que se ha l len 
rac ionalmente aseguradas la l iber tad personal y l a propiedad , n a tu r a lmen te 
tomará aque l l a forma mas favorable á su benéfico influjo, y tenderá acia un 
progreso perpetuo yr una constante mejora de l a condición social . La d i feren­
cia entre un gobierno l ibre y otro t iránico consiste en las diferentes proporcio­
nes entre las personas que están influidas por su opinión , ó subyugadas por l a 
fuerza. En una sociedad numerosa , l as opiniones tan solo pueden ser reunidas 
por medio de la representación; y e l representante na tu ra l es e l indiv iduo cuyo 
egemplo y autoridad pueden influir sobre las opiniones de l a mayo r parte d e 
aquel los en cuyo provecho está delegado. Esta es l a ar istocracia natura l de una 
nación civi l izada : su legis latura se ha l l a en l a s i tuación mas propicia cuando 
está formada de elementos de esa na tura leza . 
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Se ofrece" actualmente una cuestión impor t an te , con motivo de la conducta 
que la oposición francesa reprocha a l Monarca de aquel la nación. ¿Conviene r e ­
d u c i r al R e i , en un sistema representa t ivo , a l a condición pasiva? ¿Será un m e ­
ro instrumento en manos de l a mayor ía min is ter ia l , sin poder , sin influjo a l gu ­
no? En ta l suposición—se arguye—no ha i u t i l idad en l a inst itución de la m o n a r ­
qu ía , puesto que el min is t ro es entonces el verdadero soberano ; y resultan gra"— 
ves inconvenientes de que su oficio, abierto á l a competencia , se convierta en 
recompensa de una ambic ión desreglada y pel igrosa. 

i . ° Los poderes con que está investido el Monarca por una sabia Const i ­
tuc ión, no le son concedidos como á un individuo ais lado é independiente , sino 
como guiado por sus consegeros responsables , y consustanciado con e l los . El Rei, 
no significa l a persona del pr íncipe r e i n a n t e , sino el departamento del gobierno 
egecut ivo, el cuerpo entero de ministros y sus dependientes , al cua l por razón de 
conveniencia y c e l e r i d ad , se le fia la in ic ia t iva de machas medidas importantes ; 
pero el cual no obstante se ha l l a solamente habi l i tado para despachar los n e g o ­
cios bajo el peso de responsabi l idad con respecto á las Cámaras con cuyo apoyo 
cuenta . En estose fúnda l a necesidad de que los Ministros tengan asiento en las 
mismas Cámara s . 

• . ° El Rei t i ene , en c a m b i o , el p r inc ipa l puesto en el Es t ado : y posee 
un poder sus tanc ia l , no tan solo superior a l que ningún minis t ro puede obtener, 
sino suficiente para repr imir las pretensiones de cua lquiera q u e , bajo otro gob i e r ­
no , pudiese abr igar l a tentación de aspirar á l a soberanía. En Ing la ter ra , ( q u e 
es menester c i tar siempre en estas mater ias) el Rei es miembro perpetuo y el g e -
fe del Gabinete . Ninguna desaprobación desús m e d i d a s , y a sea expresada por el 
voto de las C á m a r a s , y a por peticiones del p u e b l o , puede pr ivar le de su a l t o 
oficio. Tiene ademas l a facultad de nombrar á los demás miembros del G a b i ­
nete :—no á la verdad la de mantener los en sus destinos á despecho de l a opinión 
nacional—pero sí l a de hacer el exper imento , obl igando al pais á dar el peno­
so y difícil paso de insistir en su remoción. Si tiene a lguna dosis de talento m i ­
nis ter ia l , es c l a ro que poseerá necesariamente el Rei—en pr imer lugar , todo el 
poder que correspondería á un ministro perpetuo, con toda la pecul iar inf luen­
c ia que es inseparable del esplendor de su augusto carácter ;—y en segundo l u ­
ga r , tendrá el poder, si no de hacer y deshacer á su antojo á los demás m i e m ­
bros del Gabinete , á lo menos el de e leg i r , á discreción, entre aquel los q u e , 
por graves motivos, no sean en general odiosos a l pueblo. 

3 . ° Dando por supuesto que la voluntad pr ivada é ind iv idua l del Rei no 
debe ser reconocida como elemento separado en la Constitución , y q u e debe 
ceder á la ' madura opinión nac iona l ; s iempre resul tará que su puesto es cons ­
picuamente el pr imero del Estado, y que su poder es suficiente para mantener 
á todos los demás en l a debida subordinación. Como presidente del Gab ine te 
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puede suge r i r , p roponer , recomendar todo aque l lo que desee sea adoptado por 
el Consejo egecutivo : sus sugestiones seguramente serán mejor rec ib idas que las 
de cua lqu iera otra persona de igua l capac idad. Son tales las indestructibles fuen­
tes de influjo correspondientes á su posición que , si t iene una razón sana , puede 
estar seguro d e q u e su voto tendrá mayo r peso que el d ic tamen de los mas graves 
y experimentados indiv iduos , y de que habrá m a y o r disposición para adoptar sus 
recomendac iones , que para las del minis t ro mas sabio y popular que j amas haya 
exist ido. L a votación , sin embargo , puede ser contrar ia á su opinión , aun en e l 
Gabinete : porque es posible que lo absurdo de sus sugestiones sea p a l p a b l e , ó su 
riesgo tan grande , que n inguna deferencia hab i tua l , n ingún sentimiento de depen­
dencia personal, sean suficientes para i n d u c i r á sus consejeros á que las adopten. 
Esto no debe empero considerarse como origen de pe l igro ó de deb i l idad nac io ­
na l : es un accidente que puede acaecer á cua lqu ie r soberano, por absoluto que 
sea ; puesto que el déspota mas consumado no puede obrar sin instrumentes , y 
hasta un soberano guerrero a l frente de su egérc i to , t iene que someterse á aban­
donar cua lqu ier p lan que sus generales rehusen e j ecu t a r . Mas si no logra su d e ­
seo en un Gabinete , el Reí se h a l l a genera lmente en apt i tud de repet ir el ex ­
per imento • en otro : cambiando una y otra vez de consegeros hasta h a l l a r a l gu ­
nos mas osados ó mas complac ientes . 

4 o Supóngase que el Gabinete cons iente :—las Cámaras pueden oponerse, 
ó imped i r l a egecucion del proyecto. El Gabinete puede perder l a votación en 
l a Cámara , como el Rei en el Gabinete ; y todos sus miembros subord ina ­
dos pueden ser removidos por los votos dee sa Cámara . E l Min i s t ro , que en v i r ­
tud de su condescendencia á l a voluntad rea l , ha escapado de ser despedido por 
el monarca , puede ser despedido por l a voz de l a l eg i s l a tura , por razón de esa 
m i sma condescendencia. Pero el soberano que fué el origen de l a reprobada m e ­
d ida , permanece ; y no solo puede l l a m a r á otro min is t ro á su Consejo á fin de 
tentar otra vez l a propia med ida , sino que puede también despedir á las C á m a ­
ras que l a censuraron, sometiendo sus procedimientos á la consideración de o tra 
asamblea. En un orden de cosas semejante, no ha i en verdad carencia de poder 
efectivo en l a Corona. 

5 . ° La medida del Reí puede tr iunfar en las Cámara s , como en el Con­
sejo—y sin embargo puede ser resistida por l a nac ión. Es dable que las C á m a ­
ras pierdan l a votación en el p a í s , así como el Gabinete en las Cámaras , y si 
l a medida , aun en este ú l t imo t r ámi t e no es abandonada , pueden seguirse l a s 
mas tremendas consecuencias. Si l a s peticiones y los c lamores son despreciados, 
puede recurrirse á las a rmas , dejando á una guerra c ivi l el de te rminar si l a op i ­
nión nacional es resueltamente contrar i a á l a med ida . Esta ú l t ima especie d e 
oposición al poder del soberano , no puede ser prevenida ú obviada por n ingún 
arreg lo polít ico ni cambio en l a const i tuc ión ; y como todas las otras opos ic io-
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nes se refieren en ú l t imo aná l i s i s á ésta , asi l a defensa de su necesidad y just i ­
c ia s i r i a comple ta , dic iendo que su uso es el de evi tar el recurso á esta post iera 
ex t r emidad . Proponiendo que l a opinión nac iona l r e p ú m a desde el pr inc ip io 
los consejos perniciosos por los seguros y pacíficos canales de l Gabinete y de l a s 
C á m a r a s , se remueve l a necesidad de resist ir les al ú l t imo por el expediente espan­
toso de l a fuerza y de l a compuls ión. 

6 . ° S i un R e i , bajo cua lqu ier forma de monarqu í a , t ienta el obrar cont ra 
l a opinión dec id ida de l a parte influyente de la pob l ac ión , inevi tablemente s e ­
rá resist ido y desechado como Car los X de F r a n c i a . Esta no es mate r i a de i n s ­
t i tuc ión ni de pol í t ica ; sino un necessrio resultado de l a natura leza de su c a r ­
g o , y de l poder que admin i s t ra . Pero aque l l a forma de monarqu ía es la peor , 
t an to para e l monarca como para el pueblo , que mas expone a l Rei a l choque 
de esta final res i s tenc ia ; y l a m e j o r , por el contrar io , será aque l l a que i n t e r p o ­
ne el mayo r número de cuerpos intermedios entre los proyectos de l Rei , y su 
efectiva tentat iva para l levar los á egecuc ion; aque l l a que somete l a med ida a l 
m a y o r número de experimentos sobre l a opinión públ ica , antes de ponerla en 
colisión H:on l a masa genera l—que presenta mas oportunidades para l a r e t i r a ­
da—mas precauciones para el avance , antes de empezar l a b a t a l l a . Se presume 
que el Gabinete conoce mejor que el Re i los sent imientos de la nación ; y que 
l a s C á m a r a s los conocen mejor que el Gabinete . T a m b i é n se presume que e l 
uno y las otras se ha l l an bajo el influjo personal de l R e i , en mayo r grado que 
el g ran cuerpo de l a nac ión; y por l o t anto , cua lesqu iera de sus sugestiones 
que sean desechadas en las asambleas de l iberantes , debe reputarse que lo h u ­
bieran sido aun mas dec id idamente por la masa de l a comunidad . Mas dese ­
chándolas a l l í , por medio de votos si lenciosos, ó c lamorosas arengas , se ahor ra 
á la nación l a necesidad de rechazar las por medio de ab ier ta resistencia é i n ­
surrección en el campo. L a persona y el oficio del Monarca permanecen i l e ­
sos é incontaminados para todos los obgetos que a l bien se d ir igen ; y es conser­
vada l a paz de l pais, asegurados sus derechos, sin n ingún ejercicio violento 
de su poder. En suma, toda l a estructura y mecanismo de una Const i tuc ión 
deben estar organizados para el expreso fin de prevenir l a c a l a m i d a d de q u e 
e l Poder Rea l se estrel le y despedaze contra el poder mas r ad i ca l del pueb lo : 
y aque l l as instituciones que muchas personas suponen absurdamente que son 
restr ict ivas de l a autor idad del soberano, encerrándola , según d icen, dentro d e 
l ími tes demasiado estrechos—son en rea l idad sus mejores protectores y sa lva ­
guard ias . E l l a s proveen á la oportuna y pacífica acción de aquel gran poder 
resistente , que solo por poco t iempo podrá ser e ludido, y eso s iempre á e x ­
pensas de muchos desastres para el p i eb lo , y riesgo final de destrucción de l a 
autoridad de l monarca . 

La doctrina de resistencia colocó sobre sus actuales tronos á las familias rei-
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l lantes en l a Gran Bretaña , y en l a F r anc i a : e l l a está entreteglda en sus Cons ­
t i tuciones. Pero es menester confesar que ésta es una doctr ina m a s prop ia para 
ser inculcada á los pr íncipes , que imprudentemente enseñada y p roc l amada 
al pueblo. Según decía con mucha razón el i lustre Fox, éste es un pr inc ip io 
que debemos desear no seâ  nunca o lv idado por los Reyes , y recordado raras 
veces por los subditos. 

XI. 

Terra salutíferas herbas, eademque nocentes 

Nutril: ed urticae próxima sacpe rosa est. 

Si fuese posible que un pueblo educado y crecido bajo un sistema into lerante 
y a rb i t ra r io , pudiese derrocar le sin cometer actos de locura y c rue ldad , q u e d a ­
r í an removidas la mi t ad de las obgecciones contra el poder despótico. En este 
caso , nos veríamos obl igados á confesar que á lo menos no produce pern ic io ­
sos efectos sobre el carácter mora l é in te lec tua l de un pueblo. Deploro los a ten­
tados que acompañan a l a s revoluciones: mas cuanto mas violentos son e l los , tanto 
mas hondamente conozco y siento que una revolución era necesaria. Su v io­
lenc ia será siempre proporcionada á l a ferocidad é ignoranc ia del pueb lo ; y la 
ferocidad é ignoranc ia de éste será proporc ionada á l a opresión y degradac ión 
bajo las cuales ha estado acostumbrado á v iv i r . T a l fué la guer ra c iv i l de In ­
g l a t e r r a . Los gobernantes de l a Iglesia y del estado cosecharon lo que hab i an 
sembrado. Habian prohibido l a l ib re discusión; hab ian hecho los mayores es­
fuerzos para mantener al pueblo ignorante de sus deberes y de sus derechos;— 
la retr ibución fué justa y na tura l . Si sufrieron por l a ignorancia popular , fué 
porque ellos mismos hab ían ocultado l a l l ave del s a b e r ; si fueron atacados 
con furia c iega , fué porque ellos habian ex ig ido una igua lmente ciega su­
mis ión . 

« E s de la natura leza del demonio de l a t i ranía el atormentan y dest rozar 
a l cuerpo que abandona. ¿ Pero acaso las miser ias de l a cont inuada posesión 
son menos horribles que los sacudimientos de l tremendo exorcismo?» 

Corresponde á la índole de tales revoluciones el que siempre se vea a l 
pr incipio lo peor de e l las . Hasta que los hombres han sido durante a l gún t i em­
po Ubres, no saben cómo hacer uso de su l iber tad . Los natura les de aquel los 
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[*] Orlando furioso: Canto M, 
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países clónele se recoge vino son siempre los mas sobrios : en Tos c l imas en qué 
el vino es r a r o , abunda l a intemperancia . U n pueblo rec ien- l ibertado puede 
compararse á un egército del Norte acampado sobre las márgenes de l Rin ó 
del Guadalete. Aseguran que cuando los soldados , en situación semejante , han 
podido por la vez pr imera satisfacer sin freno su ansia de ese a r t í cu lo de lu jo 
costoso, no se vé otra cosa que embriaguez ; pero l a abundancia pronto enseña 
discreción : y después que el vino ha sido por a lgunos meses su bebida d i a r i a , 
se hacen mas sobrios de lo que eran antes en su propio pais-

Del mismo modo, los finales y permanentes frutos de l a l ibertad , son l a 
sabiduría , l a moderación, l a miser icordia . Sus efectos inmediatos son , á m e ­
nudo, crímenes atroces , errores contradictor ios , escepticismo sobre los puntos 
mas c laros, dogmat ismo sobre los m a s misteriosos. Caba lmente en esa crisis es 
en l a que sus enemigos se complacen en mostrar la y presentar l a . Ar rancan los 
andamios del edificio m e d i o - a c a b a d o : señalan con el dedo—el polvo molesto 
que se a r remol ina—los l adr i l los que caen—las habitac iones incómodas—la fea 
i r regu la r idad del conjunto—; y después preguntan en tono despreciat ivo, ¿don­
de se encuentran l a comodidad y el esplendor prometidos ? Si estos miserables 
sofismas debiesen prevalecer , no habr í a nunca una buena casa., n i un buen g o ­
bierno en e l mundo . 

Ariosto cuenta l a bonita histor ia de una hada , l a cua l por a l guna le í m i s ­
teriosa de su natura leza , estaba condenada á comparecer , en ciertas estaciones, 
bajó' l a forma de una horr ib le y ponzoñosa s ierpe. Aquel los que l a d a ñ a b a n 
durante el periodo de su trasformacion, e ran p a r a s iempre excluidos de toda 
part ic ipación en los beneficios que e l l a dispensaba. Pero á aquellos otros que , á 
pesar de su repugnante aspecto, se habían compadecido de e l la y l a hab ían p r o ­
tegido, se les revelaba después en la hermosa y ce lest ia l forma que la era n a ­
tura l , acompañaba sus pasos , satisfacía todos sus deseos, l l enaba sus casas de 
r iquezas , los hac ia felices en amor y victoriosos en los combates . ( * ) T a l es 
el espíritu de l a L iber tad . A veces toma l a forma de un odioso r e p t i l : se a r ­
rastra , ruge , m u e r d e ; — m a s a i ! de aquel los que en su repugnancia hayan osado 
pisar la ! Dichosos los otros que , habiéndose atrevido á rec ibir la en su espanto­
sa y degradada forma , serán a l fin recompensados por e l l a en l a época de su 
bel leza y g l o r i a ! 

No hay mas que una cura para los males que l a nuevamente -adqu i r ida l i ­
bertad produce 5 y esta cura es—l iber tad . Cuando un preso por pr imera vez 
sale de su encierro , no puede soportar l a luz de l d i a ; le es imposible d i s t in ­
guir entre los colores, n i reconocer los rostros. Mas e l remedio e s , no vo l -



re r l e á su ca l abozo , sino acostumbrar le á los rayos del sol. E l resplandor d« 
l a l iber tad a l pr incipio puede des lumbrar y confundir á naciones que casi b»w 
cegado en l a morada de l a s e rv idumbre : pero dejadlas, m i r a r , y pronto se 
acostumbrarán á é l . En pocos años los hombres aprenden á r a c ioc ina r : l a 
extremada violencia de las opiniones, se aplaca ; teorías hostiles unas á otras , 
se corr igen ; los desparramados elementos de l a verdad cesan en su conflicto., 
y empiezan á fundirse unos con o t r o s ; y a l fin, de l caos se desarro l la un 
sistema de orden y just ic ia . 

Muchos políticos de nuestros tiempos, se han acostumbrado a sentar como 
proposición de toda evidencia , que n ingún pueblo debe ser l ibre hasta tanto 
qué tenga apt i tud pa ra hacer buen uso de su l ibe r t ad . L a m á x i m a es d igna da 
aquel necio que resolvió no entrar a l agua hasta haber aprendido á nadar . S i 
los hombres han de aguarda r l a l iber tad hasta ser buenos y juiciosos en la 
esclavitud, en verdad que pueden aguarda r por toda l a e te rn idad-

L a ciencia de l gobierno, es una c iencia e x p e r i m e n t a l ; y como todas las de 
esta clase, genera lmente se ha l l a en estado de progresión. Nadie es tan obstina­
do admirador de los t iempos an t i guos , que se atreva á negar que l a med i ­
c ina , c i rug ía , botánica , qu ímica , maqu ina r i a , navegación , son ahora me­
jor entendidas que en cua lquier siglo anter ior . Lo mismo sucede con respecto 
á l a c iencia po l í t i c a : como las que he menc ionado , se ha ido mus y mas c l a ­
rificando , y deponiendo impureza t ras de impureza . Hubo t iempo en que los 
mas profundos entendimientos se ha l l aban extraviados por l a gerigonza del a s ­
trólogo y del a l q u i m i s t a ; y hubo también t iempo en que los mas virtuoso» 
-é i lustrados estadistas pensaban que el p r imer deber de un gobierno era per­
seguir hereges, fundar monasterios-, yr guerrear contra los Sarracenos. Pero el 
t i empo avanza—los hechos se acumulan—surgen las dudas . Empiezan á apare­
cer débi les destellos- de l a verdad, que v an g radua lmente creciendo hasta for­
mar una perfecta c l a r idad . Las mas a l tas inte l igencias , como las c imas de los 
montes , son las pr imeras que reciben yr reflejan e l crepúsculo m a t u t i n o : e s ­
tán br i l l an tes , mientras l a l l a n u r a inferior se ha l l a todavia envuelta en oscu­
r idad . Pero presto l a luz que a l pr inc ip io tan solo doró las mas arduas em i ­
nencias , desciende a l l l ano , y penetra hasta el mas hondo va l l e . Pr imero v ie ­
nen indicaciones tenues , después fragmentos de s i s temas , en seguida sistemas 
defectuosos, a l fin completos y armoniosos sistemas. L a sólida opinión, soste­
n ida dmante a lgún t iempo por un especulador o s a d o , se hace l a opinión da 
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wna corta menoría—de una menoría extensa—de una mayo r í a - - dc l genero h u m a ­
no. Así se ade lanta el g ran progreso, hasta que los niños de las escuelas se 
ríen de l a jerga que engañó á Bacon, y los curas de a ldea condenan l a i l i be -
ra l idad é intolerancia del Cardena l X imenez . 

Viendo que , por confesión de los mas obstinados enemigos de l a s innova­
ciones, nuestra raza hasta ahora ha estado casi constantemente ade lantando en 
saber; y no advirt iendo n ingún motivo para creer que , precisamente en el 
momento en que he venido al mundo , se h a y a efectuado un cambio en_las fa-r 
cultadss de la mente humana , ó en el modo de descubrir l a verdad,—petienez-
co á los reformadores, me coloco a l l ado del progreso. De los grandes ade l an ­
tamientos que ha hecho l a sociedad europea durante los cuatro úl t imos s ig los , 
infiero—no que y a no ha i lugar para mejoras—sino que en toda ciencia d igna de 
éste nombre , pueden aguardarse con confianza mejoras inmensas . 

Empero las mismas consideraciones que me inducen á mirar acia de lante 
con viva esperanza respecto á lo futuro, me imp iden m i r a r acia atrás con des­
precio re la t ivamente á lo pasado. Pío me l isongeo con l a noción de que hemos 
l legado á l a perfección, y de que no ha i mas verdades que inves t i ga r : creo que 
somos mas sabios que nuestros antepasados ; y que nuestra posteridad nos ha de 
sobrepujar. Sería una grosera injust ic ia en nuestros nietos hab la r de nosotros con 
desprecio, meramente porque nos han dejado a t r á s - - l l a m a r necio á W a t t por­
que puedan descubrirse fuerzas mecánicas que subst i tuyan con ventaja al vapor— 
ó mofarse de los esfuerzos que en nuestro t iempo se han hecho para mejorar l a 
disc ipl ina de las cárceles , ó para i lus t rar los entendimientos de los pobres, por­
que futuros filántropos puedan idear mejores lugai'es de detención que el panóp­
tico de Bentham, y mejores escuelas que las de Lancaster . Pues como qu is ié ra -
moi que nos juzgasen nuestros descendientes, así debemos juzgar á nuestros pa ­
dres. Para apreciar correctamente sus mér i tos , es preciso ponernos en su s i tua­
ción, apartar temporalmente de nuestra mente todos aquel los conocimientos que , 
por mas solícitos que fuesen en l a investigación de la verdad, el los no pudie . 
ron poseer, y que nosotros por negl igentes que seamos, no podemos menos 
de tener. No solamente era difíci l , sino absolutamente imposible , hace doscien­
tos años, á los hombi-es mejores y mas grandes , ser lo que un sugeto adoce­
nado puede ser fác i lmente , y hasta debe ser necesar iamente , en nuestros dias-
Cosa harto dura es que los benefactores de l a especie humana , después de ha ­
ber sido ultra jados por los imbéci les de su generación á causa de que iban d e ­
masiado lejos , sean también menospreciados por los imbéci les de l a siguiente 
generación á causa de que no fueron bastante l e jos ! 

La verdad se ha l l a entre dos absurdos extremos. En un l ado está el quiet ista 
que alega l a sabidur ía de nuestros abuelos como una razón para no hacer lo 
que ellos en nuestro lugar hubieran sido los pr imeros á efectuar—que se oponen 
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á las mejoras pol ít icas porque Campomanes y el mismo Jovel lanos no sint ieron 
Ja necesidad imperiosa de afianzar l a s prerogat ivas del Trono y los derechos de 
los Ciudadanos por medio de una Constitución como la que nuestros de lega­
dos populares han sancionado. En el otro lado está el fanático del mov imien­
to rap id í s imo, que habla con desprecio de l a Constitución de i 8 3 7 , porque no 
h a er ig ido en España a l tares para todos los cultos—porque ha sentado l a s e ­
gur idad y decoro de l a Corona sobre anchas bases—porque exige a lgunas g a r an ­
t í a s d e moderac ión y ac ier to á los que e l igen y á los que son elegidos para e l 
grave cargo d e representantes de una nación que reconoce l a monarqu ía . S í 
volviese los ojos a c i a las naciones vecinas , encontrar ía los mismos errores, l as 
m i smas in just ic ias . En todas partes se parecen los hombres unos á otros de un 
modo completo . Y en mater i as como ésta es donde se confirma , á m i ju ic io , 
el d icho del g r an V e r u l a m i o : «Ciíius emergit veiHtas ex ervore quam ex 
confusione. » 

E l pr imer error afecta d irectamente las cuestiones práct icas , y obstruye l a s 
út i les reformas : puede ser por tanto e l mas pernicioso de los dos. Pero el se­
gundo- es i gua lmente absurdo; y por lo menos es síntoma de flaco entendimien­
to y de poco amab le temperamento. Hai en el espír i tu de muchas gentes una-
tendencia á p r i va r de su honrada fama á los bienhechores de la especie h u m a ­
na ; y á colocar en el propio nive l á los peores y á los mejores hombies de los 
pasados t iempos. El autor de una r e forma , casi s iempre es impopular en su 
s ig lo : genera lmente pasa su vida entre inquietud y pel igro. Interesa á nuestra 
raza que l a memor i a de tales hombres sea reverenciada, y que se sientau sos­
tenidos contra el desprecio y odio de sus contemporáneos , por l a esperanza de 
l egar un nombre i lus t re é imperecedero. Formar l a vanguard ia de l a verdad 
es un servicio arr iesgado : • quien le emprenderá si a l mismo tiempo no es un 
servicio de h o n r a ? Bien fácil e s , después que se han ganado los baluartes j h a ­
l l a r individuos que p lanten l a bandera sobre la mas a l t a torre. L a dif icultad 
está e n h a l l a r indiv iduos que marchen los primeros á l a b recha ; y en verdad 
seria m a l a pol í t ica insul tar sus cadáveres , porque cayeron en esa brecha , y no 
v iv ie ron hasta penetrar en l a c iudade la . 

Los hombres capaces de hacer descubrimientos son genera lmente los mas i n ­
dulgentes con los otros. Aquel los que ansiosamente se ade lantan en busca de l a 
verdad , son agradecidos con respecto á los que les han abierto una pulgada de l 
c amino . Cas i s iempre el hombre inferior á l a mediocr idad , el hombre que á 
duras penas t iene capac idad para recoger y repet ir los lugares comunes que e s ­
tán de moda en su t i e m p o , es el mismo que m i r a con desden á aque l las in te ­
l igenc ias á las cuales es deudor de que esos lugares comunes no sean todavía-con­
siderados como sorprendentes pa rado j a s , ó condenables heregías. 



En todas las monarquías de l a Europa occidenta l , durante l a edad media , 
exist ieron restricciones que l im i t aban l a autor idad rea l , leyes fundamentales , y 
asambleas representat ivas. En el s ig lo X V el gobierno de C a s t i l l a , por confe­
sión universa l , era á lo menos tan l i b r e como el de I n g l a t e r r a : el de Aragón 
incontestablemente lo era mucho mas-

« Comment en un p lomb vi l I 'or pur s 'es t - i l changé? » (*) 

En Franc i a , el soberano era mas absoluto: sin e m b a r g o , aun a l l í so l amen­
te los Estados-generales podían const i tucionalmente imponer tr ibutos ; y en el 
mismo t iempo en que l a autor idad de aque l las asambleas empezó á decaer, r e ­
cibió el Par l amento de Par í s ta l aumento de fuerza , que le habi l i tó para eger -
cer , en a lguna manera , l as funciones de una asamblea leg is la t iva . Suecia y D i ­
namarca tenían Constituciones de l a m i sma especie. (**) 

Sa l temos dos ó trescientos años , y contemplemos á l a Europa a l pr inc ip ia r 
el s ig lo décimo-octavo. Tr i s te espectácu lo ! La s Constituciones l ib re s , á excep­
ción de una , han sido destruidas . La de Ing la te r ra había resistido á l a t r e ­
menda tempestad, y seguia su curso en p lena segur idad . En Dinamarca y en 
Suec ia , los reyes se hab ían aprovechado de l a s disputas que embravec ían et ir 
t re nobles y estado l l ano , para reunir en sus manos todos los poderes públicos. 
E n F r a n c i a , l a inst itución de los Estados-generales era mencionada solamente 
por los letrados , como parte de l a an t igua teoría de su gobierno. E l l a d o r m í a 
con profundo sueño ,—dest inado á ser roto por un recuerdo espantoso. Nadie 
se acordaba de las sesiones de los tres Ordenes, n i esperaba verlas renovadas . 
Luis xtv hab i a impuesto á su Pa r l amen to un paciente s i lencio de sesenta años . 
Su nieto, después de l a guerra de sucesión, as imi ló absolutamente l a Const i tu­
c ión del Reino de Aragón á l a de Cas t i l l a , y a sofocada de antemano por l a t i ­
ran ía de Car los i . ° , vencedor en V i l l a l a r de nuestros ant iguos fueros que se 
hundieron—por esa fata l idad cruel que nos persigue—en las discordias intes t i ­
nas . E l ext inguió con mano flaca, gu iada por in t r igantes extrangeros , los ú l t í -
t imos restos de la l iber tad en l a Península m a l h a d a d a ! Pero en I n g l a t e r r a , e l 
Pa r l amen to era inf in i tamente mas fuerte que lo habia sido nunca . No solo es ­
taba p leuamete establecida su autor idad leg is la t iva , s ino que su derecho de i n ­
tervención , por medio de consejos casi equivalentes á preceptos , en todos los 
departamentos de l gobierno egecutivo, se ha l l aba reconocido. Cosa estraña! E l 
nombramiento de min i s t ros , l as relaciones con las potencias extrangeras , e l 
p l an de una guerra ó de una negociación, dependían menos de l a voluntad de l 
príncipe que de l a voluntad de las dos C á m a r a s . 

(*) Rac ine : A t h a l i e . 

,(**) ¿Veía 17.a 
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¿ Qué fué lo que produjo esta diferencia? ¿ Por qué en medio de la e n ­

fermedad epidémica de las Const i tuciones , l a inglesa escapó al i : : í lujo des t ruc­
tor? O mas bien : ¿ p o r qué en l a cr is is misma de l a enfermedad, tuvo l u g a r 
un cambio favorable en Ing la te r ra , y solo en Ing la te r ra? Cier tamente no fué 
« in causa, e l que tantos sistemas de gobierno entre sí tan diversos, habiendo florecí-
do juntos por tanto t iempo, desfalleciesen y expirasen casi en el mismo ins tante . 

Está de moda el decir que los progresos de l a c iv i l izac ión son favorables á 
l a l iber tad . Pero ésta m á x i m a , aunque en el fondo c ier ta , me parece que debe 
ser l im i t ada por muchas excepciones y modificaciones. Donde qu ie ra que una 
nación pobre y ruda , cuya forma de gobierno es una monarquía l i m i t a d a , 
recibe g ran aumento de r iqueza y de s abe r , creo que está en pel igro i n m i n e n ­
te de caer bajo el poder a rb i t r a r io . 

En un estado social como el que exist ía en toda l a Europa durante l a edad 
med i a , no era de parte del Fíei, s ino de parte de los Nob l e s , de donde debía 
temerse el pe l igro . Sus medios de corromper é in t im ida r eran m a i escasos: 
tenia poco dinero , poco patronato, n ingún egérc i to . Sus tropas parec ían j u r a ­
dos : eran sacadas de l a masa del pueblo ; y pronto volvían á e l la : e l carácter 
hab i tua l natura lmente prevalecia sobre el ocasional . U n a campaña de cuarenta 
dias era demasiado corta , l a d i sc ip l ina de una m i l i c i a nacional demasiado l a x a , 
para borrar los sentimientos de l a v ida c iv i l . Llevando a l campamento los i n ­
tereses y afecciones de l a a lquer ía y de l a t ienda, tornaban también á la t ienda 
y á l a a lquer ía las ca l idades y egercicios mi l i t a res que habian adqu i r ido en 
el campamento. En sus casas aprendían á aprec iar sus derechos—fuera de e l l a s 
á defenderlos. 

Una fuerza m i l i t a r como ésta era barrera aun mas robusta contra el poder 
rea l , que las asambleas legis lat ivas . Resistencia á un gobierno establecido, en 
tiempos modernos empresa tan difícil y a r r i e sgada , era en los siglos X I V y 
X V la cosa mas senci l la del mundo. Entonces se forjaba una insurrección casi 
con tanta fac i l idad como ahora se forja una petición. En una causa popular , 
y aun en una causa impopular favorecida por pocos grandes y nobles , se l e v an ­
taba ur. ejército en una semana. S i el Rei e ra genera lmente odioso, no podia 
proporcionarse ni una pica ni una bal lesta . Ca ía de golpe , y sin esfuerzo. En 
aquel los tiempos un soberano parecido á Luís xv de Franc i a , ó á Pab lo E m ­
perador de Rusia, hubiera sido precipitado del trono antes que su desgobierno 

^hubiese durado un mes . Toda l a fama é influencia de un Alfonso de C a s ­
t i l l a no pudieron sa lvar á su M a d . de Pompadour de los efectos del odio 
público, 

Hume , y otros muchos escritores, han sacado l a consecuencia inmatura de 
que en el s ig lo X V el Par l amento ingles era enteramente servil , porque reco­
nocía sin oposición á cada usurpador victorioso. Que n o era s e rv i l , su con» 
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(*> Mr, Elphins'.oae. 

<8ucta en muchas ocasiones de inferior impor tanc ia , es suficiente para probar lo . 
Ciertamente no era estraño que ( en una Ar i s toc rac i a ) l a mayor ía de nobles , y 
diputados elegidos por los comunes , aprobasen revoluciones que los nobles y los 
comunes hab ían efectuado. El Par l amento no seguía c iegamente el evento de 
l a g u e r r a ; pero part ic ipaba en aque l l as mudanzas de opinión públ ica , de las . 
cuales el evento de l a guerra dependía . S i empre ha habido monarqu ías en el 
As ia , donde l a autor idad rea l ha estado templada por leyes fundamenta les , 
aunque no hay a exist ido n ingún cuerpo legis lat ivo para ve lar sobre e l l as . As í 
e l rei de Caubu l , según nos informa un autor in te l igente , no puede aumentar 
l a contribución fundiar ia , ni entrometerse en l a jur i sd icc ión de los t r ibunales 
ord inar ios . ( * ) 

En los reinos europeos de ésta especie , habia asambleas representat ivas . Pero 
no era necesario que se reuniesen con mucha frecuencia, n i que interviniesen en 
todas las operaciones del Egecutivo, n i que vig i lasen con suspicacia , ó se r e s i n ­
tiesen con pronta ind ignac ión de cada mra de las violaciones de l eyes que el so­
berano pudiese cometer . E l las eran tan fuertes, que con segur idad podían ser 
indo l en te s : el re i era tan débi l , que se l e podia pe rmi t i r , s in riesgo, que usur­
pase. Mas si avanzaba demas iado , á mano estaban el cast igo, y l a r u i n » . E n 
el hecho , mas sufría el pueblo de su apocamiento que de su au to r idad . L a 
t i ran ía de subditos ricos y poderosos era el ma l caracter íst ico de la época: l a s 
prerogat ivas reales no eran s iquiera suficientes p a r a defender l a p rop i edad , ó 
mantener l a pol ic ía . 

Los progresos de l a c i v i l i z a c ión , como y a he ind icado, introdugeron un 
gran cambio . La guerra se hizo una c i e n c i a ; y por consecuencia necesar ia , una 
profesión separada. L a g ran masa de l pueblo s int ió cada d i a m a y o r r epugnan ­
cia á sufrir los inconvenientes del servicio m i l i t a r , y tuvo mas medios para 
pagar á otros á fin que los soportasen. U n a nueva clase de hombres depend i en ­
tes de la sola Corona, creció en importanc ia—enemigos natura les de aque l los 
derechos populares que son para ellos como el rocío para el vel locino de G e -
deon—esclavos entre hombres l ibres—hombres l ibres ent i e esclavos. Aque l l a fuer­
za física que en los siglos oscuros habia pertenecido á los nobles, y a l pueblo* 
y habia sido mucho mas que cualquier Carta ó cua lqu ier Asamblea , la s a l v a ­
guard ia de sus pr iv i legios , fué transferida a l Re i . L a g r an masa de la p o b l a ­
ción, dest i tuida de toda m i l i t a r d isc ip l ina y o rgan i z ac ión , dejó de egercer p o r 
medio de l a fuerza influencia a lguna sobre las transacciones pol í t icas , l i a h a ­
b i d o , á la v e rdad , durante los últ imos ciento y c incuenta años muchas i n su r ­
recciones populares en Europa : pero todas h a n f a l l i do , excepto aque l l as e n 
que ha sido inducido el egército á unirse á los descontentos. 



Las restricciones l e g a l e s , que habian sido adecuadas al objeto para el cua l 
fueron dispuestas , mientras el soberano permanecía siendo dependiente de sus 
subditos,—ahora fueron ha l l adas ineficaces. Los diques que habian sido sufi­
cientes mientras las aguas estaban bajas, no eran bastante elevados para con- ' 
tener esta ext raord inar ia marea . Sobre ellos pasó un di luvio ; y á tenor de l a 
frase ap l aud ida de But ler , los formales l ímites que le habian excluido, ahora 
sirvieron para contener le dentro. Tuvieron las viejas Constituciones el m i smo 
destino que los viejos broqueles y cotas de m a l l a : eran las defensas de una 
edad tosca, y servían bastante bien contra las a rmas de una tosca edad ; pero 
se inventaron nuevos y mas formidables medios de destrucción .• la ant igua pa ­
nopl ia se hizo inúti l—fué arrojada pues a enmohecerse en desvanes, ó fué saca­
da a lguna vez como aparato de a lguna frivola procesión. 

De este modo se estableció en el Continente la monarqu ía absol uta. Esca­
pó Ing la te r ra á du i a s penas. Su situación insular , y la polít ica pacífica de 
Diego f . ° , h ic ieron a l l í innecesarios los ejércitos pe rmanen te s , hasta tanto 
que y a habian sido durante a lgún t iempo mantenidos en los reinos vecinos. Sus 
estadistas tuvieron oportunidad para observar los efectos producidos por un 
camb io de tanta magn i tud , sobre formas de gobierno que tenían estrecha ana -
log i a c m el que se ha l l aba establecido en Ing l a t e r r a . Vieron por todas partes 
el poder del monarca acrecentándose—la resistencia de asambleas que no se 
b a i l aban sostenidas por una fuerza nac iona l , haciéndose g r a d u a l m e n t e mas y 
m a s flaca, y a l fin cesando enteramente . Los amigos y l o s enemigos de l a l i ­
ber tad percibieron con igua l c l a r idad las causas de esta genera l decadencia . 
Este era el tema fa ro l i to de Strafford, cuando aconsejaba á Car los i . ° que sa­
case de los jueces un reconocimiento de su derecho para levantar á su d iscre­
ción un egército ; dic iéndole—a Esta pieza bien fortificada , para siempre v ind i ­
ca á l a monarqu ía de debajo las condiciones y restricciones de los subditos.» 
Ten i a razón. A u n cuando no se hubiese formado un formal p lan de gobier­
no arb i t ra r io por el soberano, y sus minis t ros , habia mucho motivo para t emer 
nna ext inción na tu r a l de l a Constitución. S i , por egemplo , Carlos hubiese r e ­
presentado el pape l de Gustavo Adolfo—si hubiese conducido una guerra popu-
j a r cuyo obgeto fuese l a defensa de la causa protestante en Alemania—si hub ie ­
se contentado el orgu l lo de su nación por medio de una serie de victorias—si 
hubiese formado un egército de l\o ó 5o m i l hombres adictos á su persona—no 
veo qué posibi l idad tenía l a Ing la terra de escapar a l despotismo. Apagada aque ­
l l a antorcha que en medio de la Europa esclavizada, ha conservado una cente­
l l a del fuego s ag r ado ; ¡ q u i e n puede imag ina r hasta qué punto habria bajado el 
común env i lec imiento de los pueb los ! 
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XII . 

'Elieu ! quantus equis, quantus adest viris 
Sudor.' quanta mores futiera! 
——jam galearn Pallas , et aigida, 

Currusque et rabian parat. 

La historia de Inglaterra es enfát icamente l a historia del progreso : es la h i s ­
toria de un movimiento constante de la inte l igencia públ ica , que ha produc i ­
do un cambio constante en las instituciones de una gran sociedad. Vemos á es­
t a , á principios del siglo x n , en un estado mas miserab le que el que ahora 
t ienen las mas miserables naciones del Or iente . L a vemos sugeta á la t i r a ­
nía de un puñado de estrangeros ; vemos una honda dist inción de casta separan­
do a l victorioso Normando del vencido Sajón ; á la gran masa de l a pobla­
ción en un estado de esclavitud personal ; á l a mas cruel y degradante supersti­
ción egerciendo i l imi tado dominio sobre l a s mentes elevadas y benévolas ; á l a 
muchedumbre sun i la en bruta l ignorancia 5 y á los pocos estudiosos empeña­
dos en adqu i r i r lo que no era d igno del nombre de saber. En el curso de siete 
siglos esa miserable y abyecta raza se ha convert ido en el pueblo mas grande 
y mas a l tamente c iv i l izado que jamas hava habitado el globo—ha extendido su 
dominio sobre todas l a s partes del mundo—ha esparcido las semil las de podero­
sos imperios v repúblicas, sobre vastos Continentes de los cuales ni la mas leve 
noticia tuvieron Estrabon ni Tolomeo— ha creado un poder mar í t imo que an i ­
qu i l a r í a en un cuarto de hora las escuadras de T i ro , Atenas, Cartago , Venecia , 
y Genova, reunidas.—ha l levado la ciencia de curar , los medios de locomoción y 
correspondencia, todas las artes mecánicas , toda especie de manufacturas , todas 
las cosas que promueven las comodidades de l a vida á una perfección que sus an te ­
pasados hubieran creido mágica.—ha producido una l i t e ra tura abundante en obras 
no inferiores a las mas nobles de aque l las que nos legó la Grecia—ha descu­
bierto las leyes que regulan los movimientos de los cuerpos celestes—ha espe­
culado con exquis i ta sutileza sobre las operaciones de l a humana mente—ha 
sido en fin el gefe de l a raza humana en l a carrera de las mejoras pol í t i ­
cas. lf) 

[*] N» se me ocu l t tn I03 males que , á pesar de su r iqueza , saber , y pode-

I I * 
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rio, e x p e r i m e n t a la Gran-Bre taña . Conozco l a miser ia , opresión, y desordénesele 
la I r l a n d a ; l a inmensidad de los impuestos necesa' ios para satisfacer intereses 
c!e una deuda enorme; l a ingente tasa e x i g : d a para a l i m e n t a r una población in­
mensa de p r o l e t a r i o s ; l a oscur idad, contradicción, y dilaciones de l a legislación 
c i v i l ; los g r a v e s costos de ios procedimientos j u d i c i a l e s ; la exces iva opulencia de l 
alto c l e r o angl icano ; l a p e t r o s a lucha t r a b a d a e n t r e l a aristocracia y el r a d i ­
calismo, &c. &c. Pero con todo eso, me es foraoso reconocer , can s a n i a env id ia 
por mi p a i s , que l a Gran-BretaSa es l a p r i m e r nació» del mundo; por mas que 
voces facciosas, ó genios melancól icos , hayan profetizado hace muchos a ñ o s , su 
decadencia y ru ina , li.sisto en esto, porque de buena fé creo que a l a España l e 
conviene la s incera unión amistosa con a q u e l l a g ran Potencia. 

[**] V. á Hume, y otros historiadores de nota. 
[***] Rounti'heati; Cavalfer- nombres fami l iares a lo» lectores de Wa l t e r -Sco l t . 

/ La historia J e Inglaterra es la pintura de este gran cambio en el estado mo­
ra l , in te l ec tua l , y físico de los habitantes de aque l l a i s la . Hai mucha mater i a 
episódica, instruct iva y d i ve r t i d a : pero esta es l a acción pr inc ipa l . Nada es tan 
interesante como contemplar los pasos por los cuales la Inglaterra de l l i b ro de 
Domesday—de las bárbaras leyes sobre caza y cubre-fuego (**)—de las Cruza ­
das , fra i les , escolásticos , astrólogos, siervos, foragidos,—sa convirtió en la I n ­
glaterra que conocemos y admiramos—en l a t ierra clásica de la l ibertad y filo­
sofía, escuela de todo s abe r , emporio de todo tráfico. L a Carta de Henrique 
Beaucíerk ; l a Gran-Car ta ; l a pr imera reunión de l a Cámara de los Comunes; 
l a extinción de l a servidumbre persona l ; l a Petición de Derechos ; el Acto de 
Habeas Corpus) l a Revolución ; el establecimiento de la l iber tad de l a prensa 
sin previa censura ; l a abol ic ión de las incapacidades re l i g iosas ; l a reforma de l 
s istema representativo :—todas estas cosas me parecen fases sucesivas de una vas ­
ta revolución. Y no puede comprenderse ninguno de esos memorables sucesos á 
menos que se le considere en conexión con los que le precedieron , y con lo* 
que le s iguieron. Cada una de esas grandes pugnas—Sajón contra Normando— 
Vi l l ano contra Señor—Protestante contra C a t ó l i c o - Cabeza-redonda contra Ca­
ballero (***)—Disidente contra Anglicano—Manchester eontra Oíd Sa rum - -ha 
sido en su propio orden y t iempo, una pugna de cuyo resultado pendían los in ­
tereses mas caros de l a especie h u m a n a ; y todo hombre que en l a lucha que 
dividió a l pais en su época , distinguióse en el lado del bien y de l a justicia) 
merece l a grat i tud y respeto de l a actual generación. 

Debemos mi ra r las antiguas transacciones de l a especie humana , á l a luz d« 
los conocimientos modernos. S in duda es deber de un historiador señalar las 
faltas de los hombres eminentes de las generaciones pasadas. Apenas hai er ro­
res que tan probablemente sean convertidos en precedentes, y que por lo tan­
to deban tan necesariamente ser denunciados, como los errores de aquel las per-



- 8 3 -

No escribo, ni escribir podría aunque qu i s i e r a , una historia de los interesan­
tes sucesos de la gran guerra civi l de I n g l a t e r r a ; que pueden ministrarnos a l gu ­
nas lecciones provechosas: tengo forzosamente que ceñ i rme á l igeras ind icac io­
nes. Afortunadamente el rey (Jarlos , sea por faltas inherentes á su carácter na­
tura lmente inc l inado a l despotismo, sea por errados consejos de sus cortesanos, ó 
bien por l a pecul iar idad de las crít icas circunstancias en que se viera envuelto, 
incurr ió en aberraciones y violencias que encendieron l a discordia intestina mas 
d igna de ser estudiada por los políticos filósofos, y por los amigos de la l iber tad . 

L a g lor ia pecul iar de l Par lamento fué , que en la gran peste y morta l idad de 
las Const i tuc iones , tomó su firme asiento en medio de los muertos y dé lo s vivos. 
En la crisis misma del destino de aquel la n a c i ó n , en el momento mismo en que 
el hado bajo el cual hab ian sucumbido las demás de Europa, estaba para caer so­
bre I n g l a t e r r a , el Par l amento detuvo y rechazó el pe l igro . Cierto es que no pu e ­
den defenderse todas las medidas del largo-parlamento. Nunca ha existido un 
hombre perfecto: seria pues el colmo de lo absurdo creer que hubiese un pa r t i ­
do perfecto, ó una perfecta asamblea . Corporaciones numerosas están mas s u j e ­
tas á errar que los individuos. Las pasiones se inflaman por s impat ía , el temor 
del cast igo, y el sentimiento de l a vergüenza se d i sminuyen , subdividiéndose. To-t 
dos los dias vemos hombres que hacen por su facción cosas q u e , pr imero qu is ie ­
ran m o r i r , que hacer por sí propios. 

J a m a s ocurre disputa ni renci l la a lguna en que lo justo é injusto se ha l len tan 
exquis i tamente d iv id idos , que todo lo justo se encuentre en un l a d o , y todo lo 

sonas qTte tienen justo t í tulo á la gra t i tud y admirac ión de la posteridad. En 
pol í t ica como en re l ig ión, hai devotos que manifiestan su reverencia acia un San­
to , convirt iendo su sepulcro en as i lo del c r imen. Se tolera que permanezcan 
t ranqui los en las cercanías del santuario que se gloría de las re l iqu ias de un 
már t i r , receptáculos de ma ldad . Po ique fué misericordioso , sus huesos pres­
tan seguridad á los asesinos ; porque fué cas to , el recinto de su templo está 
l leno de refugios de prostitución. Privi legios de un genero igua lmente absurdo 
han sido proclamados contra l a jurisdicción de la filosofía pol í t ica . Vi les c a l u m ­
nias se agrupan a l rededor de cada evento glorioso , de cada nombre venerabl e; 
y este m a l seguramente exige vigorosas medidas de pol ic ía l i t e r a r i a . Pero e l 
medio mas propio es derr ibar el escándalo sin afear el a l tar—arro jar las t u r ­
bas de ladrones y r a m e r a s , sin hacer torpe y cobarde u l t rage á las cenizas de 
los difuntos i lustres. 



jnjusto en otro. En Inglaterra ocurrió un cisma que separó á una gran nación en 
dos partidos : cada uno de estos se ha l l aba compuesto de muchos part idos mas pe ­
queños ; cada uno contenia individuos que se diferenciaban mucho menos de sus 
oponentes moderados , que de sus a l iados v io lentos : Cada uno contaba entre sus 
sostenedores á muchos que estaban determinados en su elección por a l gún a c c i ­
dente de nac imien to , conex ión , ó situación l o c a l ; cada uno a t ra ia para sí , en 
muchedumbres , á aquel los ñeros y túrbidos espíritus , para ios cuales las nubes y 
torbellinos del huracán político son l a atmósfera de vida en que resp i ran . U n p a r ­
t ido, como un campamento , t iene sus vagamundos y buscones , á mas de sus 
soldados. En su progreso recoge un vasto acompañamiento , compuesto de gente 
que gana con su tráfico , ó se div ierte con su pompa ; que puede ser contada a l ­
gunas veces en una revista ostentosa como si formase parte del egército, pero q u e 
no dá ayuda á sus operaciones , tomando solo un l ángu ido interés en su fortuna; 
que rela ja su d isc ip l ina y deshonra su bandera con sus excesos; y q u e , después 
de un desastre, se ha l l a pronta á degol la r á sus compañeros y á robar sus b a g a -
ges. «En un periodo de conmoción púb l i c a » (d i ce un dis t inguido esc r i to r ) « c a d a 
facción , semejante á un egército o r i e n t a l , va acompañada de una mul t i tud d e 
aventureros de campaña , de un populacho inút i l y descorazonado , que vaga a l 
rededor dé la l ínea de marcha con l a esperanza de recoger a lgún botín bajo- su 
protección , pero que la abandona en el d ia de l a b a t a l l a , y frecuentemente se 
reúne para exterminar la después de una de r ro ta . » (*) 

Así sucede en toda g r an desunión : así sucedió durante l a guerra c iv i l inglesa; 
así sucede desgraciadamente en l a nuestra. Por ambas partes hubo indudab lemen­
t e bastantes errores y crímenes , para horror izar á cua lqu iera que no reflexiona que 
toda l a historia de la especie humana no es otra cosa que una comparación de: 
crímenes y errores. Misantropía no es e l temperamento que calif ique á un h o m ­
bre para obrar en los grandes negocios , n i para juzgar de el los . 

El Par lamento se v io forzado á escoger entre fiarse del t i r a n o , ó vencerle. 
Pienso que escogió sabia y noblemente. Cometió sí grandes yerros (presc indiendo, 
de otras mater ias ) en l a conducta de l a g u e r r a ; ó por mejor decir un g ran yerro,, 
que condujo sus negocios á una condición que requi r ió los mas arriesgados expe ­
dientes. Los gefes par lamentar ios de l o que puede l l amar se l a pr imera genera - , 
e ion—Essex , Manchester , ISorthumberland , Hollis , y aun Pym—los hombres 
mas eminentes en s u m a , exceptuando á Hampden , estaban inclinados á medias 
medidas. Temían una victoria decisiva tanto como una decisiva derrota. Desea­
ban poner a l Rei en una situación que le hiciese necesario conceder sus justas pe­
t i c iones ; pero no subvertir la Const i tuc ión, ó m u d a r l a dinast ía . Estaban teme-

C* J Nota IS.a 
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rosos de servir d los proyectos de aquellos mas determinados y fieros enemi­
gos de la monarquía , que empezaban á mostrarse en los mas bajos rangos del 
partido. La guerra era, pues, conducida de un modo lánguido é ineficiente. Un 
gefe resuello hubiera podido terminarla en el espacio de un mes: al fin de tres 
campañas, sin embargo, el evento era todavia dudoso; y que éste no hubiese 
sido decididamente adverso á l a causa de l a l iber tad , se debió pr inc ipa lmente á 
l a hab i l idad y energía que los mas violentos Cabezas-redondas desplegaron en 
puestos subalternos. La conducta de Fa i r fax y de Cromwe l l en Marston , presen­
tó un notable contraste con l a de Essex en Edgeh i l l , y con l a de W a l l e r en 
Lansdown . 

Si ha i a l guna verdad establecida por la exper iencia universal de las naciones 
es ésta : que llevar á la guerra el espíritu de la paz , es una política débil y 
cruel. E l t iempo de l a negociación es el t iempo para de l iberar y p rocras t inar ; 
pero cuando un caso extremo exige ese r e m e d i o , que por su natura leza es v io ­
lent ís imo , y que en tales casos no es remedio sino por que és violento , es oc io­
so y funesto pensar en d i lu i r y m i t i ga r . U n a guerra l ángu ida no puede hacer n a ­
da , que no lo haga mejor la sumisión; y obrar con arreg lo á otro pr incipio, n o 
es ahorrar sangre y dinero , sino malgastar los y d is ipar los . 

Al fin se convencieron de esto los gefes pa r l amenta r ios . Caminaba á su fin 
el tercer año de hostilidades, y no habían vencido. Ni s iqu iera hab ian obtenido 
las ventajas que aguardaban , á causa de una pol í t ica obviamente errada bajo un 
punto de vista m i l i t a r . Habian deseado economizar sus recursos : ha l l a ron que , 
en semejantes empresas, parsimonia es la peo?* profusión. Habian esperado efec­
tuar una reconci l iación ; el evento les enseñó que el mejor medio de conci l iar es 
l l evar l a obra de l a destrucción á una terminac ión pronta . Con su moderac ión, 
muchas vidas y muchos bienes se perdieron. Las pasiones i r r i t adas q u e , á haber 
sido corta la pugna , hubieran muerto casi tan presto como aparecieron , se h a ­
b ian fijado bajo l a forma de un odio duradero y profundo. Habia crecido una 
raza m i l i t a r . Aquel los que habían sido iuducidos á tomar las a rmas movidos por 
patrióticos sentimientos cívicos , habian empezado á exper imentar los sent imien­
tos profesionales de soldados. Sobre todo , los conductores del part ido habian per­
dido su confianza. Si por su valor y pericia hubiesen obtenido una completa v i c ­
tor ia , su influjo hubiera sido suficiente para imped i r á sus asociados que abusa­
sen de e l la . Era y a necesario elegir comandantes mas resueltos y exentos de com­
promisos. Desgraciadamente el hombre i lus t re que era el solo que reunía todos 
los talentos y virtudes requeridos por la crisis—el solo que podía haber salvado 
á su pais de los peligros actuales sin precipi tar le en otros—el solo que podía jun­
tar á todos los amigos de l a l iber tad bajo l a obediencia á su genio subl ime y á 
su nombre venerable—ya no existía. Algo podía hacerse aun : las Cámaras po­
dían evitar todavia el peor de lodos los males, el regreso triunfante de un 
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amo imperioso é inmoral: podían preservar á l a capita l de los horrores dr 7a 
rap iña , carn icer ía , y lasc iv ia . Mas s u s esperanzas de una victoria sin mancha 
como s u causa—de una reconcil iación cpie pudiese reanudar los corazones d é l o s 
hombres honrados para la defensa del bien públ ico—de t ranqu i l idad duradera— 
de t emplada l iber tad—yac ían sepultadas en l a tumba de Hampden . . . . 

Se sancionó lo que en el l e n g u a j e pur i tánico de aquel la época se l l amó «Or­
denanza de abnegación-propia (self-denying ordinanct), y el egército fue reor­
gan izado : med idas l lenas de pe l i g ro : pero el Par l amento no tenía mas elección 
que l a del pe l igro menor. En cualesquiera circunstancias podía preferirse Crom-
w e l l á Carlos : mas no existia comparación entre Cromwel l , y Carlos v ic to­
r ioso—Carlos restaurado—Carlos habi l i tado para engrasar á todos los hambr i en ­
tos jueces de su Ji ipocrita orgu l lo y de su rencor velado en sonrisa. La pr imera 
v is i ta de Su Mages tad á sus fieles Comunes hubiera sido mas seria que l a pasada 
con que les h o n r ó ; mas seria que aque l l a que les hizo su general algunos 
años después. Iso se hubiera el Rei contentado con agar rar por el pescuezo 
á Marten , y con rogar á Dios que le l ibrase de Vane . S i , por fatal y desaten­
tado procedimiento , no le quedaba á Inglaterra mas que e legir entre t iranos, e l 
ú l t imo t i rano que debía haber escogido era Car los . 

Del temor de este pésimo de los males fueron pronto l ibertadas las Cámaras 
por su nuevo gcfe. Losegérci tos de Carlos fueron por todas paites derrotados ; s u s 
fortalezas a s a l t a d a s ; su part ido humi l l ado y subyugado. El Reí mismo cavó en 
manos del Par l amento ; y tanto aquel como és te , pronto cayeron en manos del 
egérc i to . L a suerte de ambos cautivos fué l a mi sma : ambos fueron tratados a l ­
ternat ivamente con respeto y con insulto. A l f i n , l a v ida na tu ra l de l u n o , y l a 
v ida polít ica del o t r o , terminaron con violencia , y aquel poder por el cual a m ­
bos habian luchado , fué unido en una sola mano . Los hombres natura lmente s im­
pat izan con las ca lamidades de los ind iv iduos ; pero se ha l l an incl inados á mi­
rar á un partido caido con desprecio mas bien que con láüima. Así el infortu­
n io convirt ió a l mas grande de los Par lamentos e n l a v i l ipendiada r a b a d i l l a 
(rwr.p); y al peor de los Reyes e n el bendito már t i r . 

El ¡ lustre escritor I í a l l am (*) decididamente condena l a muerte dada á Car los . 
P lenamente convengo con él en pensar que « un gran cisma social, como la guer­
ra civil, no debe confundirse con una traición ordinaria; y que el venido de-
he ser tratado á tenor de las reglas—no de la municipal—sino de la lei inter­
nacional. » En el caso presente l a distinción era de menos impor t anc i a ; porque 
tanto l a una como l a otra estaban á favor de Car los . Por l a pr imera , era u n 
prisionero de guerra : por l a segunda, u n reí ; por n inguna , t ra idor . Si é l , des-

(*) Iíallam: Constitutional hjstory of England, 
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[*] C ie r tamente e l escr i tor no q u i e r e f a l t a r a l respeto que debe a l Público, 
mezclando aqui la expresión de sus intereses ú de sus pasiones : pero por honor 
del Gobierno mismo, l amenta que se le h a y a heclto v íct ima d e una especie de 
lei ex post Jacto. 

[**] Véame tai confetiones y ¡amento* del hittoriador realista Clarendon. 

pues de haber tr iunfado , hubiese qui tado l a v ida á Í U S contrar ios , h a ­
br ía merecido severa censura ; y e s to , sin referencia á l a just ic ia ó in just ic ia 
de su causa. No solamente fué su condenación en sí misma una medida que l a 
sola necesidad imperios ís ima podía v indicar ; sino que para efectuar la fué p r e ­
ciso dar previos pasos, cada uno de los cuales hubiera requer ido también pa r a 
su v indicac ión l a mas imperiosa de las necesidades. No pudo real izarse sin d i ­
solver el gobierno por l a fuerza m i l i t a r ; sin establecer precedentes de l a especie 
mas pel igrosa ; sin crear dificultades que requir ieron diez años para ser r emo­
v i d a s ; sin derrocar instituciones que bien pronto fué menester reconstruir ; y sin 
poner otras en su lugar que casi cada hombre estaba impaciente de destruir á 
su vez. Fué preciso borrar de l a Constitución l a Cámara de los P a r e s : excluir 
de l a otra á muchos miembros por l a violencia : hacer un nuevo cr imen , un 
nuevo t r i b u n a l , un nuevo código de procedimientos. Los poderes leg is lat ivo y 
j ud i c i a l fueron bruta lmente hollados con el único obgeto de cortar una cabeza. 

S í Car los hubiese sido el ú l t imo vastago de su est irpe, hubiera habido una 
razón s iqu iera inte l ig ib le para hacerle mor i r . Mas e l golpe de l a segur que p u ­
so té rmino á su v ida , inmedia tamente transfirió la l ea l t ad y obediencia de cada 
uno de los real istas á un heredero ;—y á un heredero que estaba en l i be r t ad . 
M a t a r a l individuo fué rea lmente en tales c i rcunstancias—no destru i r—sino d a r 
soltura a l Reí . Detesto- el carácter de C a r l o s : pero un hombre no debe ser con­
ducido a l supl ic io en v i r tud de una le i ex post fado , aunque sea hecha con 
arreg lo a l a Cons t i tuc ión , meramente porque es detestable. ( * ) No puedo con­
cebir que n ingún pel igro que pueda recelar un Estado de parte de cua lqu ie r 
indiv iduo, sea capaz de justificar las violentas medidas que fueron necesar ias 
para perpetrar l a muerte de Car los . Lo peor es que no exist ia n ingún pe l igro : 
su influjo personal era r educ ido ; bahía perdido l a confianza de todos los p a r ­
t i d a s : Aug l i e anos , Ca tó l i cos , Presb i ter ianos , Independ ientes , sus enemigos , 
sus a m i g o s , sus ins t rumentos ; Ing leses , Escoceses, Ir landeses, todas las d iv i s io ­
nes y subdivisiones de su pueblo , hab ian sido engañados por él. Sus mas a d i c ­
tos consejeros rehuían , con vergüenza y angust ia , de su falsa y hueca po l í ­
t ica . ( « * ) 

Una sola cosa podía hacer á Carlos peligroso—su supl ic io. Su t i ran ía no 
pudo domeñar el a l t ivo espíritu del pueblo inglés : sus a rmas no pudieron con­
qu i s t a r l e , n i sus artificios e n g a ñ a r l e ; pero su humi l l a c ión y m u e r t e le derr i t i e -



ron en compasión generosa. Los hombres que perecen sobre el cadalso por cul ­
pas po l í t i c a s , casi s iempre mueren b ien . Los ojos de mi l l a res de personas están 
fijos sobre e l l o s ; enemigos , y admiradores están at isbando sobre su conducta; 
cada tono de voz , cada cambio de color , debe ir a l a posteridad. La huida es 
imposible : vana l a súpl ica . En tal situación , se ha visto muchas veces que el 
orgu l lo y la desesperación vigorizan los ánimos mas apocados, con fortale­
za igual á la ocasión. Car los mur ió paciente y bravamente : no mas brava ni 
pacientemente á l a ve rdad , que muchas otras víct imas de la rabia pol í t ica; no 
mas paciente ni bravamente que sus mismos jueces, los cuales no solo fueron 
ajusticiados sino to r tu r ados ; ó que aque l Vana reputado hasta entonces como un 
hombre t ímido. S in embargo , su conducta durante el proceso y el supl icio, 
hizo una impresión prodig iosa : sus subditos empezaron á amar su memoria 
tan de corazón como hab i an aborrecido su persona ; y l a posteridad ha apre­
ciado su carácter con a r reg lo á su muer te , mas bien que con arreg lo á su v ida . 

Fiiacos intra muros peccalur, et extra. 

En cua lqu ie r s ig lo en que se prolongan la rgo tiempo las luchas , sostenidas 
por gefes demasiado poderosos, ó por corporaciones de hombres demasiado n u ­
merosos para l a o rd ina r i a represión de la lei :—sea que esas pugnas tengan por 
ohgeto el poder, los pr iv i l eg ios , las posesiones , ó las opiniones , á las que se 
b a i l a n ard ientemente ad ic tos ; - - l a s pasiones exci tadas por semejantes intereses, 
reca lentadas por la s impat í a , é inflamadas hasta el frenesí por la resistencia, 
bien pronto desechan y rechazan todo freno mora l en el trato que dan á los 
enemigos. L a reta l iac ión , que amedrenta á los ind iv iduos , provoca á las mu­
chedumbres á nueva c rue ldad ; y aquel las atrocidades que tienen su origen en 
l a ambic ión y el fanatismo , son al fin consideradas como necesarias para l a 
seguridad d é l o s perpetradores. Cada partido adopta las crueldades del enemigo; 
como a l presente adoptamos un nuevo descubrimiento en el arte de l a guerra . 
Los hombres se hacen salvages en defensa propia : la doblez y la violencia 
reputadas necesarias para ex i s t i r , son admit idas en la polít ica ord inar i a de esos 
t iempos deplorables . 

Pero aunque esta sea la tendencia de semejantes circunstancias en todos t i e m ­
pos, es menester manifestar que esos males prevalecen entre diferentes nac io ­
n e s , y en diferentes s i g los , en grado muí des igual . Alguna parte de estas d i fe­
renc ias puede depender de pecul iar idades nac iona les , que no pueden ser sat i s -
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factoríamente explicarlas. Mas en l a mayo r parte de e l las , la exper iencia es n o ­
table y unifoime. Las guerras civi les son comparat ivamente regulares y h u m a ­
nas , bajo circunstancias que pueden ser bastante exactamente definidas;—entre 
naciones por largo t iempo acostumbradas á gobiernos populares , á l ibres o r a ­
dores y l ibres escritores; famil iares con toda la osadía y turbulencia de numero ­
sas a s amb l e a s ; no temerosas de examinar cua lquiera mater ia d iv ina ó humana ; 
donde un g ran número de individuos se interesan en l a conducta de sus su ­
periores de toda clase , velan sobre e l la , y á menudo la censuran ; donde ha i 
un púb l i co , que arrojadamente pronuncia opiniones dec i s ivas ; donde n i n g u ­
nas impasables l íneas de demarcación , dest inan á las clases bajas á eterna ser-» 
v idumbre , y á las clases a l tas á l a env id ia , odio, y hondas maldic iones de sus 
i n f e i i o r e s ; donde l a admin in i s t r ac ion de las leyes está tan purificada por l a 
part ic ipación y el ojo del público, que se convier te en una g ran escuela de hu­
man idad y just ic ia ; y donde, como consecuencia de esto, ha i una difusión ge-, 
nera l de las comodidades de l a v ida , un cult ivo general de l a razón , y un sen­
t imiento ampl i amente esparcido de igua ldad y de orgul lo mora l . Parece que 
la especie se hace mas dóci l y suave , á med ida que se pierde gradua lmente 
el uso de los duros frenos : l a carencia de todos aquel los expedientes que en 
vano se consideraban esenciales para l a conservación de l a t r a n q u i l i d a d , p r o ­
mueve ahora la qu ie tud , ó al menos moderado desorden. 

Compárese a l Asia con l a Europa : se adver t i r á lo ext remo. Mas si se exa ­
m i n a n todos los grados intermedios, se ha l l a r á que las guerras civi les son mas 
suaves , ( si cabe suavidad en estos desastres ! ) en proporción á los progresos 
de l a masa del pueblo, en importanc ia y b ien-estár . Compárense las guer ­
ras civi les de las dos rosas en Ing la ter ra , con l a de Car los i . ° ; y éstas dos , 
con l a human idad y juicio de l a revolución de 1688. Examínese l a guerra c i ­
v i l que condujo á la emancipación nor te -amer icana : en e l l a se vé ana rqu í a 
sin confusión; gobiernos abolidos y establecidos sin de r r amar una gota de 
sangre . 

Aun los progresos de l a c iv i l izac ión, privados de los beneficios de la c iv i l l i ­
ber tad , producen muchos de estos mismos efectos. Cuando Hume escribió sus 
observaciones sobre el « P r í n c i p e » de M a c c h i a v e l l i , e logiando la paz y m o ­
deración de las monarquías , l a Europa habia estado exenta por mas de un s ig lo 
de aque l l a s convulsiones generales que ponen á prueba el carácter mora l de 
las nac iones , y d i luc idan sus progresos acia una inte l igencia mas cu l t ivada . 
Después hemos sido asaltados por una de las mas tremendas de esas tempes­
tades. Nuestros ánimos están todavía l lenos con el recuerdo de aque l l as espan­
tosas c a l am idades , y de los tan ambiguos como precarios beneficios que de 
el las brotaron. Los contemporáneos de escenas tan terr ib les , se encuentran po­
cas veces en un temple propio para contemplar las con c a lma . Y. sin embar- , 
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go, aunque los sucesos efe este t iempo hayan bur lado las esperanzas de l a fér­
vida benevolencia, con respecto al estado de la civi l ización en Europa—la pos­
ter idad desapasionada decid irá probablemente que ha resistido á l a prueba de 
eonmoeiones generales , y dado testimonio de sus progresos con su comparat iva 
moderación. U n periodo de frenesí estubo, á l a verdad, horr iblemente d i s t ingu i ­
do—tal vez mucho mas que cualquier otro en l a his tor ia—por carnicer ías popu­
la res y asesinatos judic ia les , entre un pueblo pecul iarmente susceptible de m o ­
mentáneo fanatismo. Fué seguido por una guerra en que , por una par te se pe ­
leaba por el dominio universal , y todo lo restante pugnaba por conservar su 
existencia- Pero cuan pronto reasumieron su ascendiente las ant iguas leyes de l a 
guerra entre adversarios europeos—leyes que habian s ido suspendidas, mas en l a 
forma, que en el fondo! Cuan l igeros son los rastros que las atrocidades de la* 
facciones, y las habitudes de veinte años de invasión y conquista han dejado so­
bre los sentimientos de l a Europa! Pievistando el turbulento periodo de l a r e ­
volución francesa, se nota con admirac ión que habian desaparecido clases de c r í ­
menes que frecuentemente han acompañado á semejantes convuls iones :—ningu­
na acusación de envenenamiento , pocos asesinatos propiamente así l l amados , 
n ingún caso auténtico de suplicio secreto.—Oh mis compatr io tas ! no deshonre­
mos nosotros, en l a actual abominable lucha , e l nombre español—la causa sa­
grada de 1c humanidad , de l a c iv i l izac ión—las luces de l siglo—los derechos de 
l a inocente Reina—y el triunfo de l a L ibe r t ad ! ! ! 

XIII. 

Homo sum, humani nihil a me alienum puto. [ TERSST. J 

Prescindiendo de los secuaces del absolut i smo, que no solo ape lan á la fuer­

za b r u t a l , sino á l a depravación mas degradante , á cr ímenes que hacen es t re­

mecer á l a na tura l eza ; á quienes sería tan ocioso como r id ícu lo t ra tar de opo­

ner razones en lugar de armas enérgicamente manejadas sin descanso :—pero pa ­

ra quienes sin embargo a l tamente rec lamo en nombre de l a Rel ig ión, de la mora l 

públ ica l a apl icación de las leyes del Derecho de Gentes durante la execrable 

contienda, y una generosa y no-embustera amnis t í a después del venc imien to , so 

pena de hacernos de él indignos ;—vuelvo m i atención acia las var ias fracciones 

en que deplorablemente se ha l l an divididos aquellos que a legan títulos al noble 

dictado de l ibera les . 
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(*) Raiine: Ipkigenie. 

( *•) Sen ignara mali , miseris suecurrtre disco. 

S i n duda estos votos ¿te m í corazón serán por c iertas gentes tachados de fla­
queza , pus i lan imidad , b landura perniciosa ; ó v i l ipendiados con los soeces apo­
dos de emplas t amien to , pasteler ía , y otros semejantes que constituyen toda l a 
d ia léct ica de algunos hombres que me inspiran l ás t ima . Pero hai en las socieda­
des humanas una lei suprema entre todas—la jus t i c i a ; hai un sent imiento emi­
nentemente conservador de esas sociedades—la h u m a n i d a d Dócil á sus dulces 
inspiraciones , no me arredra por cierto ni el d icter io ni la murmurac ión , ni l a 
persecución m i sma . 

« Si de sang et de morts le ciel est aflamé, 
J a m á i s de plus de sang sea autels n ' o n t f u m é » ! 

La historia y mi propia experiencia me han enseñado que el fanat ismo pol í t ico, 
Como el rel igioso, se exacerba con los r igores excesivos que pretenden sofocarle; 
y que de l a sangre vert ida fuera de l campo de ba t a l l a , brota una ma ld ic ión 
que march i ta á la generación c r u e l , y empaña miserablemente la mas hermosa 
causa. 

« J e connus le m a l h e u r , et j c y sais c o m p a t i r » ! (**) 
Apóstol , aunque débil y oscuro , de l a f raternidad y de l a indulgenc ia , á nad ie 
acuso : rec lamo sí esa indulgencia , y a que no sea respeto , para todas las opinio­
nes sinceras y pacíf icas, inspiradas por l a conc ienc i a , por el interés—siquier 
errado—por l a ventura públ ica . Rec lamo para los d emás , l a indulgenc ia que á 
mis involuntar ias y dolorosas faltas l ia sido duramente negada , por un Conse-
gero de l a Corona que no comprende á su siglo ni á l as revoluciones ni á la 
histor ia . 

Cuando los arrebatos de un celo imprudente , arrastran á imponer violenta­
mente doctr inas que no han sido admi t idas por l a mayor í a de los c iudadanos, la 
misma victoria es efímera cuanto funesta : l a reacción es mu i p robab le ; y en el 
retroceso se pierde aun la porción de terreno que anter iormente estaba ganada . 
Crece l a i r r i t a c ión ; se agria mas y mas el tono de una polémica insultante y 
mordaz ; se pugna con obstinación por los propios errores que habr ían cedido 
merced á una discusión amigable y l e a l ; empeñados ya en l a defensa de ma l a s , 
ó vagas t eor í a s , las prohijamos con mas ahinco , por que h a n sido atacadas con 
a c r i m o n i a ; los part idos ahondan los fosos con que se c i rcundan y ais lan rec ípro­
c a m e n t e ; los vencidos se fortifican secre tamente , conspiran contra un orden de 
cosas establecido á su despecho, reúnen los esparcidos elementos de destrucción, 
por heterogéneos que s ean ; se forman l igas transitor ias apoyadas sobre el común 
rencor ; y una retrogradacion last imosa viene á destruir con la fuerza lo que la 
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(*) Nota 19.» 

fúerza habia levantado. Y no a ludo solamente á l á potencia material," sino t a m ­

bién á l a mora l coacción. 

Lo peor de todo e s , que el efecto de las animosidades violentas entre los p a r ­

tidos ha sido siempre una triste y vi tuperable indiferencia con respecto á l a f e ­

l i c idad y honor del Estado. Un pol í t ico, cuando arden las facciones, se interesa—i 

no por el pueblo á que pertenece—sino por l a pequeña sección á l a cual se h a 

afi l iado. Los demás son, á sus ojos, extrangeros—enemigos—piratas . L a mas fuer­

te aversión que pueda sent ir acia cua lquier poder ex t r angero , es el fervor de l a 

amis tad si se compara con el odio y repugnancia que exper imenta acia aque l los 

enemigos domésticos con quienes se ha l l a encerrado en un estrecho rec into—con 

quienes vive en un constante trueque de ruines in jur ias y mezquinos insu l tos— 

y de quienes en el día de sus triunfos , t iene que temer severidades mucho m a s 

aflictivas que aquel las que impusiese un conquistador venido de pais le jano. Así , 

en l a Grec i a , era punto de honor para un hombre el abandonar su pais y a d h e ­

r irse á su part ido. Ningún c iudadano aristócrata de Samos , ó de Gorcyra , h u ­

b iera trepidado en imp lo r a r el auxi l io de Lacedemonia : l a muchedumbre , po r 

el cont ra r io , se ponía bajo la protección de Atenas . 

En los Estados i ta l i anos de los siglos XIII y X I V , por l a mi sma causa , n i n ­

gún indiv iduo era tan Florent ino ó P i s a n o , como Ghibel ino ó Güelfo. Se p u e ­

de poner en duda si había uno solo que escrupul izara en levantar de la depresión 

á su p a r t i d o , abr iendo las puertas de su c iudad nat iva á una fuerza Aragonesa 

ó Francesa . Durante las conmociones á que dio lugar l a revolución de F r anc i a , 

los republicanos de todos los pai-es de Europa estaban impacientes por ver a p a ­

recer entre el los los ejércitos de la Convención y del Directorio : gozándose en 

derrotas que humi l l aban y ponían en pel igro á aquel los que mi raban como sus 

peores enemigos—sus propios gobernantes. Los príncipes y nobles f ranceses , por 

otro l a d o , pract icaron los mayores esfuerzos para introducir en Par í s á i n v a ­

sores extrangeros. ¿ Y qu ien no recuerda con horror aque l l a vergonzosa época 

en que un part ido l l a m a d o con sacr i lega antífrasis Apostól ico , invocara , con 

éxito harto doloroso y s angr i en to , e l infame apoyo de cien m i l bayonetas l i ­

bert ic idas ? . . . . ( * ) 

Por otro l ado , si un período de guerra c iv i l es eminentemente favorable p a ­

ra el desarrol lo de talentos vivaces y ac t ivos ; si forma una clase de hombres 

astutos , invent ivos , v ig i lantes—de hombres cuya destreza t r iunfa de l a s m a s 

embarazosas combinaciones de c i r cuns t anc i a s , y cuyo instinto presagiador , n i n ­

gún signo de los t iempos , n ingún inc ip iente cambio de opiniones públicas pue­

de e ludir :—es también demasiado cierto que es estación impropia para las fir-
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En medio de las perpetuas acechanzas de los tercos campeones de l p r i v i l e ­
gio y oscurantismo , del derecho divino de los gobernantes , y obediencia pasiva 
y silenciosa de los gobernados ; en medio de las doctr inas anárqu icas de l a de­
magog ia , del escepticismo ár ido é Irónico , del estúpido m a t e r i a l i s m o , de l a s 
utopias incoherentes de regeneración soc i a l , y de l a funesta tendencia a l menos­
precio de las le}'es:~la España rodeada por todas partes de obstáculos , incert i -
dumbres , desastres—amenazada por enemigos extraños injustos y pérf idos-- tur-
bada por ambiciosos domésticos , ó extraviados ó corrompidos--(**) destrozada 
á l a par por ciegos part idar ios de las rancias ideas y por una chusma de hom­
bres feroces que l a t ierra parece que aborta en las grandes convulsiones : - - h a 

( * ) Dante : Vivina Commedia, 
(**) "/tiene post (iominationem Lueii 8yll<e lubido máxima invaterat reipubli-

c<s capiunda," ( Sa l lus t . ) 

mes y varoniles v i r tudes . E l Estadista que comienza J U c a r r e r a en semejante 
época, no puede formar conexiones permanentes—no puede hacer observaciones 
exactas sobre las partes sublimes de l a ciencia polít ica. Antes que pueda adhe­
r irse á un part ido , éste es derrocado. L a abjuración viene pisando de cerca a l 
j u ramento de fidelidad ; l a asociación que ayer fué susc r i t a , mañana es quema» 
da por mano del verdugo : en medio de l perpetuo cambio y torbe l l ino , l a con­
servación propia se hace el pr imer obgeto de l aventurero. Es tarea demasiado a r ­
dua para la cabeza mas fuerte , e l preservarse del mareo y vértigo que el eterno 
g i r a r ocasiona. E l esp í r i tu público es completamente o lv idado ; una l ax idad de 
principios , sin l a cua l n ingún hombre público puede l l ega r a la em inenc i a , n i 
tener s iquiera segur idad , se hace demasiado común para causar e s cánda lo ; y l a 
nac ión entera contempla fr íamente egemplos de apostasía , que asombrar ían á 
los hombres mas volubles é inmora les en tiempos t ranqu i los y organizados . L a 
histor ia de F r a n c i a después de l a revolución, cuantas notables i lustraciones d é l o 
que indico presenta ' Cuantas podrían aducirse , si m i anhelo por l a concordia y 
l a he rmandad , no me alejase de l a innoble tentación de regis trar con éste ob ­
jeto nuestros recientes ana les domést icos ! Cuantos miserables encontrar íamos 
pertenecientes 

—— a a que l catt ivo coro 

Deg l l ange l í , che non furon r ibe l l i 

í i é pur fedeü á Dio , m a per se f o r o » ! (*) 



darlo a l mundo el ejemplo magnán imo de tratar de constituí r íe b a j ó l a s insp i ­

raciones de l a razón exper imentada y de l a pura filosofía pol í t ica . Cabalmente 

en l a época menos á propósito para discut ir y sancionar las leyes fundamenta­

les , cuya trascendencia podía l l egar hasta empeorar desmesuradamente nuestra 

cr í t i ca s i tuación; en época que el i lustre Bentham reputar ía absolutamente i n a ­

decuada para acometer tan ardua y de l icada empresa (*)—le han dado c ima 

nuestros Representantes con circunspección y cordura , que han excedido, en m i 

humi lde s e n t i r , á las esperanzas de los ciudadanos sensatos y celosos del bien 

de l a Pa t r i a ,— e a tempestóte spes atque opes civitatis in illo siles (**);—así co­

m o han bur lado los impíos pronósticos é inhumanos deseos de nuestros i m p l a ­

cables émulos y adversarios. 
Sea cua l se qu ie ra l a opinión que se forme acerca del t ino mas ó menos 

loab le con que se han resuelto muchas de las importantes cuestiones que d iv i ­
den en escuelas á los polít icos de dentro y fuera de l a Península ; creo que por 
l o menos deber ía confesarse candorosamente que l a s Corles que han sancionado 
l a Const i tución de i 8 3 7 , no han perdido de vista los escollos en que fracasa­
ron muchos de los legisladores que l a s precedieron. E l l a s han tenido presen­
te , á mi entender , que l a s atrocidades de l a revolución francesa fueron con ­
secuencias natura les de los absurdos principios con arreg lo á los cuales fué co­
menzada ; que mientras los gefes de l a Asamblea constituyente se g lor iaban en 
el pensamiento de que estaban derr ibando l a ar istocracia , nunca advirt ieron 
que sus doctr inas tendían á producir un ma l cien veces mas formidable—anar­
quía— [Ul scepe nobililalem, sic ea tempestóle plcbcm ex secundis rebus inso-
lentia cepcral—] (***); que l a teoría sentada en l a « Declaración de los derechos 
de l hombre » hab ía , en gran manera , producido los crímenes del re inado del 
t e r ro r ; que con harta razón hace estremecer l a idea de los horrores de un es­
tado de sociedad en que se vociferaban comentarios sobre aque l l a Declaración» 
por hombres sin a l imento en sus estómagos, con harapos sobre sus cuerpos, y 
con armas en las manos . (****) ' 

Nuestras Cortes Constituyentes ( q u e en nada me parecen tan admirables 
eomo en haberse guardado de sentar principios abstractos) han sufrido, sin em­
bargo , amargas censuras y mordaces invectivas : su obra ha sido recibida por 
muchos—ya con la estolidez de l a indiferencia—ya con l a sonrisa del desden— 

[*] " L a seule epoque QÜ l'on puis?e entreprendre s-vec sneces de gran­
des reformes de legislation , est ce l le oú les passions publiques sont ca lmes , et 
oú le gouvernemeut jouit de la estabilice l a plus grande ." 

(Prol. de Durnont al Trat, de le¡isi. de Bentham,) 
[**] Salusti9. 

[***] fialustio. 
Bentham: SophUmes Anarchtme$. 
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l*} Dante. 

,ya cotí el enardecimiento de l a cólera. Según los unos , es producto impuro t 
imprudente de principios demagógicos que han de acarrear infa l ib lemente nues­
t r a r u i n a ; según los ot ros , no conci l ia los intereses nuevamente creados en la 
nac ión, ni responde á las condiciones de l a existencia social de los pueblos ac i a 
l a m i t ad del siglo X I X ; según los terceros , e3 una formación bastarda y a m ­
b i g u a , qué no satisface á las exigencias de los amigos de la l iber tad y de l p ro ­
greso , n i respeta los derechos de l a ar istocracia benemér i ta , ni a lza un muro 
de bronce bastante elevado contra las irrupciones de los absolutistas y r e t ró ­
grados . 

Mas , en estos tiempos , ¿ qué es lo que no despedaza el sarcasmo ? á qu ien 
no se d i s f ama? L a Muerte misma apenas se pasea mas incesantemente por e l 
mundo , de lo que el espíritu de detracción egecuta sus giros por medio de l a 
sociedad. Los repti les que l a acompañan no hacen presa mas ind is t in tamente 
sobre los mas nobles restos, de lo que algunos insectos de l a prensa lo ege-
cutan sobre los nombres mas puros. Nada es tan elevado que sea superior á su 
audac ia—nada tan sagrado que amedrente su rapae idad—nada tan humi lde y 
re t i rado que e luda su act iv idad incesante. No solo los caracteres públicos de los 
estadistas, y su conducta pr ivada , sino las acciones secretas de bajos y oscuros 
individuos son su pasto. En persecución suya suelen penetrar en l a sombra de l 
ret i ro—al l í los aferran con l a furia del hambre—los ar ras t ran fuera a l resplan­
dor de l d i a ~ y los hacen pedazos para apac iguar e l grosero apetito que jama* 
puede ser saciado. 

—-—«ha natura si ma lvag í a e r í a 
Che ma i non empie l a bramosa vogl ia , 
E dopo '1 pasto ha piú fame che pr ia . » (*) 

Qué son empero l a s opiniones part icu lares , los ruines intereses de part ido, 
e l amor-propio bur lado , cuando se trata del b ien-estar y descanso de nuestra 
infe l iz nación ! Qué son , Dios Santo ! qué son esas aspirac iones a l poder , ese 
miserable prurito de autor idad y m a n d o , para que no puedan sacrificare* 
gustosamente en pro de l a Pa t r i a desfal lecida y dol iente ! Tan sabroso es el p l a ­
cer de arrancar las frági les r iendas del gobierno de las manos que las m a n e ­
j a n ? T a n segura s , m u e l l e s , y deliciosas son l a s s i l las de los consegeros de l a 
Corona , que por sentarse algunos instantes en e l l a s , haya de sembrarse e l d e s ­
contento , fomentarse las inquietudes, predicarse la insubordinación , a c a r i c i a r í a 
l a discordia ? Con el enemigo subido sobre l a brecha , t rayendo en una mano 
l a c im i t a r r a enrogecida , en l a otra l a tea incendiar i a cuyos reflejos i l um inan 
eseenas de sa lvage devastación : ¿ pelearán los que se ape l l idan defensores de l a 
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XIV. 

• 

Secta fuit, servare modum, finemque ienere, 
Naturamque sequi', patriamque impenderé vitam 
Nec sibi, sed toti genitum se credere mundo. 

Si tratase de disfrazar ó m i pereza ó m i impotenc i a , d i r í a que casi todaf 

l a s obras de los autores antiguos como Plutarco , Jenofonte, Cicerón , Aristóteles 

[*] Horacio. 

eausa santísima ele l a human idad , sobre qu ien ha de ocupar el puesto de h onor , 

ó arrebatar l a prerogat iva de dictar sistemas y de ga la rdonar á sus compañeros? 

l í o s entretendremos imbéci lmente en ociosas cuestiones y torpes pa rc i a l i dades , 

como los Bizantinos cuando y a tronaba á sus puertas el te r r ib le gr i to de l Is la ­

m i smo ? . . . . 
« E h e u ! c ica t r icum et sceleris pudet, 
F r a t r u m q u e ! Quid nos dura refugimus 

Aetas ? qu id in tac tum nefasti 
L i q u i m u s ? unde manus juventus 

Metu Deorum cont inuit ? . . . . . » (* ) 
Esto se ha repetido m i l veces sin fruto por hombres infinitamente superio­

res a m i por sus v i r t ude s , y autorizados por el prestigio de grandes servicio» 
y talentos. ¿Qué esperanza puedo abr igar de que sea mejor a tend ida l a pá l i d a 
expresión de unos sent imientos , sin otra recomendación que l a de su ferviente s in­
cer idad , y pronunciados por un ind iv iduo segregado del c irculo de l a a c t i v i ­
dad soc i a l , pr ivado del apoyo de todo part ido pol í t ico? Ninguna . Las presen­
tes páginas no son otra cosa que la feble pero ingenua protesta de un c i u d a d a ­
no de buenas intenciones contra sofismas y desacuerdos que reputa funestísimos; 
son el pobre t r ibuto de un filántropo—el óbolo de l a v iuda—pagado á l a N a ­
ción amada á quien debió en sus mejores d ias tantos beneficios. ¡O j a l a pudiese 
prometerse encontrar a lgún eco en el corazón, todavia v i r g e n , de los jóvenes que 
forman l a r iqueza y el porvenir de l a Patr ia—de esos jóvenes susceptibles de s a n ­
to entusiasmo por lo bueno y por lo bel lo que son u n a cosa m i s m a ! 
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mismo, se componen ele pequeños escr i tos ; y aun ha l l a r í a muchos egem píos ele 
e'sta forma en l a edad media , no menos que en las obras de Bacon y de Le ib-
nizio. Pero colocado en una humi lde categoría , tan inmensamente apar tada de 
aquel las lumbreras de l s abe r ; t an solo expresaré que si l a gravedad del fondo 
es lo que sobre todo importa , la elección de l a forma pertenece al escritor: 
cuyo deber es discernir en medio de las c i rcunstancias que le rodean , cuales 
son los vehículos mas propios que pueden encontrar las ideas . 

Unas veces es oportuno descender con firmeza á la arena d é l a polémica; otras , 
es necesario dar a l pensamiento una consistencia s intét ica , una fisonomía serena, 
y colocarle sobre su base con una confianza ina l te rab le en el t iempo y el por­
venir . Según se expresa be l l amente L e r m l u i e r , el modo con que un hombre es­
cribe ó h a b l a , es su ind iv idua l idad , su v i d a , su de recho ; el derecho de la so­
ciedad empieza en el ju ic io de l fondo. Qué dice ese hombre ? qué qu iere? v i e ­
ne a instruirme y conso la rme , á abat i rme ó cor romperme? Sa ld ré de sus a ren-

. gas con mas fuerza y mejor temple? O bien sus discursos serán para mí como 
l a pérfida l i r a que los Persas vencedores pusieron en manos de los Lyd ios á 
quienes deseaban sepultar en l a mol ic ie? 

E l mundo no qu iere ser adulado , pero quiere ser comprend ido ; en esa i n ­
tel igencia es en l a que los hombres y l a s naciones beben l a v ida . L a h u m a n i ­
dad no tiene ni l a marcha siempre armónica de un astro , ni las fantasías de 
un n i ñ o : tiene pasiones pero también i d e a s ; está entregada á los arrebatos de 
sus afecciones y de las fuerzas que l a asedian , pero igua lmente reconoce l a s l e ­
yes del pensamiento y de l a lógica . 

Aquel los que no ven en los negocios humanos mas que el juego de l a s p a ­
siones y de las circunstancias exteriores , caen necesariamente en el escepticismo: 
la historia los desespera ó los div ierte , según su humor ; pero no puede ni con­
vencerlos ni sostenerlos. Aquel los otros que no se ha l l an preocupados mas que 
de l a le i necesaria , y que procuran ad iv inar de un golpe el secreto del m e ­
canismo social, repudian con violencia lo pasado, porque juzgan que hasta el los 
l a humanidad se ha engañado groseramente; para el los l a historia es un escán­
da lo , una locura . 

Mas el idea l i smo social que yo concibo huye de esos dos contrasent idos: por 
una parte reconoce en las cosas humanas la presencia de una necesidad d iv ina ; 
.por otra , no confunde la verdad geométrica con l a verdad mora l . Los e l emen­
tos de l a sociabi l idad han sido estudiados ; se buscan los medios de ent re ­
gar a lgún día l a gestión de los negocios de la human idad á su razón mi sma , 
y de t r iunfar progresivamente de Ja fatal idad de lo pasado , de sus i r r egu l a r ida ­
des é inconsecuencias. Es evidente que bajo las formas d é l a Constitución Inglesa 
que cubren la mi tad de l a Europa, se está preparando una modificación. 

Las Sociedades no son estacional i a s : el t iempo corre , y sus ideas se desap-
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r o l l a r i : se ve linca una trasformr.cíon lenta que conduce un progreso por l a rgo 
t i empo oculto—como un grano sembrado en t ierra brota una débi l punta que 
acaba por subir bajo l a forma de vastago del icado y esvelto. Tienen derecho l a s 
sociedades humanas para desarrol larse y cambiar sus formas exteriores , esto es, 
sus gobiernos. Ser ía tan impío prohibir eüos desarrollos progresivos, como opo­
nerse á l a educación de los individuos. Puesto que las sociedades están dotadas 
de fuerza para obrar y perfeccionarse, en todas las grandes direcciones de l a n a ­
tura leza humana , poseen por lo mismo el derecho de rea l i za r lo . En esto, el po ­
der encierra á l a facultad. Pero éste cambio de forma no debe ser a rb i t ra r io , 
sino necesario—una manifestación indispensable de l a renovación del fondo: una 
sociedad no puede tener nuevo gobierno sino cuando e l la se ha renovado. 

Así queda proscripta aque l l a falsa filosofía polít ica que est ipula derechos para 
todos los poderes de hecho que encuentra , y tan solo concesiones para los gober­
nados; que produce en aforismos políticos los accidentes de la feudal idad, en que 
se ha l l aba e l poder fraccionado entre grandes y pequeños señores , en que l a s 
mun ic ipa l idades tenían sus privi legios , en que las Cartas y los Derechos v a r i a ­
ban de provincia á provincia , de c iudad á c iudad . Así queda rechazada la ne ­
c ia ó l a astuta doctr ina que se entromete á predicarnos ese periódico que l l a ­
m a n , no sé porqué , la Paix, sin interés n i misión l eg i t ima . 

La leí de l derecho social es el movimiento : y nos queréis condenar á l a ¡ n -
mobí l idad , como á Prometeo encadenado sobre su peñasco! ¿Por qué las socieda­
des habian de eximirse de esa le í universa l de cuanto vive, de cuanto existe? T a n 
lejos está un pueblo de poder renunciar á perfeccionar su Constitución, como un 
hombre á mejorar y purificar su conducta . 

Por que concibo que bis Cortes Constituyentes han sido secretamente insp i ­
radas por estas i d e a s , por eso les t r ibuto s inceramente m i aprecio, y me adh i e ­
ro—desnudo de todo egoísmo—á su obra . Me es imposible rehuxar mi estimación 
y respeto a l indiv iduo cuya firma aparece l a p r imera al pie de l a Constitución 
de i 837 , cuando recuerdo la influencia que él ejerció en l a formación de l a de 
181a. J a m a s he tenido l a honra de h a b l a r á D . Agust ín Argue l l e s ; pero es un 
deber confesar que á l a rectitud de su carácter ha añad ido un t imbre glorioso: 
ha marchado con su siglo; ha estudiado l a s doctrinas práct icas; y observando l a s 
circunstancias de su pais , ha propendido como Solón á dar l e las leyes que ha 
juzgado se ha l l aba en estado de rec ibir con provecho. Como nunca le a labé 
cuando gozaba de a l t a reputación , ahora le elogio cuando le veo injustamente 
deprimido. 
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f*) Rioja. 

Exístc en el corazón humano un sent imimiento desinteresado y poderoso , que 
le l i g a tenazmente á los sitios en que naciera- Parece que este car iño tiene sus 
raices en el apego á las costumbres ant iguas , en l a veneración acia nuestros m a ­
yores , en los recuerdos de los pasados t iempos. Muchos aman á su pais como á 
la morada materna : gustan de l a t r anqu i l i dad de que en e l l a disfrutan , y de 
las habitudes pacíficas en e l la cont ra ídas ; se enlazan á las memorias dulces que 
les presenta, tanto como al celo religioso que a l l í les fué inspirado con l a e d u ­
cación. Entonces este pati ict ismo suele operar prodigios como los que hizo ei 
pueblo español durante la guerra de l a independencia , cuando se atrevió á l u ­
char , y humi l l a r al hombre 

« Ante quien muda se postró l a t ier ra . » (*) 
Este amor hasta se convierte en una especie de cul to: se le ha visto personificar 
en a lgún modo á l a p a t r i a , confundiéndola con el p r ínc ipe , enorgulleciéndose 
Gon sus tr iunfos, envaneciéndose con su poderío, y lo que es peor, admi r ando 
sus flaquezas y soportando con alegre resignación su omnipotencia . Los siglos 
XVII y X I X ofrecen entre nosotros raros espectáculos. En el uno el Reí era señor 
de vidas y haciendas ; en el otro fué identificado con l a l iber tad é independen­
cia nac iona l . Como todas las pasiones irref lexivas—ya produjo l ea l t ad y sumi ­
s ión—ya impel ió á pract icar grandes esfuerzos pasageros : después de haber sa l ­
vado á la sociedad durante l a crisis , desfalleció en el seno de una triste i n ­
dolencia . 

Pero por fortuna existe otro amor—ta l vez menos generoso y ardiente—pero 
mas r a c i o n a l , durable y fecundo. Este nace de las l u c e s ; se desarrol la con el a u ­
x i l io de las l e y e s ; crece con el egercicio de los derechos ; y acaba , en a lguna 
m a n e r a , por confundirse en el Ínteres personal. El hombre comprende la influen­
c ia que tiene el bien-estar del pais sobre el suyo propio; sabe que la ley le per ­
mite contr ibuir á este b ien-es tar ; y se interesa en l a prosperidad de su pais , pr i­
meramente como en una cosa que es út i l , y después como en una cosa que es 
obra suya . 

L l e g a , sin e m b a r g o , a lgunas veces en l a v ida de los pueblos un momento, 
en que son cambiadas las habitudes ant iguas . destruidas l a s costumbres, con­
movidas l a s creencias , disipado el prest ig io de los recuerdos; y en que al mis ­
mo tiempo se ha l l an incompletas las luces , y los derechos polít icos ma l asegu­
rados ó restringidos Entonces los hombres no div isan y a l a pa t r i a sino á ur¡a 
luz débil é inc i e r t a ; no l a colocan mas ni en el suelo que á sus ojos se ha con­
vert ido en una t ierra Inanimada", ni en los usos de los mayore s que les han e n ­
señado á m i r a r como ineficaces y estériles ; ni en l a rel igión c i rcundada va de 
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(*) VoXlS , KoXtTElO. , Ta. w o X m x a , e s l a e x l , r e s i o n que a b r a z a e l 
foado y la forma. Ciudad ea este sentido es el agregado político de los ciudadanos; 
no l a reunión de edificios qu¿ forman una g ran poblac ión. 

dudas y de enemigos; ni en las leyes que no hacen; ni en el l eg i s lador á quien t e ­
men y desprecian. No viéndola pues en n inguna p a r t e , se concentran en un 
egoismo estrecho y oscuro. Escapando tal vez á las preocupaciones , sin recono­
cer el imper io de l a r azón ; sin el patr iot ismo inst int ivo de l a m o n a r q u í a , ni el 
patr iot ismo reflexivo de la repúbl ica :—se paran entonces los hombres en t re l iño 
y otro en medio de la confusión y de las miser i as . 

Qué hacer en semejante es tado? Re t rogadar , como pretenden en su m i ­
sericordia infinita nuestros gratuitos consegeros franceses , como la Paix , á eso 
que denominan nuestras an t i guas y anchas libei'lades municipales ? Pero 
aun cuando esa miserable ironía doct r inar i a , fuese vna amonestac ión seria y 
fundada , ¿se ignora acaso que los pueblos se ha l l an tan lejos de volver á los 
sentimientos de la juventud como los hombres de tornar á los inocentes p l a ­
ceres de su edad pr imera? N o : m i l veces no . Es preciso c amina r acia ade l an ­
te , apresurándose á reunir , á los Ojos del pueb lo , el interés ind iv idua l y el in­
terés de l pais . Esto es caba lmente , según me imag ino , lo que han procurado 
hacer nuestros legis ladores . 

M e hal lo c ier tamente mui ageno de pretender 'que , pa ra l l e ga r á este r e s u l ­
tado, deba concederse repent inamente á todos los hombres el egercicio de los 
derechos polít icos. Pero espero me permi t i r án las Cortes de 1837 les d iga : que 
el medio mas poderoso , y tal vez el único , que nos queda para interesar á 
los españoles en l a suerte de l a pat r ia , es hacerles pa r t i c ipa r en su gobierno. En 
nuestros dias el espír itu de c iudad [ * ) me parece inseparable del egercicio de 
los derechos políticos ; y pienso que de aquí en ade lante se verá aumentar ó 
d isminuir en España el número de los c iudadanos , proporc ionalmente á la e x ­
tensión de esos derechos. E n las c i rcunstancias de l a Europa const i tucional , es 
menester saber tomar un par t ido , osando escoger entre el patr iot ismo de todos, 
y el gobierno de pocos : porque no puede reunirse á l a vez la fuerza y ac t i ­
v idad que dá el p r imero , con l a s garant í as de t r anqu i l i dad que a lgunas veces 
proporciona el segundo. 

En medio de los males é inconvenientes de l a democrac i a , que dejo atrás 
apuntados ; y repit iendo mi convicción de que esa forma de gobierno es a b ­
solutamente inapl icable á las naciones Europeas de nuestro s i g l o : es preciso 
confesar que existe en los Estados-Unidos de Amér ica una cua l idad preciosa y 
envidiable , que sería de ambicionar se ac l imatase entre nosotros. A l l í , el h o m ­
bre del pueblo ha concebido una a l ta idea de los derechos polít icos , porque 
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disfruta de ellos : no ataca los ágenos porque no sean violados los suyos ; y m i e n ­
tras en Europa ese mismo hombre desconoce hasta la autor idad soberana , e l 
norte amer ieano se somete sin murmurac ión al poder del menor de sus mag i s ­
trados. ±>o digo que sea cosa fácil enseñar á todos los hombres á servirse de los 
derechos políticos ; tan solo manifiesto mi opinión de q u e , cuando esto puede 
ser, grandes son los efectos que de ello resultan. S i hai un siglo en que deba t e n ­
tarse semejante empresa—ese siglo es indudablemente el nuestro. Cuando se ob ­
serva que l a re l ig ión las t imosamente se deb i l i t a , a l propio t iempo que l a noción 
d iv ina de los derechos desaparece ; cuando se advierte que las costumbres se a l ­
teran , á la par que se borra l a noción mora l de esos mismos derechos; cuando 
§e nota que por todas partes las creencias ceden su l uga r á los rac iocinios , y 
los sentimientos generosos á los ár idos cá lcu los : ¿quedar ía otra cosa que el m i e ­
do , para gobernar a l mundo, si en medio de un estremecimiento universa l no 
se l igase l a idea de los derechos con l a de l interés personal , que se presenta 
como e l único punto inmóvi l en el corazón humano? 

Se suele repl icar á esto, que son débiles las l eyes , y turbulentos los gober­
nados; que las pasiones son vivas , y l a v i r tud impotente ; que en ta l s i tuación 
no debe por lo tanto pensarse en aumentar los derechos de l a democrac ia . Pero 
me parece que esas m i smas cosas son cabalmente las que aconsejan este proce­
d imiento , en que á l a verdad los pr inc ipa les interesados son los gobiernos, 
aun mas que l a soc i edad : porque el los perecen, y ésta no puede mor i r . 

Imposible me es convenir en l a censura de muchos contra el ar t icu lo n de 
la Constitución recientemente sancionada : por el contrar io , pienso que es uno 
de los que mas demuestran las luces y cordura de l l eg i s lador . En todos los á n - , 
gtilos de Europa oigo que se levanta 

« Voz de dolor y acento de gemido » (* ) 
para deplorar l a carencia de fé , y para invest igar cual sería el medio mas 
oportuno y eficaz de rest i tuir á la re l ig ión a lgunas re l iqu ias de su poder a n t i ­
guo. Dejando a p a r t e , por supuesto, los del i r ios teocráticos de Maislre y los sa r ­
casmos de l a escuela satánica : veo en l a sociedad a hombres que han dejado de 
creer en el Cr is t ianismo , sin adherirse á n inguna otra re l ig ión : á otros que 
permanecen estacionarios en l a duda : y á otros que todavía creen , pero sin a t r e -

[*] Herrera. 
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versc á confesarlo. En medio de los tilárjs amigos y de los ardientes adversarios 

se encuentra un corto número de fieles prontos á arrostrar todos los obstáculos y 
á despreciar todos los pel igros. Estos l ian hecho violencia á l a debi l idad huma­

na para elevarse sobre l a opinión común : arrastrados por el mismo esfuerzo, no-

saben exactamente dónde detenerse. Como han visto q u e , en su p a i s , el pr i­

m e r uso que ha hecho el hombre de l a independencia ha sido atacar la íeligicui» 

temen á sus contemporáneos . y se apar tan con terror de l a l iber tad que estos 

buscan. Pareciendoles cosa nueva l a incredu l idad , envuelven en un mismo odio 

á todo lo que es nuevo ; se ha l l an en estado de guerra con su siglo y con su pa ­

t r i a , y en cada una de las opiniones que se p ropa l an , ven una necesar ia ene­

m iga de l a fe-
Eviste pues en Europa una causa acc identa l y par t i cu lar que impide ni espí­

r i tu hnmano seguir su incl inación ; empujándole mucho mas a l l á de aquellos K*> 
mi tes dentro de los cuales debe na tura lmente detenerse. Estoi profundamente 
convencido de que ésta causa part icu lar y accidental es l a unión íntima de la' 
política y de. la religión. Los incrédulos persiguen á los Crist ianos como á ene­
migos políticos , mas bien que como á adversarios religiosos ; aborrecen la íé co­
mo opinión de un p a r t i d o , mucho mas que como creencia errónea ; y no es 
tat ito a l representante de Dios al que rechazan en el sacerdote , como a l amigo 
del poder. En Europa ha permit ido el Cr is t ian ismo que se le uniese ín t imamen­
te a las potencias d é l a t i e r r a : hoi esas potencias caen , y el se ha l l a .cómo se­
pul tado bajo sus fragmentos ;—es un vivo á quien han quer ido atar con muertos : 
córtense las l i gaduras que le retienen , y se l evan ta rá . Dios puede rest i tu ir a l 
Cr i s t i an i smo de Europa la energía de su juventud-:—de los hombtes depende el 
dejar á la fé el uso de todas las fuerzas que todavía conserva. 

S in razón se ha considerado á l a Rel ig ión Cató l ica como na tu ra l enemiga 
de un rég imen l i b re . Por el contrar io , me parece que entre las diferentes doc­
t r inas cr ist ianas el Catol ic ismo es una de las mas favorables á l a igua ldad de 
condiciones. Entre los Cató l icos , l a sociedad re l ig iosa no se compone mas que 
de dos elementos ; el sacerdote y el pueblo. El sacerdote se eleva por encima de 
los fieles: debajo de él todo se ha l l a en perfecta i gua ldad . En mater i a de doemns 
el Catol ic ismo coloca el mismo nivel sobre todas las inte l igencias ; obl iga á los 
pormenores de l a s mismas creencias al sabio como al ignorante , a l hombre de 
genio como al v u l g a r : impone l a s mismas práct icas al i ico como al pobre; 
ap l ica las mismas austeridades a l poderoso como al desva l ido : no transige con 
n ingún m o r t a l : y apl icando á cada uno la mi sma m e d i d a , se complace en 
confundir á todas las clases de l a sociedad a l pié del mismo a l t a r , asi como 
están confundidas á los ojos de Dios. Sí pues l a re l ig ión Cató l ica dispone á l o s 
fieles para la obediencia , no los prepara para l a des igualdad. 

La desgracia ha sido que el sacerdote ha sal ido muchas veces del santuar io 
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«Les hommes cherchent ce qu'ils savent, et ne savent pas ce qu'ils 

cherchent. » (**) 

«El prestigio de l poder monárquico se ha desvanecido , sin ser r eemplazado 
por l a mages tad de las leyes : en nuestros d ias el pueblo desprecia l a au to r i ­
dad , pero l a teme ; y el miedo a r ranca de él mas de lo que daban antes ei amor 
y el respeto A la fuerza a l guna vez opresora, pero frecuentemente conser­
vadora , ha succedido la deb i l idad de todos. La divis ión de pa t r imonios ha d i s ­
minu ido l a distancia que separaba a l pobre de l r ico : pero , aprox imándose , 
parece que han encontrado nuevas razones pa r a aborrecerse; y mirándose uno 
á otro con ojos envidiosos , mutuamente se rechazan del poder. Pa r a entrambos 
no existe l a idea de los derechos : á entrambos les parece la fuerza l a única r a ­
zón de lo presente y única garant ía de lo porvenir . E l pobre ha conse¡Vado l a 
mayo r parte de las preocupaciones de sus p a d r e s , sin sus creencias : su i gnoran ­
c ia , no sus v i r t ude s : ha admit ido por reg la de sus acciones l a doctr ina de l 
interés sin conocer su c ienc ia ; su egoísmo se ha l l a t an desprovisto de luces como 

(*J Toucquevillc. 
(**J Leibnitz. 

para penetrar en l a soc iedad , como una potenc i a ; yendo á sentarse en medio 
de las gerarqu ías mundanas : entonces ha usado a lguna vez de su influjo re l i g io­
so para asegurar l a durac ión de un orden pol í t ico de que formaba parte ; y se 
ha visto que ha mezclado el espíritu de re l ig ión con el apego á l a ar i s tocrac ia . 
Mas cuando los sacerdotes son apa r t ados , ó se apar tan ellos mismos del gob i e r ­
no , no hay hombres que por sus creencias estén mas dispuestos á t rasportar a l 
mundo polít ico l a idea de l a i gua ldad de condiciones. Asi se ve en los Estados 
norte-amer icanos : los sacerdotes católicos de aque l pa is , e jemplares en su con­
ducta , han div idido el mundo en dos partes ; en l a una han dejado los dogmas 
revelados , á los cuales se someten sin discusión ; en l a otra han colocado la ve r ­
dad polít ica , pensando que l a Div in idad la ha abandonado á las l ibres invest i ­
gaciones de los hombres . Aquel los catól icos son a l m i smo t iempo los fieles m a s 
sumisos y los c iudadanos mas independientes . Egemplo m i l veces dichoso y d i g ­
n í s imo de i m i t a c i ó n ! El los profesan l a opinión infinitamente loab le , de que un 
pueblo debe ser mora l—re l ig ioso—moderado—á proporción que es l ib re . ( * ) 



lo estaba antes su consagración. L a sociedad está t r anqu i l a , no porque t i e ­
ne la conciencia de su fuerza y b ien-es ta r , sino porque se cree débi l y enfer­
m a : teme mor i r a l hacer un esfuerzo; cada cual siente el ma l , pero nadie t ie­
ne valor ni energía para buscar lo me jo r : se tienen deseos , tr istes recuerdos, 
penas , y a l e g r í a s , que nada producen de visible ni durable ; parecidas á pasiones 
de ancianos cuyo resultado es l a impotencia Así hemos abandonado lo que el 
estado ant iguo po.lia presentar de bueno, sin adqu i r i r lo que el estado actua l 
podría ofrecer de ú t i l : hemos destruido una sociedad a r i s tocrá t i ca ; y de te ­
niéndonos con complacencia en medio de los escombros de l ant iguo edificio, 
parece que queremos establecernos en él para s iempre. 

« L o que sucede en el mundo inte lectual no es menos deplorable . Entrabada 
en su marcha ó abandonada , sin a p o y o , á sus pasiones desordenadas , l a demo­
crac ia de Franc i a ha echado por t ierra todo lo que ha encontrado a l paso , con­
moviendo lo que no estaba destruido. INo se l a ha visto apoderarse poco á poco de 
l a soc iedad , á fin de establecer pacificamente su i m p e r i o : no ha cesado de m a r ­
char en medio de los desordenes y de l a agitación de un combate . Animado por 
el ardor de l a l u c h a , impel ido mas a l l á de los l ímites naturales de su opinión 
por las opiniones y excesos de sus adversarios, cada cual pierde de vista el obge­
to mismo que buscaba y usa de un lenguoge que corresponde ma l á sus verda­
deros seirtimientos y á sus intereses secretos. De aquí la estraña confusión de l a 
cua l nos vemos forzados á ser testigos. Busco en vano en mis recuerdos : no en ­
cuentro nada que merezca excitar mas dolor y l á s t ima que lo que pasa á nues­
t ra vista . Parece que hayan despedazado en nuestros dias el lazo na tura l que 
une las opiniones á los gus tos , los actos á las creencias; la s impatía que se ha n o -
.tado entre los sentimientos y las ideas de los hombres parece d e s t r u i d a , y se 
d i r í a que todas las leves de l a analogía mora l están abol idas . Se encuentran 
todavía entre nosotros, cristianos l lenos de celo, cuya a lma rel ig iosa gusta a l i ­
mentarse con las verdades de l a otra v ida; esos van á animarse sin duda á favor 
de la l iber tad humana manant i a l de toda grandeza mora l . El cr i s t i an ismo, que 
ha hecho á todos los hombres iguales delante de D i o s , no repugnará ver á los 
c iudadanos iguales delante de la le í . Pero , por una concurrencia de sucesos r a ­
ros , l a re l ig ión se encuentra momentáneamente inc lu ida en medio de l a s p o ­
tencias que l a democracia derr iba , y le sncede muchas veces que rechaza l a 
i gua ldad que ama y ma ld ice l a l iber tad que considera su adversar ia , m í e n -
tras que tomándola de l a mano podría santificar sus esfuerzos. 

« A l i a d o de esos hombres re l ig iosos , descubro otros cuyas mi radas están 
vuel tas a c i a l a t ierra mas bien que a c i a el c íe lo: partidarios de l a l iber tad , no 
solo porque ven en e l l a el origen de las mas nobles virtudes, sino pr inc ipa l ­
mente porque l a consideran como la fuente de los mayores b i enes ; desean s in­
ceramente asegurar su imper io y hacer saborear á los hombres ,sns beneficios. 
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Comprendo que estos Vana apresurarse á l l a m a r a l a rel ig ión en su ayuda ; 
puesto que deben saber que no puede establecerse el re inado d é l a l ibertad sin e l 
de las cos tumbres , ni fundar las costumbres sin las c r eenc i a s ; pero han d iv i ­
sado á la re l ig ión en las filas de sus adversar ios , y esto les b a s t a : los unos la 
« t acan , los otros no se atreven á defenderla. Los siglos pasados han visto á-
a lmas bajas y venales preconizar l a e s c l av i tud , mientras que espíritus i n d e ­
pendientes y corazones generosos luchaban sin esperanza para sa lvar - la l iber tad 
h u m a n a . Pero se encuentra en nuestros días a hombres natura lmente nobles y 
orgu l losos , cuyas opiniones están en directa oposición con sus aficiones, y que 
a laban l a serviüdad y bajeza que j amas han conocido para sí mismos. Hai otros, 
por el contrar io , que hab lan de l a l iber tad como si pudiesen sentir lo que ha i 
en e l l a de grande y s an to , rec lamando á favor de l a human idad derechos que 
siempre han desconocido. 

« Diviso hombres virtuosos y pacíficos, á quienes sus puras costumbres, sus i 
habitudes t r anqu i l a s , su afluencia y sus luces , natura lmente colocan al frente 
de las poblaciones que les rodean. Llenos de un amor sincero acia l a pa t r i a , 
están prontos á hacer por e l l a grandes sacrif ic ios: no obstante , l a c iv i l ización 
encuentra en ellos unos adversarios ; confunden sus abusos con sus beneficios, 
y en su án imo l a idea del ma l está un ida indisolublemente á lo nuevo. Ce r ­
ca de a l l í , veo otros que , en nombre del progreso , esforzándose en m a t e r i a ­
l i z a r a l hombre , qu ieren ha l l a r lo út i l sin ocuparse de lo j u s to , l a c iencia 
lejos de las creencias , yr el bienestar separado de l a v i r tud : esos se han l l a m a ­
do campeones de l a c iv i l ización moderna , y se colocan insolentemente á su 
f rente , usurpando un luga r que les abandonan , pero del que su ind ign idad 
los repele . 

«Donde estamos pues? Los hombres rel igiosos, combaten á la l ibertad , y los 
amigos de l a l iber tad atacan á l a s re l ig iones ; espi í i tus nobles y generosos 
e logian l a esclavitud , y a lmas bajas y serviles preconizan la independencia; c i u - . 
dadanos honrados c i lustrados son enemigos de todos los progresos , mientras : 

que hombres sin patr iotismo y sin costumbres se hacen apóstoles de l a c i v i l i ­
zación y de las l u c e s ! 

. « ¿ Se han parecido todos los siglos a l nuestro? ¿ Ha tenido siempre el hom­
bre bajo sus ojos , como en nuestros dias , un mundo donde nada se encade­
n a , en que l a v i r tud está sin genio , y el genio sin honor ; donde el amor del 
orden se confunde con la afición á los tiranos , y el culto santo de la l iber tad 
con el desprecio de las leyes ; donde la conciencia no arroja mas que una c l a ­
r idad dudosa sobre las acciones h u m a n a s ; donde nada parece y a prohibido, n i 
p e r m i t i d o , n i honesto , ni vergonzoso , ni verdadero , n i falso . 

« ¿ P o d r é pensar que el Cr i ador h a y a hecho a l hombre para dejarle agi tarse 
sin fin en medio de las miser ias intelectuales que nos rodean? Me es ínaposi-

4 * 



fcle creer lo: Dios prepara á las Sociedades europeas un porvenir mas fijo y m a s 

t r anqu i lo ; ignoro sus des ignios , pero no cesaré de creer en e l l o s , porque no 
pueda penetrar los ; y mas quiero dudar de mis luces que de su just icia .u—(*) 

He transcripto el antecedente bosquejo de la s i tuación mora l de l a Francia, 
trazado por la p luma de un escritor d i s t ingu ido , cuya obra debe haber tenido 
aceptac ión, puesto que en pocos dias se agotaron var ias ed ic iones ; con tres o b ­
jetos. i . ° E l de precaver á los admiradores de aque l l a nación , contra el i n d i s ­
creto prurito de im i t a r l a servi lmente. 2 . ° El de contestar á l as furiosas invec ­
t ivas que contra lo que ellos l l aman nuestros desbarros, é incapac idad pol í t i ­
ca , l anzan cont inuamente muciios escritores , ó adictos á los doctr inar ios , ó 
sectarios de la l eg i t imidad de derecho d iv ino . 3 . ° El de aconse ja r , y rogar 
encarecidamente á los franceses que , procurando corregir los ma les de que 
adolecen, nos dispensen el único favor que de el los necesi tamos:—que se o lv i ­
den , si es pos ib l e , de nosotros, y nos abandonen á nuestra buena ó m a l a 
estre l la . 

XV. 

Satis libertatem ipsam habere dulcedinis. 

Reasumiendo en pocas palabras los hechos , raciocinios , y pr incipios que he 
sentado , aunque sin orden ni método dogmát ico; y formulándolos en ax iomas , 
juzgo que—cualesquiera que sean en lo futuro las modificaciones que el espíritu 
humano adopte para la organización socia l—la estructura pol í t ica de l a Euro ­
pa l ibre se apoya sobre los siguientes elementos, como sobre columnas inmóbiles-
y magestuosas. 

1 . La Soberanía se deriva esencialmente de las naciones ; aunque su eger­
c ic io está, y debe estar siempre delegado. 

2 . E l sistema monárquico-representat ivo es l a invención pol í t ica mas fel iz . 
No puede exist ir paz entre las Potenc i a s , ni t r anqu i l i dad i n t e rna , sin rodear 
á los Tronos de respeto y decoi'O, concediéndose á los monarcas a q u e l l a por­
c ión de autor idad, y aquel esplendor, compatibles con las l iber tades públicas:-— 

(.*) De ta Democratie §rc.—par louequeviile. 
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l io por servil cottsíderaeíon á « n a raza superior, sino por ínteres y convenien­
c ia de l a nación m i sma . 

3. Pa ra afianzar esos mismos b i enes , es menester dec l a ra r el cafgo de l a 
monarqu í a , heredi tar io en aque l l a Estirpe que l a nación haya l l a m a d o l i b r e ­
mente á r e ina r sobre e l l a : evitándose así i n t r i g a s , a m a ñ o s , discordia in tes t ina , 
y guerras es ternas que el método electivo eternamente ha producido. 

4- Una sola asamblea l e g i s l a t i v a , es funesta a l o rden , reposo, y derechos 
de los c iudadanos : es forzoso disponer un dique contra las demas ías ; recordan­
do que una corporación de t iranos es mas c r u e l , pesada , y v io l en t a , que un 
solo t i r ano . 

5. Las leyes deben ser revisadas por otra asamblea , diversamente e l eg i ­
da y compuesta. Deben igua lmente sugetarse precisamente á l a sanción reg ía— 
l ib re y espontáneamente emit id: :—antes de poder tener egecucion. 

6 . L a Omni pa t enc i a , en sí ma la y peligrosa , es superior á las fuerzas de 
l a h u m a n i d a d . Conceder el derecho, ó l a facultad de hacer lo todo, á una po­
tencia cua lqu ie ra—l lámese Pueblo , Re í , ArLtocrác ia—es sembrar infa l ib le ­
mente un germen fecundo de t i r an í a . 

7. L a Constitución de un Estado es contrato b i l a t e r a l , celebrado de acuer­
do entre l a Nación lega lmente representada , y el Monarca por e l l a reconocido. 
Es nu l a é í r r i t a toda le i fundamental que no ha sido l ibremente discut ida y 
aprobada de consuno por estos dos contratantes . La aquiescencia temporal de 
un pueblo á drías otorgadas, r o puede formar t í tu lo de l eg i t im idad . 

8. Como una de las pr imordia les garant ías del rég imen representat ivo, de ­
be dejarse l ibre l a expresión y publicación de l pensamiento, sin previa cen­
sura , ni mas trabas que aquel las que rec lama el respeto debido á l a mora l , 
p r imer necesidad del hombre, y a l secreto inviolable del hogar doméstico. 

9 . Otra garant í a mu i importante es el establec imiento del juicio por j u ­
rados tanto en mater i a civi l como en c r i m i n a l . 

1 0 . Quisiera añad i r e l derecho da asociación pol í t ica : pero y a he m a n i ­
festado los motivos que me inducen á p - usar que , entre nosotros , ésta inst i ­
tución sería prematura. 

E n estas bases se h a l l a , en g e n e r a l , apoyada l a Constitución sancionada 
por l a s Cortes del Reino, y aceptada por la Corona. Infinitamente satisfactorio 
es para el autor de éste escrito , que sus opiniones coincidan con las doctr inas 
de los legis ladores ; y que las antecedentes páginas hayan sido redactadas , un 
año h a c e , casi en t e r amente , en el mas completo re t i ro . ¡O ja l á pudiese él l i ­
sonjearse con l a idea de que ésta pequeña producción lograse l a fortuna de 
contr ibu i r en a lgo á hacer popular una Constitución por tantos enemigos com­
bat ida ! 

¡Cuán tos individuos h a i , entre los encomiadores de l a Constitución de 
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*8i2 , que no le han tomarlo el trabajo J e es tud iar la , n i de c o m p r a r l a filosó­
ficamente con l a reformada ! ¡ Cuántos procuran despopular izar á ésta , h a c i én ­
dola obgeto dé amargas dec l amac iones , s in acer tar s iquiera á presentar una r a ­
zón plausible de su disent imiento y censura ! La Constitución de 1 8 1 2 , e x p r e ­
sión fiel de l a s necesidades de una época s ingu lar ; reacción inev i tab le de un 
principio violentamente compr imido , durante s i g l o s , por su antagonista ; (*) 
producto exage r ado , pero a l tamente honroso, de l a inexper iencia pol í t ica d e 
hombres bien intencionados: tuvo á su favor el prestigio del grande acontec i ­
miento con que se l i g a r a—la guerra de l a independencia , y l a humi l l ac ión de l 
mayor Caud i l lo de los tiempos modernos . P a r a que l a Constitución de i 8 3 7 
hubiera obtenido un prestigio s eme j an te , nos ha faltado desgrac iadamente p o ­
der l i ga r l a con el final triunfo de las doctr inas l ibera les , con l a te rminac ión 
ansiada de l a discordia intest ina , con el restablecimiento del reposo y de l a 
abundancia . Los hombres i lustrados pueden rac ioc inar sobre abstracciones : l a 
g ran masa del género humano no toma en el las e l menor ínteres; quiere i m á ­
genes. Para el vulgo, tanto en Rel igión como en Pol í t ica , l as doctrinas deben 
vestir un cuerpo antes de poder exci tar el entus iasmo. La muchedumbre se afec­
ta mas con el signo ó el nombre mas insignificante , que con el mas impor ­
tante pr inc ip io . ¿ Pero es razón ésta, para que aquel los que pretenden ser ó r ­
ganos y directores de la opinión públ ica afecten haber rec ib ido un beneficio 
i n m e n s o , con indiferencia ó menosprecio? ¿ P o r ventura no están en l a ob l i ­
gación de asegurar a l pueblo que—en l a posición actual de l a Europa—para e s ­
capar de las dos ca lamidades que amagan—despotismo , ó democrac ia pura— 
no existe otro refugio que el de l a monarqu ía representat iva , ta l como l a han 
fundado nuestros leg is ladores? ¿ No imponen á l a vez éste deber s a g r a d o , l a 
human idad , el patr iot ismo, el ínteres propio , e l honor y d ign idad del ve rda ­
dero hombre de le t ras , y l a a l t a mis ión de que se han encargado—en vez de 
suscitar d u d a s , escrúpulos , i nqu i e t ude s , de tendencia ominosa, á l as cuales r e ­
pugno hacer l a mas l i g e r a a lusión ? 

E l examen ana l í t i co de la nueva Constitución hecho por una p luma d i s t in ­
gu ida , me exime de tentar lo por m i parte . Vo i á contraerme á los ax iomas 9 . 0 

y 1 0 . 0 que son los que en l a s anteriores páginas no han sido t r a t a d o s ; y lo 
egecutaré, prefiriendo á las mias las pa labras de un escritor acred i tado . 

L a l iber tad de l a prensa no solamente hace sent i r su poder sobre l a s o p i ­
niones polít icas, sino igua lmente sobre todas l as opiniones de l hombre . Con -

[»] „The most excusable of all errors, is a disposition in the founders of free-

dom to fly to the grea tes t distnnee from the iustitutions which had former ly beei t 
the instruments of oppres^ions. la the peculiar situation of Spa'tn, the strongest 
declarationii of the rights of the nation were pol i t ica l ly necessary to invalídate 

ihe acts luto which the imprisoned Kmg might have been betrayed.,, 
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fieso que no exper imento ac ia e l l a aquel amor completo é Instantáneo q u e se 
concede á las cosas soberanamente buenas por su na tura l eza . L a amo por l a 
consideración de los males que impide , mucho mas que por los bienes que 
h a c e . 

S i a lgu ien me mostrase , entre l a independencia comple ta y l a entera e s ­
c lav i tud del pensamien to , una posición in te rmedia en que pudiese esperar 
conservarme, en e l l a ta l vez me establecería ; ¿pero quien descubrirá esa pos i ­
ción? Se parte de l a l icencia de l a p rensa , y se camina ácía el orden : qué es 
l o que se hace? Someter desde luego los escritores á los jurados; pero los j u r a ­
dos absuelven , y lo que no era mas que la opinión de un hombre a i s l ado ce 

convierte en opinión del pa is . Se ba hecho pues demas iado, y demas iado poco; 
es menester c amina r m a s : los autores son entregados á magis t rados pe rmanen ­
tes . Mas los jueces están obl igados á oir antes de condenar ; lo que se habr i a t e ­
m ido confesar en el l i b r o , es proc lamado impunemente eu el a l ega to ; l o q u e 
se hubiera dicho oscuramente en un escrito , se encuentra así repet ido en ot ros 
m i l . La expresión es la forma exter ior , y , si puedo expresarme de este modo , 
es el cuerpo del pensamiento ; pero no es el pensamiento mismo. Los t r i buna ­
les arrestan el cuerpo, pero el a l m a se les escapa , y resbala su t i lmente entre 
sus manos . Se ha hecho pues demasiado, y demas iado poco ; es preciso cont i ­
nua r marchando . Por fin se abandona á los escritores á merced de censores : 
mu i b i e n ! y a nos acercamos. ¿ M a s l a t r ibuna públ ica por ventura no está 
l ibre? No se ha logrado pues nada . Me engaño; se ha aumentado el m a l . ¿Acaso 
reputaremos el pensamiento como á una de aque l l a s potencias ma te r i a l e s que 
se acrecientan por el número de sus agentes? Contaremos los escritores como 
los soldados de un egército? A l reyes de todas l a s potencias mater i a l e s , e l p o ­
der del pensamiento se aumenta muchas veces por el mismo reducido número 
de los que le expresan. L a pa labra de un hombre poderoso que penetra sola 
en medio de l a s pasiones de una asamblea m u d a , tiene mas influjo que los g r i ­
tos confusos de mi l o radores ; y por poco que se pueda hab l a r l i b r emente en 
un solo sitio público, resulta lo mismo que si se hablase públ icamente en cada 
a ldea . Es menester por lo tanto destru i r l a l iber tad de hab la r como l a de 
escr ibir . Esta vez estamos en el puerto : todos se c a l l an . Pero donde hemos 
l legado? Habiamos part ido desde los abusos de l a l i be r t ad , y nos ha l l amos b a ­
jo las plantas de un déspota. Hemos ido de l a ext rema independencia á l a e x ­
t rema servidumbre , sin encontrar , en tan l a rgo espacio, un solo l uga r donde 
poder descansar . 

Hai pueblos que , independientemente de las razones generales que acabo de 
enunciar , las tienen part icu larmente para adherirse á l a l iber tad de l a p ren ­
sa. Entre ciertas naciones que pretenden ser l ibres , cada uno de los agentes 
del poder puede impunemente v io lar l a le i sin que l a Const i tución del pais d« 
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á los opr imidos el derecho de quejarse ante l a just ic ia . Entre esos pueb lo s , n o 

debe considerarse la independencia de l a prensa como una de las garant í as , sino 

como l a única garant ía que quede de l a l iber tad y segur idad de los c iudadanos. 

S i los hombres que gobiernan á «sas naciones hablasen de arrebatar á la prensa 

su independencia , el pueblo entero podría responderles : Dejadnos perseguir vues ­

tros crímenes ante los jueces ord inar ios , y t a l vez consentiremos entonces en no 

ape lar de el los a l t r ibuna l de l a opinión. 

En los países donde reina ostensiblemente el dogma de l a soberanía n a c i o ­

n a l , l a censura no solamente es un pel igro , s ino t ambién un grande absurdo. 

Cuando se concede á cada uno derecho de gobernar l a sociedad , es preciso r e ­

conocer en é l l a capac idad de escoger entre las diferentes opiniones que ag i tan 

á sus contemporáneos , y l a de apreciar los diferentes hechos cuyo conocimiento 

puede gu i a r l e . 

La soberanía nac ional y l a l iber tad de l a prensa son pues dos cosas en te ra ­

mente corre la t ivas ; l a censura y el voto universal son por el contrar io dos cosas 

que se cont rad icen , y no pueden ha l l a rse l a rgo t iempo en las inst ituciones po ­

l í t i c a s de un mismo pueblo . 
«Muchas gentes en F ranc i a se imag inan que a l l í l a v iolencia de l a prensa 

depende de l a ins tab i l idad del estado social , de l a s pasiones pol í t icas , y del m a l ­
estar general que es su consecuencia. Aguardan pues sin cesar una época en que , 
tomando l a sociedad un asiento t r a n q u i l o , l a prensa á su vez se c a l m e . . . . A m í 
me parece que l a prensa periódica tiene instintos y pasiones propias , indepen­
d ientemente de las c ircunstancias en medio de las cuales opera . . L a Amér ica es 
t a l vez, en este momento , el pais del mundo que encierra en su seno menos gér­
menes de revolución. A l l í , sin embargo , l a prensa t iene l a s mismas aficiones des­
tructoras que en F r a n c i a , y la misma violencia , sin las mismas causas de cólera . 
En Amér ica como en Franc i a , e l l a es aque l l a potencia ext raord inar ia , tan es-
t rañamente mezc lada de bienes y de males , que sin ella la libertad no podría 
vivir, y con ella el orden apenas puede mantenerse. 

Es preciso decir lo : l a prensa t iene mucho menos poder en los Es tados-Uni ­
dos que entre nosotros. Nada es mas ra ro a l l í , s in embargo , que una acción ju­
d ic ia l contra e l l a . L a razón es senc i l l a . Los Amer icanos admit iendo entre e l los 
e l dogma de l a soberanía de l pueblo , han hecho de él una apl icac ión sincera. 
No han tenido la idea de fundar , con elementos que cambian todos los d i a s , 
constituciones cuya durac ión fuese eterna . Atacar las leyes existentes no es pues 
c r i m i n a l , con ta l que no se quiera substraerse de el las con la v iolencia . Creen 
por otra parte que los t r ibunales son impotentes para moderar l a p r en s a , y 
que l a flexibilidad de las lenguas humanas escapándose sin cesar del aná l i s i s j u ­
d ic ia l , los del i tos de esta natura leza se escurren en a lgún modo de lante de l a 
mano que se extiende para agar ra r los . Piensan que á fin de obrar eficazmente 
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sobre l a prerisa sería menester encontrar un t r ibuna l cjue , no solamente es tu­
viese consagrado a l orden ex is tente , sino que también pudiese colocarse enc ima 
de l a opinión públ ica que se ag i ta á su r ededor ; un t r ibuna l que juzgase sin a d ­
m i t i r publ ic idad , que pronunciase sus sentencias sin mot iva r l a s , y que cast iga­
se l a intención mucho m a s q u e las pa labras . Cua lqu i e r a que tuviese el poder de 
crear y mantene r un t r ibuna l semejante , perder ía su t iempo en perseguir l a l i ­
ber tad de l a prensa; porque entonces seria dueño absoluto de l a sociedad m i s m a , 
y podría desembarazarse de los escr i tores a l mismo t iempo que dé lo s escritos. 
En materia de prensa, realmente no hai pues medio entre la servidumbre y 
la licencia. Para recoger los bienes inestimables que la libertad de la prensa asé-
gura es preciso saber someterse á los males inevitables que produce. Querer 
obtener los unos escapándose de los otros, es entregarse á una de aquellas ilu­
siones con que se halagan las naciones enfermas, cuando fatigadas de lucha 
y agotadas por los esfuerzos , buscan los medios de hacer co-existir ala vez, 
sobre el mismo suelo, opiniones enemigas y contrarios principios,.... 

L a l ibe r t ad de e s c r i b i r , como todas l a s o t r a s , es tanto mas temible cuan ­
to mas n u e v a : un pueblo que jamas h a oido t r a t a r de lante de él los negocios de 
Estado , cree a l pr imer tribuno que se l e p r e s e n t a — En F r a n c i a casi todo el 
poder de l a prensa está concentrado en un mismo luga r , y por dec i r lo así , en 
l a s mi smas m a n o s ; porque sus órganos son mu i pocos. Constituido así en 
med io de una nación escépt ica , el poder de l a prensa debe ser casi i l im i t ado . Es 
un enemigo con el cual el gobierno puede hacer t reguas mas ó menos l a r g a s , 
pero delante del cua l le es difícil v iv ir l a rgo t i empo. En los Estados-Unidos , e l 
número de escritos periódicos ó semi-per iódicos sobrepuja á toda creencia . Los 
Americanos mas i lustrados a t r ibuyen á esa incre íb le d iseminación de las fuerzas 
de l a prensa su poco poder entre el los : es ax ioma de l a c iencia pol í t ica en 
aquel pais , que el único med io de neut ra l i za r los efectos de les diar ios es m u l ­
t ip l i ca r su número . No puedo comprender cómo una verdad tan evidente no se 
h a y a vu lgar izado todavía bastante entre nosotros. Que aquel los que quieren h a ­
cer revoluciones con a yuda de l a prensa procuren no da r l e mas que algunos po­
derosos órganos , lo comprendo sin trabajo ; pero que los part idar ios oficíales 
del orden establecido y los sostenedores na tura l e s de las leyes existentes crean 
atenuar l a acción de l a prensa concentrándola—esto es lo que absolutamente no 
puedo concebir. Los gobiernos de Europa me parece que obran con respecto á l a 
prensa de l mismo modo que se portaban ant iguamente los paladines eon sus ad ­
versarios. Han observado, para su uso prop io , que l a centra l izac ión era una a r ­
m a poderosa, y qu ie ren surtir de e l la á su enemigo, sin duda á fin de obtener mas 
gloria resist iéndole. ¿Puede darse cosa roas imprudente que esas fianzas, esas for­
ma l idades molestas que a l presente se exigen en España á los periódicos—cuando 
era t an necesario faci l i tar los medios de que por todas partes pululasen, y reeb-



- I I S -
proeamente neutral izasen sus efectos perniciosos, al iora reconcentrados en tm fo­

co a b r a s a d o r ? — A q u i me detengo: pues esta discusión me a r ras t ra r í a fuera de los 
l ími tes q i e me he fijado. T a n solo añadiré una reflexión. Cuanto mas cons ide­
remos l a independencia de l a prensa en sus pr incipales efectos , tanto mas no» 
convenceremos de que , entre los modernos , es el e lemento cap i ta l y const i tu t i ­
vo de l a l ibe r t ad . Un pueblo que quiere permanecer l ibre t iene por lo tanto el 
derecho de ex ig i r que sea respetada. Pero l a l iber tad ilimitada de asociación 
en mater i a pol í t ica no puede ser confundida enteramente con l a l iber tad de 
escr ib i r . L a una es á un t iempo mismo menos necesaria y mas peligrosa que l a 
otra . Una nación puede ponerle términos sin dejar de ser dueña de sí m i sma— 
y aun debe a lgunas veces hacerlo para cont inuar s iéndolo. 

Es menester d is t ingui r dos cosas en el ju r i : una inst i tución jud i c i a r i a , j 
otra pol í t ica . Esta inst i tuc ión nació en una sociedad poco ade lantada en que no 
*e sometían á los t r ibunales mas que cuestiones de hecho; y no es fác i l ad ap ­
t a r l a á las necesidades de un pueblo muí c i v i l i z ado , cuando las relaciones de 
los homhres entre sí se han mul t ip l i cado ex t r aord ina r i amente , tomando un ca ­
rácter erudito é inte lectua l . No diré mas que dos pa labras sobre el j u i i cons i ­
derado como medio jud ic ia l . Cuando los ingleses adoptaron esta inst i tución (*) ? 

formaban un pueblo medio b á r b a i o ; desde entonces se han convert ido en una de 
l a s naciones mas i lustradas del globo ; y su adhesión a l jur i parece que ha c re ­
cido con sus luces. Han sa l ido de su t e r r i to r io , esparciéndose en todo el univer­
so : los unos han formado colonias ; los o t ros , Estados independientes ; el cuerpo 
de la nación ha conservado un rei , muchos d é l o s emigrantes han fundado pode­
rosas repúbl icas ; pero en todas partes los Ingleses han preconizado igua lmente l a 
institución del jur i . L a han establecido en todas partes , ó se han apresurado á 
restablecer la . U n a inst i tución jud ic ia l que obtiene así los sufragios de un g ran 
pueblo durante una l a rga serie de s i g l o s , que es reproducida con celo en toda» 
las épocas de l a c iv i l i zac ión , en todos los c l imas , y bajo todas las formas de go ­
bierno, no puede ser contrar i a al espíritu de l a jus t i c i a . 

Pero dejemos este asunto. Ser ía estrechar s ingu larmente el pensamien to , l i ­
mitándose á considerar a l jur i como inst i tución j u d i c i a l : porque si egerce g r a n -

f *) España ,por confeiion de esos mismot inglties,«s el pais donde mas tem­
prano fioreeio el juicio de doce hombres bueno». 



de influencia sobre l a suerte de los p le i tos , l a egeree mucho mayo r todavía so­
bre los destinos mismos de l a sociedad. El j u r i es antes de todo una ins t i tuc ión 
pol í t i ca . Bajo este punto de vista debemos s iempre colocarnos para juzgar l e b ien . 

Entiendo por ju r i c ierto número de ciudadanos tomados á la aventura , y r e ­
vestidos momentáneamente del derecho de juzgar . Apl icar el jur i á l a represión 
de los crímenes me parece que es introducir en el gobierno una inst i tuc ión emi­
nentemente republ icana . Me expl ico . Esta ins t i tuc ión puede ser a r i s toc r á t i c a , ó 
democrá t i c a , según l a clase en que se toman los j u r a d o s ; pero s iempre conserva 
un carácter republ icano, en que coloca l a dirección rea l de la sociedad en manos 
de los gobernados ó de una porción de entre el los , y no en la de los gobernan­
tes. La fuerza no es nunca mas que un e lemento pasagero del éx i to que se ape­
tece : después de e l l a viene inmedia tamente l a idea de l derecho. Dn gobierno r e ­
ducido á no poder a lcanzar á sus enemigos sino sobre el campo de ba t a l l a , se ­
r ía pronto destruido. L a verdadera sanción de las leyes pol í t icas se ha l l a pues 
en las leyes penales , y si fa l ta l a sanción , l a le i tarde ó t emprano pierde su 
fuerza. El hombre que juzga en lo criminal es pues rea lmente el dueño de l a so­
c iedad . Ahora b i en : l a inst i tución del jur i coloca a l pueblo m i s m o , ó a l ó m e ­
nos á una c lase de c iudadanos , sobre el s i l lón de l j u e z : e l l a pues pone en r e a l i ­
dad l a dirección de la sociedad en manos del pueblo , ó de aque l l a clase. 

En Ing l a t e r r a , el jur i se rec luta en l a porción ar i s tocrát ica de la sociedad. 
La aristocracia hace las l e y e s , las a p l i c a , y juzga sus infracc iones . Todo está 
de acue rdo : así es que l a Ing la te r ra forma , á decir v e r d a d , una repúbl ica a r i s ­
tocrát ica . En los Estados-Unidos , e l m i smo sistema está apl icado al pueblo en­
tero. Cada c iudadano en aquel pais es elector , e l e g ib l e , y ju rado . E l s is tema 
del juri , ta l como lo entienden en A m é r i c a , me parece una consecuencia t an 
d i recta y tan extrema del dogma de la soberanía del pueb lo , como el voto un i ­
versa l . 

Todos los soberanos que han quer ido hacer brotar de sí propios las fuentes 
de su poder, y d i r ig i r l a sociedad en vez de dejarse d i r i g i r por e l l a , han des ­
tru ido l a inst itución del j u r i , ó l a han enervado. Los Tudors enviaban á l a c á r ­
cel á los jurados que no quer ían condenar , y Napoleón los hacía escoger por s u S j 

agentes. Por evidentes que sean éstas ve rdades , no hacen impres ionen todos los 
á n i m o s , y muchas veces entre nosotros parece que no se forman sino una idea 
confusa de esta inst i tución. ¿ S e quiere saber de qué e lementos debe componerse 
l a l i s ta de los jurados? Se l im i t an á discutir cuales son las luces y l a capac idad 
de aquel los que son l l amados á formar parte de e l l a , como si no se tratase mas 
que de una institución jud ic i a l . En verdad ¡ me parece que esto es preocuparse 
de la menor porción del a sun to , o lv idando que antes de todo es inst i tución po­
l í t i c a : que debe considerársele como un modo de l a soberanía de l a n ac ión ; y 
tTue es menester desecharle enteramente cuando se rechaza esa soberanía , ó po-
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nerle en re lac ión con l a s otras leyes que l a establecen. E l jur i forma l a parte de l a 
nación encargada de asegurar la egeeucion de las leyes , del mismo modo que 
las Cámaras son l a parte de l a nación encargada de hacerlas-; y para que l a so­
ciedad sea gobernada de una manera f i j a y un i fo rme , es necesario que l a l i s t a 
de los jurados se ext ienda ó se encoja junto con l a de los electores. Este es el 
punto de vista q u e , en m i s e n t i r , debe s iempre a t raer l a atención pr inc ipa l del 
l eg i s l ador : todo lo demás e s , por decir lo a s i , accesorio. 

Estoi tan convencido de que el jur i es antes de todo u n a inst itución pol í t ica , 
que aun le considero de l a misma manera cuando se l e ap l i ca en mater ia c iv i l . 
L a s leyes están siempre vaci lantes mientras no se apoyan sobre l a s costumbres; 
l as costumbres forman el solo poder durable y resistente en un pueblo. Cuando 
el jur i es reservado para los negocios c r i m i n a l e s , el pueblo no le vé operar sino 
de t iempo en t iempo en los casos pa r t i cu l a r e s ; se habi túa á pasar sin él en e l 
curso ordinar io de la v ida , y l e considera como un medio , y no como el solo 
m e d i o , de obtener just ic ia . (*) C u a n d o , por el c o n t r a r i o , el ju r i se extiende á 
los negocios c iv i l e s , - su apl icación se presenta á l a vista á cada ins tante ; se ha­
l la entonces en contacto con todos los intereses ; cada uno concurre á su acción; 
penetra hasta los usos de la v ida ; plega el espír itu humano á sus formas ; y se 
confunde con la idea misma de l a jus t ic ia . L i m i t a d a á los negocios c r imina les , 
la institución del j u r i , está pues s iempre en riesgo : una vez introducida en l a s 
mate r i a s civi les , arrostra el t iempo y los esfuerzos de los hombres . Si se hubiese 
podido ar rancar el juri de las costumbres de los Ingleses tan fác i lmente como de 
sus leyes , hubiera enteramente sucumbido bajo los Tudors . Es pues rea lmente 
el jur i c iv i l el que salvó las l ibertades de aque l l a nac ión. De cua lqu ie r manera 
que se le ap l ique , el jur i no puede dejar de egercer una grande influencia sobre 
el carácter n a c i o n a l ; pero esta influencia se acrecienta inf initamente á medida 
que se le introduce mas adentro en l a s mater i a s c iv i les . El sirve para dar al e s ­
p í r i tu de todos los c iudadanos una parte de las habitudes del espír itu del juez; y 
estas habitudes son precisamente aque l l a s que mejor preparan a l pueblo para ser 
l i b r e . Esparce en todas las c lases el respeto acia l a cosa juzgada y la idea del 
derecho. Quitad estas dos cosas , y el amor de l a independencia no será m a s q u e 
u n a pasión destructora . Enseña á los hombres l a práct ica de l a equ idad . Cada 
u n o , juzgando á su vec ino , piensa que á su turno podrá ser j u z g a d o : esto es 
cierto pr inc ipa lmente con respecto al jur i c i v i l ; no hai casi nadie que tema ser 
a lgún día obgeto de una acción c r i m i n a l ; pero todos pueden tener un p le i to . E l 
ju r i enseña también á cada hombre á no cejar delante de la responsabi l idad de 
s u s propios a c to s : disposición v i r i l sin la cua l no hay v i r tud polít ica- Reviste á 

( *) Esto es con mas fuerte razón verdadero cuando el juri no es aplicado—co­
mo en E»paüa»*ino a ciertos negocios criminales. 
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eada ciudadano ele una especie ¿te magis t ra tura ; nace sentir á todos que tienen 
deberes que l l enar ac ia l a soc iedad , y que entran en su gobierno. Obl igando á 
los hombres á ocuparse de otra cosa que de sus propios negoc ios , combate el 
egoísmo i n d i v i d u a l , que es como el moho de las sociedades. 

El jur i sirve incomparablemente para formar el juicio y aumenta r las luces 
natura les del pueb lo : esta e s , en m i sent i r , su mayor ventaja . Debe cons iderár ­
sele como una escuela g ra tu i ta y s iempre abier ta , donde cada jurado va á i n s ­
truirse de sus derechos , donde entra en comunicac ión d i a r i a con los miembros 
mas instruidos é i lustrados de l a s clases e levadas , donde l a s leyes le son ense­
ñadas de un modo práct ico , y son puestas a l a lcance de su in te l i genc i a por los 
esfuerzos d é l o s abogados , los avisos de l j u e z , y las mismas pasiones de las pa r ­
tes. Pienso que debe pr inc ipa lmente a t r ibu i rse l a inte l igencia práct ica y el buen 
sentido polít ico de los nor te -amer icanos , a l l a rgo uso que han hecho del jur i en 
mater i a c iv i l . No sé si el jur i es ú t i l á los que tienen p l e i tos ; pero estoi seguro 
de que es út i l í s imo para aquel los que los juzgan . Le reputo como uno de los 
medios mas eficaces de que pueda servirse l a sociedad para l a educación de l 
pueblo. 

En los procesos c r imína les , en que l a sociedad lucha contra un h o m b r e , e l 
jur i está inc l inado á ver en el juez el instrumento pasivo del poder socia l , y des­
confía de sus consejos. A d e m a s , esos procesos en te r amente estr iban sobre hechos 
s i m p l e s , que el sentido común logra fác i lmente aprec ia r . Sobre ese t e r r eno , e l 
juez y el jurado son Iguales. No sucede lo mi smo en los procesos c iv i les : el juez 
aparece entonces como un arb i t ro desinteresado entre las pasiones de los conten­
dientes . Los jurados le m i r an con confianza y le escuchan con respeto , porque 
aquí su inte l igenc ia domina enteramente á l a de e l los . E l es el que desenvuelve 
delante de el los los diversos argumentos con que han cansado su m e m o r i a , y e l 
que les toma por l a mano para d i r ig i r l es a l través de las revueltas de los autos; 
é l es quien los c ircunscr ibe en el punto de hecho , y les enseña la respuesta que 
deben dar á l a cuestión de derecho. Su influencia sobre el los es casi i l im i t ada . 

¿ S e r á preciso dec i r por qué me siento poco conmovido por los argumentos 
sacados de l a incapac idad de los jurados en mate r i a c i v i l ? — E n esos pleitos, a l o 
menos todas las veces que no se t rata de cuestión de h e c h o , e l jur i no tiene mas 
que l a apar ienc ia de un cuerpo j u d i c i a l : los jurados pronuncian l a sentencia que 
el juez ha d i c t ado ; prestan á esa sentencia l a autor idad de l a sociedad que r e ­
p re sen tan , y é l , l a de l a razón y la l e i . En Ing la te r ra y en A m é r i c a , los jue ­
ces egerceu sobre la suerte de los procesos c r imina le s una influencia que el juez 
francés no ha conocido j amas . Es fácil comprender l a razón de esta diferencia : 
«1 magis t rado ingles ó amer icano ha establecido su poder en mater i a c i v i l ; no 
hace mas que egercerle después sobre otro t e a t ro ; no le adquiere a l l í . Hai casos, 
y muchas veces son los mas impor t an t e s , en que el juez amer icano tiene el d e -
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La ú l t ima cuestión que me propongo t ra ta r brevi 's imamente, después de t a n ­
to como sobre e l la se ha escrito entre nosotros , en estos ú l t imos t iempos , es 
l a que ha decidido el art ículo 22 de l a nueva Const i tuc ión. Respetando s in ­
ceramente una resolución tan impor tante como a r r i e s g ada ; que por otra par te 
se ha l la de acuerdo con la opinión que sobre este punto s iempre he profesado, 
aunque desconfiando de las i lusiones de l a teoría : juzgo que no será inoportu­
no presentar a lgunas observaciones sobre el método directo hechas por un e s ­
cr i tor que ha tenido ocasión de contemplar sus resultados práct icos . 

« M u c h a s gen te s , en E u r o p a , creen s in d e c i r l o , ó dicen s in c r e e r l o , que 
una de l a s grandes ventajas del voto universa l es l l a m a r á l a dirección de los 
negocios , á hombres dignos de l a confianza públ ica . E l pueblo no puede g o ­
bernar por sí m i smo, dicen , pero qu ie re s i empre s inceramente el bien del E s ­
tado, y su instinto no deja nunca de des ignar le á aquel los que un mismo d e ­
seo an ima , y que son los mas capaces de mane ja r el poder. En cuanto á m í , 
debo dec i r lo , lo que he visto en Amér ica no me autoriza á pensar que así su­
ceda . A mi l l egada á los Estados-Unidos , quedé sorprendido a l descubrir h a s ­
ta qué punto era común el méri to entre los gobernados , y escaso entre los 
gobernantes . Es un hecho constante que a l l í , en nuestros dias , los hombres 
mas dist inguidos raras veces son l l amados á las funciones públ icas ; y es forzoso 
reconocer que ha sucedido así á medida que l a democrac ia ha traspasado todos 

sus antiguos l ími tes E l pueblo no t iene o d i o á l as clases e levadas de l a 

soc iedad ; pero tampoco les profesa benevolencia , y l a s aparta cuidadosamente 
del poder : no teme los grandes t a l en to s , pero no se aficiona á e l los : todo ló 

que se levanta sin su apoyo dif íc i lmente obtiene su favor P a r a mí está 
demostrado que aquel los que consideran a l voto universa l como una g a r a n ­
t ía de l a bondad de las elecciones, se hacen completa i l u s i ó n . . . . . . 

recho de decidir por sí solo. Se encuentra entonces ocas ionalmente en l a posi­
ción en que se ha l l a habi tua lmente el juez francés , pero su poder mora l es m u ­
cho m a y o r : los recuerdos del jur i le siguen todav i a , y su voz t iene casi t an to 
poder como l a de l a sociedad de que los jurados eran el órgano . El j u r i , que 
parece d i sminu i r los derechos de la mag i s t ra tura , funda rea lmente su imper io ; 
y no hay pais donde los jueces sean tau poderosos como aque l en que el pueblo 
entra en part ic ión de sus pr ivi legios. Así el j u r i , que es el medio mas enérgico 
de hacer re inar a l pueb lo , es también el medio mas eficaz para enseñar le á 
r e ina r . » 



Cuando amenazan al Estado grandes p e l i g r o s , se ha visto muchas veces al 
pueblo escoger con acierto los ciudadanos mas aptos para sa lvar l e . Se ha no ta ­
do que el hombre en un pel igro extremo rara vez permanecía en su nive l h a ­
b i t u a l : se e leva m u í a r r iba de é l , ó cae mucho mas abajo. Así m i smo suce­
de á los pueblos. Los eminentes pel igros, en ver de e levar á una nación , a c a ­
ban a lgunas veces por aba t i r l a ; sublevan sus pasiones s in g u i a r l a s , y pe r tu r ­
ban su i n t e l i g enc i a , lejos de i lus t ra r l a . Los Judíos se dego l l aban todavía en 
medio de las humeantes ruinas de su templo. Pero es mas común ver , ent re 
l a s naciones como entre los individuos , nacer las v ir tudes ex t raord inar i a s de 
l a inminenc ia misma de los pel igros. Los grandes caracteres aparecen enton­
ces en rel ieve como aque l los monumentos que ocul taba l a oscur idad de l a n o ­
che , y que se ven dibujados de repente a l resplandor de un incendio . El genio 
no desdeña mas el reproducirse por sí m i smo; y el pueblo, conmovido por sus 
propios riesgos, o l v i d a , por un tiempo , sus envidiosas pasiones. Entonces no 
es ra ro ver sa l i r nombres célebres de l a u rna e lectora l 

Hai ciertas leyes cuya natura leza es democrá t i ca , y que no obstante log ran 
correg i r , en parte , los peligrosos inst intos de l a democrac i a . Cuando se ent ra 
en el salón de representantes en Wash ing ton , sorprende el aspecto vu lga r 
de aque l l a grande asamblea . L a vista busca muchas veces vanamente en su seno 
un hombre célebre . Casi todos sus miembros son personages oscuros, cuyo n o m ­
bre no subministra n inguna imagen a l pensamiento . Son, por l a mayor pa r t e , 
abogados de a ldea , comerc iantes , y aun hombres pertenecientes á l a s ú l t imas 
clases. En un pais donde l a instrucción está casi umversa lmente esparc ida , se 
dice que los representantes de l pueblo no saben s iempre escr ibir correctamente . 
A dos pasos de a l l í , se abre l a sa la del Senado, cuyo estrecho rec into enc ier ra 
una g ran parte de las ce lebr idades de Amér i ca . Apenas se descubre a l l í un solo 
hombre que no recuerde l a idea de una i lustrac ión rec iente . Son abogados e l o ­
cuentes , generales d is t inguidos , hábi les magis t rados , ó estadistas conocidos. T o ­
das las pa labras que se escapan de aque l l a asamblea ha r í an honor á los mas 
grandes debates par l amentar ios de Europa . 

¿De donde procede este estraño contraste? Por qué l a flor de l a nación se 
encuentra en esta sala mas bien que en l a otra ? Por qué l a pr imera asamblea 
reúne tantos elementos vulgares , cuando l a segunda parece tener el monopol io 
de los talentos y de las luces? S in embargo l a una y l a otra son producto del 
sufragio un ive r s a l , y n inguna voz hasta ahora se ha l evantado para sostener 
que el Senado fuese enemigo de los intereses populares . ¿De donde pues proce­
de t an enorme diferencia? Pío veo mas que un solo hecho que l a exp l i que : 
l a elección que produce á l a c ámara de los representantes es directa; aque l l a 
de que emana el senado está sometida á dos grados Basta que l a vo lun­
tad popular pase al través de l a asamblea l eg i s l a t iva de cada Estado, p a i a que 



*e elabore en a lgún modo y salga revestida de formas mas nobles y be l l a s . 
Los hombres así elegidos representan s iempre exactamente á l a mayor i a de la 
nación que gob i e rna ; pero no representan mas que los pensamientos elevados 
que en medio de e l la t ienen cu r so , los instintos generosos que l a a n i m a n , 
y no las pequeñas pasiones que muchas veces l a ag i t an , y los vicios que l a des ­
honran . Es fácil divisar en el porvenir un momento en que l a s repúblicas ame­
r icanas se vean forzadas á mu l t ip l i c a r los dos grados de su s istema electoral , so 
pena de estrel larse miserablemente contra los escollos de l a democrac ia . Tío t en ­
go embarazo en confesarlo : veo en el doble grado electoral el único medio de 
poner el uso de l a l iber tad pol ít ica a l a lcance de todas l a s clases del pueblo. Los 
que esperan hacer de este medio l a exclusiva a rma de un pa r t i do , y los que 
le temen , me parece que incurren en igua l error . » 

Guando un pueblo empieza á tocar a l censo electoral , se puede preveer que 
l l ega r á , en un plazo mas ó menos l a rgo , á hacer le desaparecer comple tamen­
te : ésta es una de las reg las mas invar i ab les que r i j an á las sociedades. A me ­
d ida que se a le ja el l im i t e de los derechos e lectora les , se exper imenta l a n e ­
cesidad de a le jar le todavía m a s ; porque , después de cada nueva concesión, 
aumentan las fuerzas de l a democrac ia , y sus ex igencias crecen junto con su 
nuevo poder. L a ambic ión de aquel los que quedan mas abajo de l censo se i r r i t a 
en proporción con el gran número de los que se h a l l an mas a r r i b a . La ex ­
cepción por í in se convierte en r e g l a : l a s concesiones se succeden sin in te r ­
misión , y no se para sino cuando se ba l l egado a l voto universa l . ¿Quienes 
son, en E s p a ñ a , los que crean éste pel igro? Perdónenme mi franqueza: los que 
se obstinan en mantener el uso feudal de consideiar á l a propiedad fundiar ia 
como el único signo de l a hab i l idad l e g i s l a t i v a ! 

Antes de concluir este art ículo , me es preciso decir pocas pa labra» acerca 
de una obgeccion contra la nueva Le i fundamental , hecha por personas de «anas i n ­
tenciones á quienes he oido lamentarse de que se hayan concedido á l a Coro­
na facultades de que puede abusar con menoscabo de l a l iber tad . « S i el mo­
narca » (dicen) « puede disolver las cámaras cuando lo tengan por conveniente 
sus ministros , y t iene ademas el veto absoluto , resulta que el pueblo estara 
pr ivado ta l vez de leyes benéficas que puedan desagradar a l Gabinete ; y que 
l a representación nac ional será cont inuamente de sa i r ada » 

Como las pa labras egercea grande influencia sobre los hombre s , se ha 
tratado muchas veces de poner hasta en r idículo l a indispensable sanción re-



gia , des ignándola con ese nombre de Feto, bar to celebre por el funesto abuso 
que hic ieron los nobles polacos del absurdo derecho que sus leyes les conce­
d í a n . Excusando repet ir lo que dejo sentado en este escrito , señaladamente en 
el § X , s iempre sera evidente para todo hombre sensato que no podría ex i s t i r 
la monarqu ía representat iva , ni conservarse el reposo público, sin reconocer a l 
pr íncipe l a facultad v ir tua lmente proc lamada en los art ículos 12 y 39 de l a 
Constitución reformada . En las repúbl icas del nuevo mundo l a le i concede á 
sus Presidentes el veto suspensivo ; y he sido testigo de los buenos efectos que 
a l l í produce aun esa imperfecta inst i tución : así como lo he sido también de 
los perniciosos resultados que ha acarreado l a terquedad de las asambleas l e ­
gis lat ivas en l l evar á efecto, á despecho de las observaciones del Egecut ivo, a l ­
gunas leyes d ictadas por pasiones del momento , ó por mezquinos intereses de 
l a s facciones. 

E l derecho de disolver las c áma r a s , establecido como pr inc ip io fundamenta l 
por l a Constitución i n g l e s a , es á mis ojos una a r m a puramente defensiva 
puesta sabiamente en manos de l gobierno con el obgeto de neutra l izar los efec­
tos del enardecimiento de los legis ladores , de su viciosa prec ip i t ac ión , ó de 
sus imprudentes tentat ivas para traspasar los l ímites de su jnr isd icc ion l e g a l . 
En n ingún pais de Europa se ha procurado empero evitar el abuso posible de 
ese derecho de l a Corona , como se ha egecutado en España , imponiendo e l 
deber de convocar nueva Leg is la tura dentro de un breve t é rmino después de 
su d isolución, y señalando el d ia en que de todos modos debe reunirse . Por 
otra par te , ¿ no sería ha r t a t r iv i a l idad recordar á los impugnadores , que l a 
necesidad anual de votar las contr ibuciones, min i s t r a á los diputados de la n a ­
ción l a mas favorable coyuntura para insist i r en l a consecución de una lei que 
hubiese sido anter iormente rechazada ? ¿ No sería i gua lmente empalagoso repe­
t i r , que una le í benéfica á l a cual hubiese negado su sanción el monarca , podr ia 
ser victor iosamente r ec l amada por la prensa l ib re , por numerosas peticiones, 
por la enérgica manifestación de l a opinión públ ica—á l a cual no hai m i n i s ­
ter io que por l a rgo t iempo pueda resist ir en nuestros d i a s , s in exponerse á te­
mib les consecuencias? 

Algunos hai entre nosotros que desearan poner a l Egecutivo en l a depen­
dencia de l a s C o r t e s , como en rea l idad resultaba d é l a s disposiciones de l a 
Const i tuc ión de 1 8 1 3 . Error f a t a l , que convierte en enemigos á los poderes 
q u e deben camina r de acuerdo, cada uno en su esfera respectiva! Esa depen­
denc ia , vicio Inherente á las constituciones republ icanas , l a ingertar íamos loca ­
mente en una monarqu ía representat iva! ¿Se olv ida que un Rei const i tucional 
en Europa no puede gobernar : cuando l a opinion-de las cámaras leg is la t ivas no 
está de acuerdo con l a de su Gabinete? El monarca necesita obtener el apoyo de 
esas corporaciones precisamente para l l enar los deberes que l a Constitución le 
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impone; porque tales deberes son inmensos. U n rei const i tucional , no so l amen­
te es el egecutor de l a l e i : sino que el cuidado de su egecucion le pertenece 
t an completamente , que podría para l i za r l as fuerzas de la misma le i , si ésta 
l e fuese contrar i a . Necesita de las cámaras para hacer l a l e i ; las cámaras n e ­
cesitan de él para egecu ta r l a : éstas sor. pues dos potencias que no pueden v i ­
v i r una sin o t r a ; l as ruedas del gobierno se p a r a n , en el momento en que ha i 
ent re el las desacuerdo. Es precisa esa armonía entre el Rei y l as Cámaras , por 
l o mismo que entre el los puede haber lucha . En los Estados-Unidos de A m é ­
r i c a , donde el Presidente no puede imped i r l a formación de las l e y e s , n i 
substraerse, á l a obl igac ión de egecutar las , l a a rmonía no es indispensable , p o r ­
que la lucha es impos ib le . 

La gran ventaja que ofrecen l a s monarqu ías hered i ta r i as e s : que el in te rés 
pa r t i cu l a r de una fami l ia se ha l l a cont inuamente l i gado de un modo ín t imo 
y estrecho a l interés del Estado ; y que no se pasa ni un instante en que éste 
se ha l l e abandonado á sí m i smo . ¿Mas qué sería un monarca he red i t a r io , 
pr ivado de las prerogat ivas de disolver oportunamente el Cuerpo leg is la t ivo , y 
de oponerse á medidas estemporáneas ó pe l ig rosas? Un fantasma de R e i , un 
juguete de los part idos, un ser impotente y descontento , que mi ra r í a con o je­
r i z a las inst ituciones que le reba jaban, que procurar ía pa ra l i z a r su mov im i en ­
to , ó que conspirar ía incesantemente para des t ru i r l a s . ¿Hemos perdido y a la 
memor i a ? 

Cuando contemplo los afanes y desasasiego de a lgunos hombres de buena 
fé y probidad, quis iera t ranqu i l i za r los en lo posible con l a consideración sen­
c i l l a de que hai en l a Consti tución de todos los pueb lo s , cua lqu ie ra que sea 
por otra parte su natura leza , un punto en que el l eg i s lador se h a l l a o b l i g a ­
do á fiarse del buen sentido y de l a v i r tud de los c i udadanos . Este punto 
se ha l l a mas cercano y vis ible en unas soc iedades , m a s le jano y oculto en 
o t r a s : pero existe s iempre en a lguna par te . No hai pais en el mundo donde 
Ja lei pueda prevéerlo todo , y donde las inst i tuciones, por perfectas que p a ­
r ezcan , sean capaces de reemplazar á l a razón y á l a s costumbres . « P l u s 
ibi boni mores valent q u a m a l ib i bonae leges. » [Tac. de mor. germ.] E s 
forzoso someterse á esta le i de l a human idad . Pero permí tanme esos pa t r io tas 
asustadizos asegurarles que si l a Constitución de i 8 3 7 ofrece a lgún p e l i g r o — 
no es el de que predomine y abuse el e lemento monárqu ico—sino por el c o n ­
t ra r io , e l e lemento democrát ico de que está impregnada . 
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(*) [Hoin. TI, IX, 61 . ] " S i n - t r i b u , s in - l e i , sin-r.asa , es aque l quf> ama l a c r u e l 
g u e r r a dnme^i a."--Las t res p r i m e r a s p a l a b r a s de l testa t ienen una b e l l e z a inex-
pr imib le en cua lquiera lengu;< , y comprenden en pocas si laba» un cúmulo de 
Ideas y un seut i ¡o subl ime. Afretor siguifici p r o p i a m e n t e sin h e r m a n d a d , ala co­
f r a d í a , sin parroquia . E i t r e los Atenienses , y como pue !e ile rs'.e pasage dedu­
cirse e n t r e los Griegos gen ra ímente , cuando nacia n i niño r e g i s t r a b a n su nom­
b r e en sn h e r w a n d a l , con lo que se onoci;» si e r a 6 no c iudadano. Por lo tarto 
afretor denota ua s e r sin n o m b r a . s i n titulo leg-it'ma, que no está adscripto á nin-
iruna ciudadanía. Azemiitox equ iva le á sin l e i , s i n p a c t i s : es decir un homb re que 
por sus atentados ha perdido todo derecho á la protección de las l e y e s y de la 
r e l i g i o i pública. Anestios, e s un hombre sin t e c h o , ó mas b ien uno á quien no 
c i permit ido p i r t e i | i a r de los sacrificios de ninguna fami l ia . La p a n í c u l a pri­
v a t i v a o rep l icada t r e s v e c e s al principio de estos vocablos , añade á la idea 
una fuerza y una belb-za p a r t i c u l a r ; y estos dos v rsos merecen pasar en pro-
• e r io contra los fomentado; es de las discordias c i v i l e s . Es c la ro que Cicerón tuvo 
a l a v i s t a e te lugar en la Filípica l.'..i-".%m nec privntos f >cos, nec publicas leges 
v i l e t u r nec 'iberlal-'a jura cara ha b e r e quera di cor i ' iae , quem t a e d e s c í i u m , q u e m 
bellutn c iv i le de lec ta t "- L a s t r e s p a l a b r a s de Homero me parecen m u e locuentes . 

[ » * ] Estos párrafos per te . iecen aunas Lecciones de Derecho internacional, que 
• l autor tiene p r e p a r a d a s tal v e z para futura publicación. 

i6* 

> 

3 í voXíimvj i^xriti £7ri5/)jíAí'oy, oxquosvras. (*) 

Un c i e r t o n ú m e r o d e h o m b r e s y de f a m i l i a s , q u e h a b i é n d o s e r e u n i d o en u « 

país y l i jado e n él su habi tac ión, se asocian , y se someten á u n gefe c o m ú n 

c o n l a intención de v e l a r unidos á l a segur idad de todos—constituyen u n E s -

l a d o ó 3Nacion. El Estado es pues una sociedad de ind iv iduos , q u e t iene p o r 

o b g e t o l a conservación y fel ic idad de los asociados ; q u e se gob ierna por l c y e * 

positivas emanadas de e l la misma : y que es dueño de u n a porción d e t e r r i t o ­

r i o . Esta sociedad es considerada como una persona mora l . 

En un sentido l a to , l a soberanía consiste en el conjunto de l o s detechos 

pertenecientes á un Estado independiente con re lac ión á su fin : comprende— 

i . ° l a completa independencia re la t ivamente á l a s naciones ex t rangeras ;—2. °. 

e l poder l eg í t imo de l gobierno , ó sea l a au tor idad que exige el fin de l Estado. 

Mas e n el sentido l i m i t a d o , que es exc lus ivamente el que reconoce el derecho d e 

g e n t e s , (**) se ent iende por soberanía solamente l a independencia ; y se l l a m a , 



Estado soberano á aquel que , presc indiendo de su Const i tuc ión inter ior , eger-
ce por sí solo y sin influencia ex t raña , los derechos de soberanía . 

Como los hombres son iguales por l a n a t u r a l e z a , resulta por analogía que 
l a s personas mora les , ó sean los agregados de hombres que componen l a so­
c iedad universa l , deben ser t ambién entre sí igua les . E l Estado mas flaco y apo ­
cado debe por consiguiente disfrutar de ' los mismos derechos , y estar somet ido 
á las mismas ob l igac iones , que el Imper io mas poderoso. 

« E n l a asociación de los pueblos no admi t imos super ior idad de sangre , de 
r aza , ni de genio : los pueblos son igua les . Esta Igua ldad na tu ra l é indes t ruc t i ­
ble de los pueblos es e l pr inc ip io soberano de l nuevo derecho de gentes . L a p o ­
l í t i ca de los ant iguos estaba fundada sobre l a des igua ldad de las nac iones . Ha s ­
ta ahora l a pol í t ica moderna ha s ido una mezc la de l a s m á x i m a s de l a an t i güe ­
dad y de los pr incipios de l Cr i s t i an i smo . Car los 5 . ° , Lu i s 11\ , Feder i co , 
Napoleón , tenían la pol í t ica romana , el t r iunfo de l a fuerza. La doble influen­
c ia del cr i s t ian ismo y de l a filosofía ponía obstáculos á sus empresas ; pero no 
por eso de jaban de cont inua r , has ta donde podran, en medio de l mundo m o ­
derno y cr i s t i ano , la pol í t ica de los ant iguos . Los t iempos de una nueva po l í ­
t ica se anunc ian , y el inst into de los pueblos l a ha ad iv inado antes que l a 
razón de los filósofos l a haya c l a r amente establec ido. Ha s ido enseñarlo a l 
mundo que los hombres e ran igua les ; resta poner en práct ica esta igualdad' , 
y conclu i r de l a i gua ldad de los hombres á l a de los pueblos . Pero esta i gua l ­
dad mora l no impide l a d ivers idad del genio ; por e l contrar io , e l l a es su r eg l a 
y su fin : no impide l a moh i l i d ad de l a s v ic is i tudes y de los des l inos ; puesto 
que es su pr inc ip io y su desen lace . Los pueblos t ienen fortunas y misiones d i ­
ve r s a s ; l a var iedad de las ocasiones que encuent ran y de l a s funciones que l l e ­
nan , const i tuye el interés de l a h i s to r i a . » {)) 

Las naciones no pueden hacer nada por sí m i smas ; esto es , obrando en m a ­
sa los individuos que l a s componen: es necesar io que exista en e l l a s una persona 
ó una reunión de personas , encargada de admin i s t r a r los intereses de l a comu­
n idad , y de representar la ante l a s naciones ex t r angeras . Esta persona ó reunión 
de personas es el soberano. L a independencia de l a nac ión consiste pues en no 
rec ib i r l eyes de otra ; su soberanía en l a ex is tenc ia d e una au to r idad suprema 
que la d i r ige y representa . 

Lo soberanía pertenece i nmed i a t amen te a l Estado , que de lega su egerc ic io 
a l gobierno: mas a l indiv iduo que gobierna y representa a l Estado soberano se l e 
l l a m a soberano por excelencia ; á é l pertenece entonces l a mageslad ó l a d i g n i ­
dad s u p r e m a ; l a representación de l estado en sus re lac iones exter iores ; y el go-

O Lerminier: Tableau p o U et de ^ AUema^e. 18SG. Sec. ea. 
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hierno de é s t e , 6 sea el egercicio del poder necesario para conseguir el obgeto 
de su formación U n soberano es l l amado constitucional, cuando una const i tu­
ción ha fijado l imi te s positivos a l egercicio de su autor idad , sea en l a r epresen­
tac ión sea en el gobierno del Estado (* ) , 

E l poder y au tor idad de l a soberanía se deriva , con efecto , de l a n ac ión— 
cuando no por una inst i tución posit iva—á lo menos por su tácito reconoc imien­
to y obediencia . La nación puede t ransfer i r la de una mano á otra , a l t e r a r su 
f o r m a , const i tu i r la á su a rb i t r io . E l l a es pues originariamente el soberano. (*) 
Pero lo mas común es dar este nombre al gefe ó cuerpo q u e , independiente de 
cua lqu i e r otra persona ó corporación , si no es de l a entera comunidad , r e g u l a 
el ejercicio de todas las autor idades constituidas , y da leyes á todos los c i uda ­
danos , esto es , á todos los miembros de l a asociación c iv i l . De aquí se s igue 
que el poder legis lat ivo es actual y esencialmente el soberano. Este poder pue­
de estar const i tuido de varios modos : en una persona , como en las monarqu ías 
absolutas ; en un senado de nobles ó de propietar ios , como en las ar is tocrac ias ; 
en una ó mas cámaras , de las cuales una por lo menos es de diputados del p u e ­
b l o , como en las democrac ias puras ó m i x t a s ; en una asamblea compuesta de 
todos los c iudadanos que tienen derecho de suf rag io , como en las repúbl icas an­
t iguas ; en el pr íncipe, y en una ó mas c ámar a s , como en las monarqu ías cons-
t l tue onales , que según el número y composición de aque l las , pueden p a r t i c i ­
par de l a a r i s toc rac i a , d emoc r ac i a , ó de ambas . En las monarqu ía s de esta es ­
pecie se supone que l a sanción regia es l a que dá vigor y fuerza de leyes á los 
acuerdos de las asambleas leg is la t ivas ; y por consiguiente el pr ínc ipe tiene en 
e l las el t í tu lo , aunque no el poder de soberano. 

E l pr inc ip io de l a soberanía del pueb lo , según l a justa expresión de un e s ­
c r i t o r , se encuentra s iempre mas ó menos en el fondo de casi todas las i n s t i t u ­
ciones h u m a n a s ; pero a l l í queda ord inar i amente como enter rado . Se le obedece 
s in reconocer le : ó si a lguna vez acontece que se le saque á luz por un m o m e n ­
to , se anresuran á r ehund i r l e en las t in ieb las de l santuar io . La vo luntad n a ­
c iona l es una de las pa labras de que los in t r igantes de todos t iempos y los dé s ­
potas de todos los s i g los , han abusado mas extensamente . Los unos han visto su 
expresión en los sufragios comprados de a lgunos agentes del p o d e r : los otros en 
los votos de una minor ía interesada ó temerosa ; y hay t ambién quienes la h a ­
y a n descubierto enteramente formulada en el s i lencio de los pueb los , pensando 
que del hecho de l a obediencia nacía para ellos el derecho del mando . 

Entre l a mayor parte de los pueblos éste pr inc ip io permanece ocul to y e s ­
tér i l , por causas de va r i a s especies. En las monarqu ías representat ivas de E u -

(*) Valtel; Kiubsr; Kent; Bella: fye. 
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topa , reconociéndosete cómo la l a s e de l a organización soc i a l , se le despoja d« 
los gravís imos inconvenientes que su exagerado desarrol lo pudiera producir en* 
tre pueblos cuyas cos tumbres , hab i tudes , i d e a s , y pasiones—cuyas c i rcunstan» 
cías domésticas , no menos que sus relaciones con las potencias ex t r ange ra s— 
impiden que se establezca y desenvuelva comple tamente en el curso o rd ina r io 
de la existencia . Empero éste pr incipio readquiere todo su vigor , cuando cr ís i» 
e x t r a o r d i n a r i a s , imprevistas catástrofes , exigen imper iosamente que l a nac ión 
r ev ind ique sus derechos , y provea de nuevo á su o rgan i z a c ión , segur idad , j 
bien-es ta r . (*) 

no so 
(*) A los partidarios del derecho divino de los Reyes puedo asegurarles que, 
solamente los filósofos y publicistas mas ilustres da lodos los siglos han re­

conocido este principio obvio y eterno de la soberanía de las naciones, sino tam­
bién Santos y Do-lores de la"Iglesia. Arrostrando la acusación de pedantería, 
no puedo prescindir de citarles á un autor poco leído en nuciros días, pero 
dotado de un profundo y agudo entendimiento—á Sanio Tomas de Aquino, 
águila de las Escuelas: quien sostiene que el derecho del magi Irado á laobc 
diencia ; está fundado en la delegación original del poder, hecha por el pueblo 
al gobierno. «Non cujuslibel ralio fecil legan, sed mullitudinis, aut p r inc ip ia 
v icem mu l t i t ud in i s gerent i s . » [Prima Vars, Sec.part. Swn. Theolog. Tlio. 
Aquinal. Quest. 9o . Art. 3 . ] Al principio del siglo XVI, es!a se consideraba 
como doctrina común de lodos los Teólogos, Juristas , y Filósofos, que habian 
considerado el fund intento moral de la autoridad política. vOpinionem jam fac-
tam comnunein ornniutn scholaslicorum.» [Antonio de Dominis, Arzobispo , de 
Rcpub. Edesiasl. lib. VI. c. a. ] 

«Dicendiun ergo est , polcstalem condendi legis ex sola rei natura in nullo 
tingulari honiinc exislcre, sed in hominum col lect ione. Hace conclusio est com-
munis et certa swnitur ex D. Tuom. qualenus sensit pr incipem babere potesta-
tem condendi l e g e s , q u a m in í l l u m transtuJit commuu i t á s . » [Sitaren-, de Leg. 
lib. III. c. 2.] En el mismo capítulo refuta el absurdo sistema de Filmer (mi­
serable confutador de Loche), que atribuye absoluto poder y derecho divino 
á los Reyes corno herederos de la soberana autoridad de Adán! En el l\. ° ob­
serva que, aunque los hombres están bajo la obligación moral de establecer el 
gobierno civil, li forma les pertenece. Este erudito Jesuíta opina que la mo­
narquía es la mejor forma de gobierno; pero añade :—niege nalurae non co-
gunlur nomines habare hanc polestatem in uno, vel in pluribus , vel in collec­
tione omnium; ergo haec determinat io necessario fieri debet a rb i t r io humano . » 
[Lib. III c. 4-1 Esta doctrina (atribuida por la ignorancia ó la mala fé á 
los novadores del siglo XVIII) prevalecía entonces tan umversalmente, que el 
mismo Hobbes tuvo que adoptarla como base de su sistema de universal servia 
dumbre. El ilustre Loche adoptó también sus principios de gobierno, como una 
doctrina que, durante siglos, habia dominado en las escuelas de Europa, y 
que presentaba una justificación obvia y adecuada , de la resistencia á un go­
bierno opresor. Al recordar los trabajos de Santo Tomas, de nuestro S u a r e l 
su célebre comentador, del insigne V i v e s , del sutil Scotus, de Ockam , de nues­
tro Francisco de St . Victor ia tan repetidas veces citado por Grocio (murió de 
profesor en Salamanca en i 5 \ 6 ) , de Baltazar Ava l a , de Ar ias , de L u p u s , &c; 
es'forzoso confesar que A mediados del siglo XVI desplegó el ingenio Español 
todo su natural vigor; y que tenia razón el gran Leibnitz en exclamar: «A« í 
oro en la impura masa de la filosofía escolástica , y Grocio le descubría.» 
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No puedo terminar esta larga nota sin hacer mención de nuestro Domingo 
So to , confesor de Carlos 1. 0 , Teólogo enriado al Concilio de Tremo, y autor 
célebre del libro « De Justitia et Jure», dedicado al infeliz principe D. Carlos, 
"con el deseo de que pudiese ser llamado una Carolopwdia . Este libro es la sus­
tancia de lecciones públicas profesadas en Sd imanra , donde se imprimió en 
i5(k>, á los 62 aáos de edad del profesor. Entre otros principios, sienta aquel 
hombre insigne el siguenle, que encierra toda la doctrina de la sóberani 1 de 
las naciones: —« El Rei no puede ser justamente privado de su Reino por la 
comunidad, á menos que su gobierno se haga tiránico.» — E le fué aquel fa­
moso Soto que espresó su indignación contra la esclavitud de los indígenas dt 
"América, y contra el tráfi:o de Negros. 

(*) Ferrand: ffisioire des Dérnembremensde la Pologne. París i S a o . Val. 3. 
Correpondmee entre Slanislas et Catherine. 

(**) Noli i 9 . a 
(*»*) Grolim, de Jura Bel. et Pac. Lib. III. Cap. a5. 

De l a independencia y soberanía de las naciones se s i g u e : que á n inguna 3* 

e l l a s es permit ido d ic tar á otra la forma de gob i e rno , l a re l ig ión , ó l a a d m i ­

nis trac ión que deba adop t a r ; ni l l ama r l a á cuenta por lo que pasa entre los c i u ­

d a d a n o s , ó entre el gobierno y los subditos. La pérfida y cobarde intervención 

de Rusia , Prus ia , y Austr ia , en los negocios internos de la P o l o n i a , y el dere ­

cho que se arrogaron de desmembrar l a , ext inguiendo por íin su existencia po­

l í t i c a , se m i r ó genera lmente como un escandaloso abuso de la fuerza ; y todavía 

exc i ta con justo t í tu lo indignac ión en todos los corazones bien formados. Des­

pués de infames t r amoyas y horr ib les atentados , para sembrar en aque l m a l ­

hadado pais l a d iscordia y fomentar los excesos ( exac t amen te como se bizo con­

t r a nosotros en 1820, y se cont inúa ahora hac i endo ) que cohonestasen l a d e s ­

m e m b r a c i ó n ; ¿ c u a l fué el increíble é impudente pretesto a l egado por C a t a l i n a ? 

•Que la revolución polaca había introducido l a monarquía hereditaria—promo­

vido el despot ismo—y subvert ido l a l iber tad r e p u b l i c a n a » ! ! ! (*) 

Durante el curso de l a revolución f rancesa , ocurr ieron varios egemplos de 

esta v iolac ión de l derecho que t ienen las naciones independientes pa r a const i ­

tuirse como mejor les parezca. T a l fué l a invasión de l a F r anc i a por las a rma* 

prus ianas en i 7 9 2 ; y l a host i l idad dec larada por l a Franc i a m i s m a contra los 

Estados monárqu icos . Después hemos presenciado l a invasión de Ñapóles por el 

Austr ia en 1S21 ; y l a de España por la Franc ia—siempre funesta para nosotros — 

en i8a3. (**) La opinión pública , aun presc indiendo de los pr inc ip ios que so­

b ree s t á ma t e r i a son de incontrastable ev idencia , se ha declarado por ins t into— 

con tanta mayor energía y difusión cuanto mayores son los progresos de l a razón 

humana—cont ra esta especie de intervención in icua y abominab le : v i r t u a lmen -

te condenada por el i lustre Grocio por medio de éstas notables pa labras—«Non 

potest diu prodesse doctr ina quaa hominem hominibus insoc iab i lem fae i t . » (***) 

No hay duda que cada nación t iene derecho para proveer á su propia con ­

servación, y para tomar medidas de seguridad contra cua lqu ie r pe l ig ro . Pero 



éste debe ser g r a n d e , man i f i e s to , c i n m i n e n t e , pa ra que nos sea l íc i to ex ig i r 
por l a fuerza que otro estado altere sus instituciones á beneficio nuestro. En es­
te sentido decía l a Gran Bretaña á l as Cortes de Europa en 1821 [con oca­
sión de l a s medidas anunc iadas por l a l l a m a d a sania alianza contra las n u e ­
vas instituciones de España, Por tuga l , y IXápoIes, y de los principios genera­
les que se trataba de fijar para l a conducta futura de los al iados en igua les 
casos ] « que n ingún gobierno estaba mas dispuesto que el Br i tán ico á soste-
» n e r el derecho de cua lqu ier Estado á intervenir cuando su seguridad inme-
s d i a t a ó sus intereses esenciales se ha l l aban ser iamente comprometidos por los 
« a c to s domésticos de otros Estados; pero que el uso de este derecho solo podía 
« just if icarse por l a mas absoluta nece s idad , y debía reglarse y l imi t a r se á 
» e l l a ; que de consiguiente no era posible ap l i ca r l e genera l é Indis t intamente 
» á todos los movimientos revoluc ionar ios , sin tomar en consideración su i n -
» fluencia inmed ia ta sobre a lgún Estado ó Estados en p a r t i c u l a r ; que éste de -
» r e c h o era una excepción á los pr inc ip ios gene r a l e s , y por tanto solo podía 
« n a c e r de las c ircunstancias de l caso; y que era peligrosísimo convert ir l a e x -
«cepc ion en r e g l a , é incorporar la como ta l en las instituciones del derecho 
« d e gen te s . » « L o s principios que s irven de base á ésta reg la , sancionar ían una 
« in t e rvenc ión demas iado frecuente y extensa en los negocios inter iores de los 
«o t ros Estados : l as Cortes a l i adas no pueden apoyar en los pactos existentes 
« u n a facultad tan ex t r ao rd ina r i a ; y tampoco podrían arrogársela á v ir tud de 
« a l g ú n nuevo concierto d i p l o m á t i c o , sin a t r ibuirse una supremacía inconc i l i a -
» b l e con los derechos de l a soberanía de los demás Estados y con el ínteres ge-
«ne r a l , y sin er ig i r un s istema federativo opresor , que sobre ser ineficaz en su 
« obgeto , t r ae r í a los mas graves inconvenientes .» (* ) 

Este tibio l enguage , tan propio del carácter y opiniones de un estadista secre­
tamente enamorado del despotismo, y d ictado probablemente por l a m e r á decencia 
públ ica , mas b ien que por l a buena fé y el vivo deseo de mantener los verdaderos 
pr incipios de l derecho i n t e rnac iona l : fué despreciado como era de c ree r , por los 
a l t ivos miembros de l a santa a l i anza . Las consecuencias las hemos l lorado los 
Españoles por muchos a ñ o s , y están todavía p oduciendo sus amargos frutos. S í 
en la actual deplorable discordia nos prestase l a Gran Bretaña auxi l ios verdade­
ramente eficaces, ¿bar ia otra cosa que reparar en a lgún modo la grave falta que 
entonces comet iera? 

Si Lord Cast lereagh hubiese quer ido despojarse por un momento de l a cor ­

teza d ip lomát ica , para expresarse con franqueza, habr ía d i c h o : « q u e los m i s ­

mos v i tuperables pr inc ip ios q u e d ieron el golpe fatal á l a independencia de l a s 

[**] C i r c u í a n l e l o r d C s t l e r e a g h a l a s Cortes de JEurup x de 19 de ene ro de 1821. 



naciones cíe Europa, por meti lo ele l a infame partición de Polonia (*) ;—los 
m i smos que adoptaron después los revolucionarios en l a s grandes conmociones 
„qüe l a despedazaron;—fueron t ambién los que las potencias s ignatar ias de l a 
santa a l i anza renovaron y ap l icaron. » Aquel los monarcas espoliadores , r eu ­
niéndose en Troppau y Laybach , con sus actos y declaraciones extendieron los 
añe jos pretestos á todos los Estados donde se tentase a lguna reforma del r ég i ­
men absoluto, que no tuviese su or igen en el monarca m i smo . (**") El l e n -
guage de aque l l a s asambleas fué una pretensión cont inua á l a soberanía de 
Europa . « E l l o s reprueban l a s rebe l iones : doude qu ie ra que se presenten, y pue ­
dan el los ponerlas á su a lcance , las condenarán , r ep r im i r án , y combat i rán su 
o b r a . » Esta amenaza l a c u m p l i e r o n , á despecho de los argumentos de 

Lord Gas t l e i e agh ; y seguirán cumpl iéndo la , si los pueblos son tan imbéc i les 
que no sepan oponer a rmas mas formidables contra doctr inas impías y hombres 
imp lacab l e s en sus determinac iones ; y si sus gefes cont inúan sumergidos en esa 
i lus ión engañosa que les l i songea con l a esperanza de poder hacer o lv idar á 
los despotas el origen popular é imperdonable de su e levac ión . El gobierno de 
F r a n c i a parece haber perdido l a memor i a de que los corifeos del r ég imen 
abso lu to , que fingen no reírse cuando se hab la del jus divinum de los R e ­
y e s , j amas se avergüenzan de sus desmanes n i de sus contradicciones ; y se 
bu r l an del respeto debido á los t ra tados . En el art ículo 3 . ° del ce lebrado 
en 1812 entre España y Rus ia , se dec laró terminantemente : « S . M . el E m p e ­
rador de todas las Rusias reconoce l a l e g i t im idad de las Cortes generales y e x ­
t r aord ina r i a s r eun idas en Cád iz , así como l a Const i tución que e l las han dec re ­
tado y s anc ionado . » [ l l i s t . des T r a i t . Schoel l , X . iaO. ] Apesar de e s o , poco 
antes de que empujase al Gabinete francés á perpetrar una agresión tan escan­
dalosa , el de Petersburgo' buscó los pretestos mas frivolos—si cabe f r ivol idad 
en l a v i l l an í a—para v iolar aque l l a promesa, d ic iendo entre Otras l indezas : «Aun 
suponiendo que la nu l i d ad no ex i s t i ese , S . M . I . no puede reconocer ot ra 
lei' que l a del b ien-estar de l a España , y esta es l a sola que está resuelto á 
s e g u i r . » ( W ¥ ) Monstruoso p r inc ip io ! que inva l ida r í a todos los piactos, a n i q u i ­
l a r í a el derecho de gentes , desterrando l a buena fé de entre los h o m b r e s ! 

¿Qué hubieran pensado en Ing la te r ra , en 16S8 , si los grandes Estados de 
Europa se hubiesen combinado para ex ig i r de e l l a que diese razones conv in-

( * ) Polom tn Germamam ab i rruptiombus Barbarorum tutam pnestitit." TPu-
ffendoi f Rerura Bra ideburgicarum, L. v. C.31.J 

[**] Circular del Conde de Nesselrode, r!e lo ile mayo ¡'e IS21, "El principio 
monárquic > rec»aza cualquier institución que no sea sancionada por e! mismo mo­
narca an egercicio de su libre voluntad." 

[***] Circulnr de Prusia 5 de Junio de 1 9 1 . 
Despacho fechado en Verona del Conde de Nesse'rode a/ Sr. Bu'garií 



eentes de su resolución de no v iv i r mas bajo el dominio de su Ipgitimn sobaran» , 

y para ordenar le que manifestase un caso de necesidad ta l , que pudiese i n d u ­

c i r l a s á to lerar una medida tan i r regu la r y de ejemplo tan peligroso? Lejos de 

osar del t ímido lenguage de Lord Cast le reagh , hubieran repel ido con ind igna ­

ción y desprecio pretensiones tan absurdas , sosteniendo :—que el Rei hab ia 

perd ido el trono por violar las leyes fundamentales de la monarqu ía ("} ;— 

que l a l imi tac ión de l a s facultades de l pr íncipe , los derechos de l a f ami l i a 

re inante , y el orden de sucesión á l a Corona , son puntos que cada nación 

puede establecer y a r reg la r cómo y cuando* lo tenga por conveniente , sin que 

l a s otras puedan por eso reconvenir la justamente , ni emplear otros medios que 

los de persuasión y conse jo , y aun esos con circunspección y r e s p e t o ; — y 

que si una nac ión pone trabas al poder del monarca , si l e depone, si le t r a ­

ta como del incuente : expel iéndole de su ter r i tor io , ó condenándole tal vea 

a l ú l t imo supl ic io , sí exc luye de l a sucesión un indiv iduo , una r ama , ó 

toda la fami l ia re inante :—las potencias exfrangeras no t ienen para qué m e z ­

clarse en e l lo , y deben m i r a r estos actos come los de una autor idad i n d e ­

pendiente que juzga y obra en mater ias de su pr ivat iva competenc ia . 

PZs c ierto que l a nación que egecutase ta les actos sin mu i graves y ca l i f i ­

cados motivos , obra r l a del modo mas desatentado y c r i m i n a l ; m i s opiniones 

ogenas de todo espíritu levoluc ionar io quedan consignadas prev iamente : pero 

después de todo , sí la nac ión ye r r a , á nadie es responsable de sus operac io­

nes en tanto que no infr inge los derechos perfectos de los otros Estados—como 

no los infr inge en ésta mater i a , pues no es de suponer que conservando su 

independencia y soberanía , ha renunc iado la facultad de constituirse y a r r e -

l l a r sus negocios domésticos del modo que mejor l e parezca . (**) 

De lo dicho se sigue : i . ° que en los casos de sucesión d i sputada , l a n a ­

ción es el juez na tu ra l entre los contendientes ; y 2. ° que l a renunc ia que 

hace un miembro de l a famil ia re inante de sus derechos á la corona por sj y 

»us descend ientes , no es vá l i da en cuanto á los ú l t imos , si l a nac ión no l a 

confirma. Los que son l l amados a l T rono por una le i fundamenta l que d e ­

t e rmina el Orden de sucesión, reciben éste derecho, no de sus antepasados, sino 

inmedia tamente de la nación. Por eso se creyó necesario en España que las r e -

[*] Resolución f imosa del P a r ' a n e n t ^ , por l a que se d. c 'aró «1 trono v a c a n -
t e , p rque-r "James liad brokeu the f u n d a m e M t a l laws of the Kingdom." Qué dirán 
|o*tti h i tantes de Ha n o v e . , cuando ven q i e un vastago de aque l la f ami l i a Mama­
da en 1C89 a l t ono d e l a G n u B e t a ñ a por semejante c u s a , rehusa reconocer 
l as l e y e s fun 'ams -tales de l reino que a suer te ha puesto en sin manos? 

[«*] Kluber : Droit des Gen. m o l - r n e de l 'Europ*. I 2 «Kt-nt: Commentar ies on 
A m - r i c n l aw . Vol l . - P i a h e i i o - K e r r e i r a : < ours le Droi P u b l i c ; y l a s notas a l 
M*. Uhi.nAndrt* ficlte; Principios de l Dere no de Gentes. &c. 
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nnnc'taj de las Infantas Ana y M a r í a T e r e s a , ríe A u s t r i a , casadas r e spec t iva^ 

•mente con Luis XIII y Luis X I V de F ranc i a , recibiesen l a forma de leves 

acordadas en Cortes , y efectivamente se les d i o en l a s de M a d r i d de 1618 y 

16O2 ; con lo que fueron l ega lmente excluidos de la sucesión á l a corona de 

España los descendientes de aque l l a s pr incesas . 

Estos pr inc ip ios , que son los de l a razón , del derecho, de l a conveniencia 

públ ica ; estos pr inc ip ios proclamados por todos los publ ic is tas no vendidos 

a l poder a r b i t r a r i o : demuestran victor iosamente l a sant idad de l a causa en 

que se ha l l a empeñada Ja Nación , en defensa de sus imprescr ipt ib les fueros, 

y de los derechos innegables de l a Reina Doña Isabel Segunda . Si j amas hubo 

ocasión grande y solemne en que un Pueblo revindicase su sobe ran í a , esa oca­

sión fué s in duda a lguna l a época de l a guer ra de l a i ndependenc i a : en que 

abandonada España por l a f ami l i a re inante , y atacada a levosamtnte por una 

potencia co losa l , ganó con l a espada su l i b e r t a d , al propio t iempo que se 

d i o á sí misma una nueva organ Izaeion p o l í t i c a . Si hubo a l g u n a \e7 . una a s a m ­

blea l eg í t ima y respe tab le , esa a s a m b l e a fué el Congreso const i tuyente que 

sancionó l a Leí fundamenta l de l año de 1S12 : asamblea reconocida y obede­

c ida por la Nación ; y por las potencias ex t r angeras t r a t ada como represen tan­

te de l a soberanía nac iona l En esa Const i tuc ión se afianzaron só l idamente 

los derechos de la descendencia de l Reí D o n Fe rnando V I I ; y cuando aque l 

monarca quiso asegurar mas los incontes tab les de su Hija , med iante la p re s ­

tación del ju ramento de fidelidad por l a s Cortes de jun io de i 8 3 3 , no hizo mas 

que un acto de supererogación , in sp i r ado por c i rcunstancias pa r t i cu l a re s , cuya 

mención omito por que deseo no exc i t a r odiosos recuerdos . L a m i m a P r a g -

roática-sancion de 29 de marzo de i 83o , fué á los ojos de todo español sen­

sato y p rev i sor , un acto i n ú t i l : l a Nación l e g a lmen t e representada había y a 

declarado su v o l u n t a d ; y era har to c l a ro , que a l fa l lec imiento del Reí la h u ­

b iera de nuevo dec la rado . ¿Qué facul tad pudo tener Fe l ipe 5 . 0 , subido a l 

trono español en v i r tud del derecho abrogado de una hembra , para int roduc i r 

en el Reino la importación ext rangera de esa l l a m a d a le i sá l ica , obgeto todavía 

de tantas d i sputas? ¿Qué podía Importar ese falso color ido de l e g a l i d a d que 

se suponia dado á innovac ión tan estraña por el s imulacro de Cortes de l año 

de I 7 I 3 ? 

Un Reí extrangero a lzado a l solio por los Infortunios de Pueblo Español , 

podia tener apego á las inst i tuciones de su pais nata l , y doc i l idad l as t imosa 

para plegarse á las intr igas de los advenedizos que le rodeaban : ¿pe ro podia 

nunca imag inarse que la Nación habia de consentir flacamente en renunc ia r 

a l ant iguo derecho que subsistiera por mas de diez siglos, al que hab ia dado 

unidad y fuerza á la Monarquía reuniendo las Coronas de Cas t i l l a y de A r a ­

r o n ; a l que debimos l a excelsa Isabel honra de su época , y l a g lo r i a y r e r 

file:///e7.una
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nombie que por todas partes resp landec iera? Y por qu i en Gran Dios ! por q u i e n 

-habíamos de repudiar l as leyes fundamenta l e s , bajo las cuales l legó l a Monar ­
quía al auge de grandeza y prosper idad , y ensanchó inmensamente el á m b i ­
to de la t ierra ! . . . . . . 

No : no existe entre los secuaces de l Pr ínc ipe que desgarra l as entrañas de 
su Patr ia , ni entre los extraños que le patroc inan , uno tan ciego que dude en 
su corazón de l a l e g i t im idad de los derechos de l a R e i n a : ru ines intereses y 
vergonzosas pasiones son los motivos de esta lucha hor r ib l e ; el oro y los a m a ­
ños del extrangero que ha tomado nuestro infe l iz suelo por arena para susten­
tar el s istema a rb i t ra r io , l a fomentan ; l a falsa amis tad de nuestros vecinos, 
solapadamente l a a t i z a ; nuestras mi smas insensatas divisiones l a prolongan. Los 

hombres de 1688 , y i 83o se hacen apóstatas en nuestro d a ñ o ! O bien coa 

cruel i ron ía , exc l aman con el Mephistopbeles de Goethe :— : 

« O w e b ! h inweg ! und l a s s ' t m i r jene S t re i t e 

Von T y r a n n e y und S laverey bei Se i te . 
Mich I a n g e w e i l t ' s ; denn Kaum is tsabgetham, 
So fangen sie von vorne w ieder a n ; 
U n d l í e iner m e r k t . » (*) 

E l movimiento de l a in te l igenc ia públ ica se parece a l del ma r , cuando l a 
marea está crec iendo. Cada ola sucesiva se ade lanta con ímpetu , se quiebra y 
rueda acia ahajo ; pero l a g r an co r r i en t e avanza imper turbab lemente . Un h o m ­
bre que mírase las aguas solo por un m o m e n t o , podría imag ina r que se re t i ­
r aban , ó que no obedecían á n inguna l e i l i j a , sino que co i r ian capr ichosa­
mente á un l ado y otro. Pero cuando mant i ene durante un cuarto de hora 
l a vista estable sobre e l l a s , y advier te que una roca desaparece tras de otra eo 
sucesión ascendente , l e es imposible dudar acerca de l a d i recc ión en que se 
mueve el Océano. Quien escribe estos renglones no se l isongea de ser especta­
dor de l a d icha y prosperidad de su pais : otra generac ión está sin duda des ­
t inada á disfrutar de esos bienes ; porque el escritor no desespera de la for­
tuna de l a Soc iedad . 

« Como los ríos en veloz corr ida 

Se l l evan á l a m a r , ta l sol l l evado 
A l ú l t imo suspiro de m i v i d a ! 

(*) Faust, Zwsilcr Theü.uo. [»Ah! c á l l a t e , y dé jame aun lado ese e terno com­
bate de l a Ti ran ía y de l a Se rv idumbre ; eso me fas t id ia , porque apenas se acaba 
un í vez, cuando se ponen i e m p e z a r de n u e v o , y nadie se aperc ibe de e l lo ." 

(*") Rijja. 



Tengo fé en l a imperecedera d i gn idad del hombre ; en l a a l t a vocación á l a 
cua l ha sido l l a m a d o , aun en el curso de su h is tor ia te r rena . Sea lo q u e se 
qu ie ra con respecto á c iertas nac iones , d igan lo que gusten especuladores m e ­
lancó l i cos , parece un hecho probado que en todos t iempos han s ido, en g e ­
nera l , cont inuadamente progresivas l a fe l ic idad y l a g randeza del género h u ­
mano . Indudablemente está también ade l an tando nuestro siglo : su m i s m a i n ­
qu ie tud , su incesante act iv idad , su descontento , contienen gérmenes de p r o ­
mesa . El saber, l a educación, están abr i endo los ojos de los ind iv iduos mas 
h u m i l d e s : están acrecentando-s ín l ím i t e e l número de l a s mentes pensadoras . 
Nuestra v ida cons i s te , con efecto , no en volver a t r á s , no en permanecer esta­
c ionar ios , s ino en pugnar resuel tamente ac ia ade l an te . Después de todo , nues ­
t ras enfermedades espir i tuales no son mas que de op in ión : no estamos aher ro­
jados sino por cadenas por nosotros mismos forjadas , y que nosotros mismos 
podemos quebranta r . Grandes mudanzas están en via de progreso : l a época es, 
& l a verdad de dolencias y desconc ier tos ; pero según nos asegura un proverbio 
consolador « l a hora mas oscura es aque l l a que está mas próxima a l a l b a . » 
Los entendimientos pensadores de todas l a s naciones invocan un cambio. Existe 
una honda lucha en l a estructura de l a Soc iedad , una col is ión i l i m i t a d a entre 
lo nuevo y lo an t iguo . L a revolución francesa , según ahora perc ibimos , no 
fué madre de este poderoso mov im i en to , sino su pro le . Aque l l a s dos influen­
cias hos t i l e s , que s iempre existen en l a s cosas h u m a n a s , de cuya constante 
mezcla dependen su segur idad y s a l u d , h a b i a n yac ido en masas separadas , 
acumulándose durante muchas generaciones : l a F r anc i a fué l a escena de su ex ­
plosión mas te r r ib le . Pero e l final resu l tado no se desarro l ló en aquel pais ; 
y aun puede afirmarse que en n inguna parte se ha desenvuelto. La l iber tad p o ­
l í t i ca ha sido hasta aquí el obgeto de estos es íuerzos ; pero no para rán ni pue­
den p r r a r en eso. E l hombre se d i r i ge v a g a m e n t e , á l a l uz de un crepúsculo 
inc ie r to , ac ia una l iber tad mas a l t a que l a me r a exención de l yugo de sus com­
pañeros morta les . L a l iber tad , sin l a cua l es imposib le toda v ida esp i r i tua l , d e ­
pende de influencias inf ini tamente mas complexas que l a extensión ó l im i t ac ión 
de lo que se l l a m a « el interés democrá t i co » ¿ Quien es aque l que pueda j a c ­
tarse de señalar a priori lo que son esas influencias, hondas , sut i les , y e n m a ­
r a ñ a d a s ? U n noble pueblo hace un gobierno n o b l e ; y no v ice-versa . En gene-, 
r a l , l a s inst i tuciones son mucho; pero no lo son t o d o ; á menudo se han en­
contrado los espíritus mas l ibres y subl imes , bajo ha r to ex t rañas c i r cuns t an ­
c ias externas . S an P a b l o , y los demás Apósto les , e ran pol í t i camente esclavos; 
Epitecto lo era personalmente : olvídense l a s influencias de l a Rel ig ión y de l a 
Caba l l e r í a y pregúntese—cuales fueron los países que produgeron á Cr is toval 
Colon y á Bartolomé de l a s C a s a s ? 
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« J o v a era la virtud ¡una y a r d i e n t e ! » ( * ) 
O bien descendiendo de la v i r tud y del hero ísmo , á l a mera energ ía y t a l en ­
to esp i r i tua l—¿de donde eran Cortés, P iza r ro , A lba , X imenez ? Los Españoles 
de l siglo XVI eran indisputablemente l a mas noble nac ión de Europa ; y sin 
embargo tenían l a Inqu i s i c ión , y Fe l ipe s egundo ! Hace pocos años teníamos 
el mismo gobierno : y que és lo que é r a m o s ? — . . -

• T 6 CT———• 

«E* ta nuestra porción a l t a y d i v ina 
A mayores acciones es l l a m a d a 
Y en mas nobles obgetos se t e r m i n a . » (**) 

Jóvenes compatr iotas míos ! No fa l tarán voces que os g r i t en : « T o d o es error 
y m e n t i r a : la verdad no ex i s t e ; na hai Ideas poderosas ni causas s a n t a s ; todos 
los pensamientos humanos se confunden en una indiferente i gua ldad : v i vamos 
para mofarnos de e l l o s , substrayéndonos de su coyunda ; i nmolemos en una bas­

c a r a ! irónica todos los sentimientos y concepciones de l hombre , y hagamos r e ­
sonar espantosas carca jadas a l rededor de esa hoguera de l a s humanas espe­
ranzas .» Cobardía fanfarrona , desan imamien to que t iene l a hipocresía de l a 
fuerza , impr imiendo á todos los que toca una v u l g a r un i formidad ! Si después 
de haber reconocido la rudeza de las c i r cuns tanc i a s , y de la v ida , el hombre 
noblemente se obstina, si acepta l a lucha , si consiente en colocar su esfuerzo 
a l l ado del bien contra e l m a l , de l a l uz con t r a l a i gnoranc i a , de l a l i b e r t ad 
contra l a opres ión ; si se consagra á a l guna cosa , después de haber pensado 
en e l l a ; si conociendo la human idad en sus mér i tos y en sus flaquezas, se d e ­
cide á servir la—esa es l a fuerza. No es y a arrebato pasagero de un joven denue ­
do que puede es t ie l l a rse contra una p r imera decepción: el h o m b r e obra porque 
lo ha quer ido ; lo ha quer ido porque ha pensado; y porque ha reflexionado re ­
cibe inspirac ión. L a human idad prepara hoi sus acciones madurando sus ideas ; 
se estudia á sí m i sma mas y m a s ; y saborea l a sat isfacción y l a g lor ía de e s t i ­
marse siempre cuanto mas se conoce. En vano resuenan todavía a lgunos c l a ­
m o r e s : dejemos á ciertos adoradores d é l o pasado el impotente consuelo de m a l ­
decir l a c iencia en el momento en que ésta les a r r anca a l mundo , c a m b i á n ­
dole . Esas quejas denotan una incurable deb i l idad , unos cerebros seni les y ago-

( * ) Quererlo, 
( ** ) Rioja, 
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tados, unas imaginac iones á r idas y enfermas . ¿ Quienes son los que protestan 
contra el movimiento del espír i tu h u m a n o ? Algunos anc ianos desesperados (*), 
a lgunos muchachos a to londrados ; ¡ g r i t o s de esclavos de t ras de l carro t r i un ­
fal ! E l secreto de l a forma pertenece á D i o s ; l a e laborac ión de l fondo pe r ­
tenece a l hombre . Todo concurre en el cu l to de l a in te l i genc ia : comprender ó 
mor i r , t a l es l a le i de nuestro s ig lo . (**) 

Jóvenes compatr iotas m i o s ! Acordaos s iempre de que « combat i r por l a P a ­

t r i a , es el solo y el ópt imo de los augur ios . » 

ets oímos adiaros, a/xüveo-9,a» tizqi Traeres! 

[*] Véase e l vergonzoso Protocolo público d é l a 29.a Sesión de l a Dieta de 
U Confe ierac ion germánica del 28 de Junio de 1*32 en que se sancionaren t e r r i ­
b l e s medidas p a r a e s c l a v i z a r la p r e n s a , robu- tecer e l despotismo en manos de 
los soberanos , y b u r l a r l e de los espectros de r e p r e s e n t a c i o i popular que hab ian 
sido to le rados . Austr ia y Prusia dictaron a l t i v a m e n t e sus t iránicos caprichos. 

(**) Lerminiei: Etud. d' Hist. et dePhiloph. 
(*** j Hom, II. L. 12. 





NOTAS, 

( i . a ) Confieso que no a lcanzo á l a nebulosa subl imidad 1 metafísica de 
Kant , en el pasage siguiente , tan susceptible de torcidas interpretaciones por 
los que no conocen á fondo la a l t a mora l i dad de aque l célebre filosofo, sus a b s ­
tracciones oscur í s imas , y la estraña fraseologia con que vistió sus arduas espe­
culac iones . «D ios no es resul tado de la a rgumentac ión del hombre . No necesita 
« apoya r s e sobre las dos premisas de un s i l og i smo , como el coloso de Rodas 
y>estaba elevado sobre sus pedestales de roca . El es el verdadero D io s , del cua l 
« n i n g ú n argumento puede p r i va rnos ; p o r q u e , no ten iendo su origen en Ja 
»cognición , no está sugeto á sus formas : un Dios que no es e t e r n o , ni en 
» e l e spac io , ni en el t i e m p o , que no es una sustancia ni una c au s a , y d e l 
s c u a l no es menos absurdo decir que existe, que dec i r que es azul ó cua-
ndrado.» [Kant: C r i t í k der re inen Vernunf t . ] 

( a . a ) E l hombre no t iene mas que observar su propia natura leza ; y en 
e l l a siente que posee l iber tad de volición, porque siente que se h a l l a apto y h á ­
b i l para querer : é l reconoce un pr inc ip io de deber que le m a n d a ( bajo l a c e r ­
t idumbre de su responsabi l idad fu tura )—obrar—ó abstenerse. Hai dos voces 
imperiosas que le g r i t a n : « S é f e l i z , Sé v i r tuoso . » En muchos casos es i m p o ­
sible obedecer á ent rambas . Pero l a una es voz de mas r íg ido imper io que l a 
o t ra . No d i c e , si tú quieres, si tú puedes , como aque l la que l e m a n d a ser 
f e l i z ; sino que pronuncia con autor idad l eg i s l adora : tú debes, te es forzoso', 
Y desprecio-propio ó est imación-propia , son el inmedia to castigo ó g a l a r d ó n 
con que sanciona su voluntad . Su elección , sin embargo , no es forzada. E l 
hombre puede preferir a l deber los placeres que están mas inmedia tos ; pero , 
osando desobedecer, y a ha empezado á sufrir l a pena. Los deberes impuestos 
por esta voz i n t e r n a , son reducidos por Kant á dos m á x i m a s : « C o n s i d e r a cons ­
tan temente á todo ser rac ional como un fin en sí m i s m o , y no como un 
medio de beneficiar á o t ro ; y obra de tal manera , que el inmedia to mot ivo 
de tu, voluntad pueda convertirse en una l e i universa l en el gobierno de todos 
los seres rac ionales . » Estas l eyes existen a priori en la m e n t e ; y por lo tanto 
no están sugetas á l a le i de l a cognición. Al mismo t iempo que tenemos c o n ­
ciencia de su fuerza , descubrimos l a necesidad de futura recompensa y futuro 
c a s t i g o ; y confiando en l a i n m o r t a l i d a d , « sen t imos en el santuar io de n u e s ­
tro ser que , al dejar este inundo f enomena l , ha l l a remos la v ir tud y l a fe l i c idad 
un idas en el mundo de las cosas en si-mismas. Para l a responsabi l idad , se r e ­
quiere que haya un juez . Este juez t iene absoluta bondad ; porque de él p r o ­
ceden nuestras ideas de lo justo y de lo bueno. Puesto que todos los seres r a ­
cionales jinilos t ienen la misma razón prác t i ca , debe haber una razón supre­
ma infinita universal, l a cual manifestándose á t odos , anunc ia l a s mi smas l e ­
y e s . Esta suprema razón, esta bondad absoluta , este juez, el r emunerador de-
l a v i r tud , es D io s . » ¡kc. [Kant: id-] 

( 3 . a ) Las obras de Hobbes ocupan un luga r considerable en la h i s tor ia 
d é l a metafísica. Profundo y or ig ina l pensador , se d i s t ingu ia por una in t r ép ida 
consistencia en seguir cada pr incipio al través de sus consecuencias lóg icas . Su 
dicción es tal yez el mas perfecto egemplo de l a unión de c l a r i d ad y concis ión 



sobre mater ias abstrusas ; y al proponer nuevas opiniones. Pero sus d'rcursos 
sobre l a naturaleza humana , son probablemente las obras que cont ienen el m e ­
nor número (le palabras ambiguas ó Innecesarias , fuera del c írculo de los c o ­
nocimientos matemát icos . En la tfi losofía del en t end imien to , sin duda ant ic ipó 
l a mayor parte de aque l l a s especulaciones que son presentadas como descubr i ­
mientos por sus sucesores. En lo que respecta á l a parte sensible y ac t iva de 
l a naturaleza humana , tomó por base unos principios, ó mas bien supos ic io­
nes tan absolutamente falsas, que estrecharon y degradaron su éthica , h a c i e n ­
do que su polít ica fuese un mero sistema de esclavi tud. De esa m i n a sacó Locke 
l a mayor parte de sus tesoros. [ Mackintosh. ] 

( 4 - a ) ®zvzrcc fytuovaSca 6f Tís- smiy^si^otn ¡x,zra.itoiíiV ra. 'bzu^y.a. 

(íToof.ricorixoí. ( E s d e c i r : que se condenaba á la pena capi ta l á qu ien tentase 

ap l i car el fondo teatra l á los gastos de Ja gue r r a . ) Son pa labras de l jur isconsulto 

Ulpiano. 

( 5 . a ) Según el censo de Demet r io Faléreo ( 3 i 7 años antes de nuestra Era ) 
e l Ática tenia <le extensión 720 m i l l a s cuadradas ; y una población de 527.000 
hab i t an t e s : casi las cuatro qu intas partes eran—esc lavos ! Y esto se a d m i r a ! 

( ( L a ) « <Pógoi a ¡ C u a n t o se h a l l a contenido en esta p a l a b r a , y qué 
út i l faro forma en la c iencia polít ica para aquel los que están l l amados á ma ­
nejar l a vara del mando! A un lado de este pequeño vocablo vemos á Atenas 
compara t ivamente insignificante y s in importanc ia ; y no obstante , si las a g r a ­
dables p inturas .de Isócrates (Orat . Areop. ) no son ei sueño de un retór ico, l i ­
bre y f e l i z : si los nobles sent imientos a tr ibuidos á e l l a por Herodoto ( V I I I . 

4 0 son correctos , d igna á un t iempo de ventura y de l i be r t ad . Al otro 
l ado vemos á Atenas , posesora de todo lo que l a r iqueza y el poder pueden 
proporc ionar , y sin embargo inqu ie ta y descontenta en lo inter ior ; od iada 
y temida entre sus dependientes externos ; dueño de una gloriosa l i t e r a t u r a 
que J i unea permit i rá que su nombre sea puesto en o l v i d o ; y á pesar de esto 
hundiéndose e l l a m i sma ráp idamente en oscura n o c h e , y su pá l i da estre l la t an 
solo ocasionalmente levantándose sobre el horizonte para recordar á las m e n ­
tes pensadoras aque l d ia de compensación y venganza que aguarda a l c r i m e n , 
tanto ind iv idua l como nac ional . ¿ D e donde provino esta gran mudanza ? Se 
ha l l a r á á lo menos uno de sus manant i a l es en el impor tant í s imo vocablo que' 
nos ocupa. Cuando los Persas dejaron e l suelo sagrado de l a Grec ia , dejaron 
también tras de sí un enemigo mucho mas fatal q u e sus arcos ó sus espadas— 
e l botin de un campamento rico y lujoso, y un cuerpo de nobles pr is ioneros , 
fác i lmente convert ible en r iquezas . Desde aque l momento el amor al oro pér­
sico se hizo tan predominante entre los Gr iegos , como lo ba ldan sido sus a n ­
t iguos-temores del fiemo M é d i c o , y aun de las Médicas vest iduras ( I l e r o -
dot . VI . 112.) ; y las perniciosas consecuencias entre sus dos Estados directores , 
fueron solamente ¡le mas ta rd ía ó mas temprana data , con arreg lo á l a n a ­
tura leza de sus respectivas inst i tuc iones . El monarca espartano Pausan las , se 
paró en medio de los magníficos despojos de P la tea , é hizo una mani fes ta ­
ción ostento a de virtuosa pobreza y t emp l anza , (Herodot. IX. 8 2 . ) : el m i ­
serable hombre no preveía cuan presto los demonios del lujo y de la a v a r i c i a 
iban á tomar posesión de toda su a l m a . Los Atenienses, mas activos, con T e -
místocles por gu ia , se embarcaron después del combate de S a l a m i ñ a , y l l e v a ­
ron á las islas la noticia de la victoria—y una petición de d inero (Herodot . 
V I H . l i a - ) • Eaé una combinación de cosas que ningún Ateniense perdió j a ­
mas de vista en lo sucesivo: de a l l í en adelante , en su mus l i ge ra ó mas g r a - ' 
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ye l í t e ra ta ra , en el lengunge de los atenienses m a v humi ldes , en l a s cog i t a -
ciones de sus estadistas , se encuentran á cada paso pruebas de este crec iente 
apeti to de oro. L a Musa t rág ica señalaba á Persia como el receptáculo de t e ­
soros (Aesch . Persae. 2 5 5 . ) ; la M i s a cómica h a b l i b a de su oro d i s t r i b u i d o 
por fanegas (Ar i s t . Ach. 108.) El populacho soñaba en l a s 1200 cargas de c a ­
me l lo que lo proveian ( Dem. i 8 5 . 2 2 . ) ; mientras en l a mente de los m a s 
graves políticos parece que corr ía un constante raudal de dos ideas d o m i n a n ­
tes, y de estos términos casi convertibles, d inero y bageles , bageles y d ine ro . 
Que los estadistas hubiesen part ic ipado de esta locura no debe causar sorpresa-, 
una renta pública cuant iosa , á consecuencia de su imprudente pol í t ica , se h a ­
b í a hecho indispensable para Atenas : y muchas eran las bocas hambr i en t a s q u e 
ten ían que a l imen ta r . Esta pr imer comedia de Aristófanes nos presenta ( para 
no decir nada de soldados y m a r i n e r o s ) un numeroso cuerpo de Ecc les ias tas , 
que no daban de ba lde su del iberat iva sabidur ía : sus « Abispas » so l tarán so­
bre nosotros a lgunos mi l l a res de buitres igua lmente clamorosos por l e y e s , 
o r a to r i a , y—tres óbolos ; mient ras los « C a b a l l e r o s » nos conduci rán al foco 
mismo y v i ru lencia de la enfermedad, entre aque l la m a l d i t a chusma cuy as bo­
cas eran igua lmente abiertas ó amordazadas por los meta les prec iosos :—hom­
bres , que por motivos mercenarios , deter ioraron é inut i l izaron todo lo q u e l a 
generosa mente de Solón habia ideado—hombres que han hecho los m e r o s 
nombres de demagogo y democrac ia hediondos a l olfato de aque l los que poco 
se curan de ver á sus co-cr ia turas r icas y poderosas—pero que se cu ran m u c h o 
de verlas virtuosas y fe l ices .» f Los Acharnenses de Aristófanes; con notas cri­
ticas y filol. por T. Mitchell. i 8 3 5 . ] 

« Todo el que qu ie ra conocer completamente lo que era e l inter ior de una 
Ateniense ecclesia ( a s amb l e a del pueb lo ) debe atender á cada pa l abra de l o s 
siguientes versos. Ellos contienen una l ista de las a rmas que la democrac ia h a ­
b ia puesto en manos de los mas bajos y despreciables c iudadanos de Atenas , 
pora destruir los proyectos é iuu t i l i z a r los esfuerzos de aquel los que eran en t re 
ellos los mejores y mas sabios u 

vvv ouv ocrzyjiuis r¡y.co <na.^xayavx<yfrenos 
BoSv, V7C0XO0V ciV, Xoi^O^sTv TOUS*qriTOQOCS) 
l a v r ¿ í aXho TíXriM zjsqi Eionvns' "kíyri. 

[ « A h o r a pues enteramente vengo preparado—á g r i t a r , i n t e r r u m p i r , y decir 
desvergüenzas á los Oradores—si de algo que no sea acerca de l a paz , h a ­
b l a r e n . » ] ( i d . ) 

( 7 . a ) A pesar de lo que sostiene Miiüer, Esparta no muestra , en m a t e ­
r ias l i t e r a r i a s , mas que los secos huesos de un c a t á logo : Spendon ( c u y a ex i s ­
tencia es dudosa ) , Dionysodoto , y otros nombres ignorados ; porque según l a 
confesión del mismo cr í t ico, n inguna porción de los escritos de esos autores 
e ra «p rominen t e ó d is t inguida . » En las mu i escasas re l iqu i a s de A l e m á n , 
se oye á l a verdad un noble sonido de c an to ; pero A l e m á n , aunque residente 
en Lacedemonia , era natura l de L y d i a . Los Espartanos , como otros s a l va -
ges , todo lo que poseyeron de bueno y br i l l an te lo tomaron prestado de los 
forasteros. Sus grandes Coros eran solemnes y esp lénd idos : en e l los fueron 
instruidos por Tir téo el Milesio ó Ateniense. Bromio fué ensa lzado en públicos 
himnos en su Gymnopedia : éstos fueron importados de C r e t a , de C y t h e r a , 
de Locris , de Colophon , y de Argos. Su música era ex t r angera : su danza n o 
lo era menos. Si a lguna vir tud varonil debía haber recibido del gen io de Es ­
p a r t a , aplauso ó ga lardón poético—esa virtud era el va lo r . Y s in embargo 
aun en eso eran deudores á una aldea de Ática y á un bardo de adopción !— 
Es cierto que a lgunos rudos ensayos de canto bucól ico fueron hechos por 



los sierros de In Lncon í a , ácía el norte de aquel territorio ; pero no se p r e ­
sentó después n ingún Teócrito , entre sus amos , para amoldar a l a r t e aque l l a s 
informes canciones.—En la composición Épica , Lacedemonia se glorió de un 
cierto Ginaethon : pero sus obras inciertas y dudosas, han desaparecido. Lo quej 
mas genera lmente se les concede á los Espartanos es el ta lento m ímico , l a b u ­
fonería histr ióuica , sin arte ni del icadeza de n ingún género, Sus débiles ensa ­
yos en historia no merecen mención : retórica no tenian n i n g u n a ; lógica n i n ­
guna . Pero tenian apophthemas—chistes miserables—y una escogida colección' 
de e n i g m a s ! 

( 8 . a ) « A u n en e í siglo l l amado de Augus to , en el que suponen que l a l i ­
te ra tura romana habla l l egado á su perfección , es forzoso confesar que ésta sef 
ha l l aba reducida á estrechos l ímites . Los ramos de esa l i t e ra tura no eran mas 
que t r e s : poes ía , h i s to r i a , y retór ica . Gon respecto á l a filosofía (p rosc r ip t a 
durante el r e inado de la o l i g a r q u í a ) , sus pretensiones eran bien humi ldes . De 
l a s c iencias físicas nada sabian los Romanos. Y en cuanto á sus mas ce lebra ­
dos escritos, á íos que decoraban con el pomposo nombre de Filosofía Moral—' 
por egemplo íos de Cicerón—ademas de que no eran mas que transfusiones d e l 
G r i e g o , apenas en l a épo;a presente podemos hacerles el honor de cons ide­
rar los como correspondientes ni á l a c iencia , ni á la filosofía. Aunque se : 

recomiendan los preceptos morales con persuasiva e legancia , y se discuten cue s ­
tiones práct icas de mora l , en los «Espec tadores» de Addisson , y en otros e s ­
critos de l a m i sma clase , no colocamos esas producciones populares entre l a s 
obras filosóficas. Empero, á menos que trate cuestiones t r i l l adas y puer i l es—' 
sobre si e l summum bonum consiste en el p lacer , ó en la ausencia de l dolor— 
sobre si consiste en la virtud unida á las r iquezas y p l ace re s , ó en l a sola v í r —' 
tud ;—á menos que se esfuerze en probar que todas las ordnibnes son dudosas* 
y que con. relación á la mente h u m a n a , no existe ni verdad ni fa l sedad—fr i -" 
vol idades que merecen aun menos el d ictado de filosofía, y que son aná logas áj 
l as nociones que se apoderan del entendimiento en la infancia de la cívf-' 
l izac ion—las obras de Marco -Tu l lo c ier tamente no deben ser cons ideradas 
como de superior especie á los « E n s a y o s » serios del c i tado Espectador, ó á 
los sermonas de B la i r . » 

( 9 . a ) «E l espír i tu de las dos naciones mas famosas de l a ant igüedad ,. era, 
notablemente esclusivo. En tiempo de Homero , los Griegos no hab ían aun e m ­
pezado á considerarse como una raza d i s t in t a : todavía contemplaban con a lgo de ' 
puer i l admirac ión y asombro l a s r iquezas y l a sab idur ía de S idon y de Eg ipto . 
Por qué causas , y por cuales gradaciones, exper imentaron mudanza sus sent i ­
mientos r no es ; fáci l determinar lo- Su histor ia , desde la guerra T royana hasta l a 
P é r s i c a , está cubierta con una oscuridad solamente rota por dudosos y de spa r r a ­
mados rayos de verdad. Pero es cierto que se verificó una grande a l terac ión. El los 
Se consideraron como un pueblo separado. Ten ían ritos religiosos comunes, y p r i n ­
cipios comunes de ley púb l i c a , en que los extrangeros no tenían pai te a l guna . E a 
todos sus sistemas políticos , monárquicos , aristocráticos , democrát icos , h a b i a 
una notable semejanza de fami l i a . Después de l a ret i rada de Jerges y d é l a d e r ­
rota de Mardonio , el orgul lo nacional hizo completa l a separación entre Gr iego» 
y bárbaros . Los vencedores reputábanse á sí propios hombres de raza supe r io r , 
hombres que en su trato con las naciones vec ina s , debian enseñar y no a p r e n ­
der . Fuera de sí mismos, nada buscaban : n i tomaban nada prestado; nada t r a ­
duc ían . No podemos traer á l a memor i a una sola expresión de n i n g ú n autor" 
Griego—anter ior a l s iglo de Augusto—que indicase la opinión de que pudiese 
escribirse en n ingún id ioma nada que valiese la pena de ser le ído. Los sent imien­
tos que brotaron de la g lor ia nac ional no fueron totalmente ext inguidos n i pórr 
l a nacional deg r adac ión : por e l contrar io ? fueron t i e rnamente abr igados duran* ' 



te siglos de esclavitud y vergüenza. L a l i tera tura de Roma misma fué m i r ada con 
d e p r e c i o por aquellos que h-abian huido ante sus a r m a s , y que se encorvaban 
profundamente bajo sus fasces. Volta i rc dijo en uno de sus innumerables folletos, 
que él habia sido el primero que informó á los Franceses de que la Ing la terra b a ­
t í a producido hombres eminetUes á mas del Duque de Mar lborough. Hasta un 
periodo muy tardío parece que los Griegos necesitaron semejantes informes con 
respecto á sus amos. A P a u l o - E m i l i o , S i l a , y C é s a r , les conocían b i e n ; pero 
l a s nociones que tenían acerca de Cicerón y de V i rg i l io eran , probablemente , p a ­
recidas á las que Boileau pudo haber formado con respecto á Shakspeare . D i o ­
nisio vivió en e l siglo mas espléndido de l a poesía y elocuencia l a t inas . E ra c r í ­
t i co , y según l a manera de su t iempo , un háb i l c r í t i co . Estudió l a l engua de 
Roma, se asoció á sus e rud i tos , y compiló su historia . S in embargo parece que 

Í
iensó que aque l la l i te ra tura solo era apreciable bajo el punto de vista d é l a di,-
ucidacion de las ant igüedades. Sus lecturas a l parecer se l im i t a ron á los d o c u ­

mentos públicos, y á pocos anal is tas . U n a sola vez , si recordamos bien , c i ta á 
E n n i o , para una cuestión de et imología . Escribió mucho sobre el arte de l a O r a ­
tor ia ; y no menciona s iquiera el nombre de Cicerón. 

Les Romanos se sometieron á las pretensiones de una i-aza que desprec iaban . 
Su poeta ép i co , mientras rec lamaba para el los l a preeminencia en l a s a r tes de 
gobierno y guerra , reconoció su infer ior idad en buen-gusto , c ienc ias , y 
e locuencia . Los l i teratos afectaban entender l a lengua gr iega mejor que l a suya 
propia. Pomponio prefirió el honor de hacerse Ateniense por natura l izac ión i n ­
te lec tua l , á las dist inciones que podían adquir i r se en l a s cont iendas polít icas de 
Roma. Su grande amigo compuso memor ias y poemas en Griego. Es bien sabi­
do que Petrarca consideraba el hermoso id ioma en que están escritos sus sone­
tos , como una jerga b á r b a i a , y que fió su fama á esos miserables hexámetros 
lat inos que , durante los cuatro úl t imos s i g l o s , apenas han tenido cuati o l ec tores . 
Parece que muchos Romanos eminentes s int ieron el mismo desprecio acia su l e n ­
gua na t iva , comparada con l a gr iega . La preocupación continuó hasta muí t a rde -
Ju l i ano era tan parc ia l con respecto á l a l engua Griega como Feder ico a. ° con 
re lac ión á l a Francesa : y parece que no podía expresarse con e leganc ia en el 
d ia lec to del Imper io que regia. 

Aun aquel los escritores lat inos que no l l evaron tan a l extremo l a a fectac ión , 
contemplaban á Grecia como la única fuente del saber. De l a Grecia der ivaron 
los metros de su poesía , y en verdad todo lo que de l a poesía puede ser impor ­
tado . De l a Grecia tomaron prestados los principios y e l vocabular io de su filo­
sofía. A la l i t e ra tura de otras naciones no prestaron l a mas l i ge ra a tenc ión . 
Los l ibros sagrados de los Hebreos , por e g e m p l o , esos l ib ros que cons ide r ados 
meramente como composiciones h u m a n a s , son inapreciables para si c r í t i co , e l 
ant icuar io , y el filósofo, parece que les fueron absolutamente desconocidos. L a s 
pecul iar idades del J u d a i s m o , y el crecimiento ráp ido de l Cr i s t i an i smo l l a m a ­
r o n su a t enc ión : guerrearon contra los J u d í o s ; hic ieron leyes contra los C r i s ­
tianos : pero jamas abrieron los l ibros de Moisés. Juvena l c^ta a l Pen ta t euco 
con censura : el autor del tratado sobre « l o Sub l imen le cita con elogio ; p e r o 
entrambos erróneamente. Cuando consideramos cuan subl ime poesía , cuan cu ­
riosa historia , cuan notables y pecul iares mi ra s de l a Div ina n a t u r a l e z a y 
de los deberes sociales del h o m b r e , se encuentran en las Escr i turas Judaicas-^ 
cuando consideramos que las dos sectas , sobre las cuales estaba cons t an t e ­
mente fija l a atención del gob i e rno , apelaban á e;as Escr i turas como á l a r e ­
g l a de su fé y práct ica—esta indiferencia es sorprendente . Parece que e l h e ­
cho e s , que los Griegos se admi raban solo á sí p rop ios , y que los Romanos 
se admi raban á sí propios y á los Griegos . » 

( 1 0 . a ) Las Cruzadas , promovidas por l a sagaz pol í t ica de Gregorio V I I , 
concentrando en Roma la influencia y l a autor idad ; obl igando á los nobles 
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á abandonar sus posesiones para ir á guerrear en l a Pa lest ina ; y el Papa m i s ­
mo re la jando á los pueblos ( en su p i i m e r experimento de excomunión) de sd 
ju ramento de fidel idad á los Emperadores : fueron las causas pr imordia les de 
la prosperidad y r iqueza de las ciudades i t a l i anas , y de su erección en r e ­
púb l i c a s . 

( ' i i Va) « E s observación exacta y refinada de Hume, que la mera teoría de 
Macchiavelli fué pe rve r t ida , (de jando a p á r t e l a consideración mas Importante 
de la m o r a l i d a d ) por las atrocidades q u e , entre los Ital ianos , pasaban enton­
ces bajo el nombre de pol í t ica . El número de personas que tomaban p a r t e 
en medidas polít icas en los gobiernos republicanos de I t a l i a , esparcieron l a 
infección de esta supuesta pol í t ica fuera de aquel pais , é hizo de e l la una 
ca l idad mas nacional que en las monarquías t ransa lp inas . » [Mackinlosh. ] 

( 1 2 . a ) E tu p u r é , F í renze , udivi i l ca rme 
Che a l legro I ' i ra al Ghibel l in fu^giasco. . . . 
M a piú beata che in un templo accolte 
Serb ! P í t a l e g l o r i e ; un id l e forse 
Dáeehé le ma l vietate AIp i , e l ' a l t e rna 
Ognipotenza del le u n i r m e cose , 
Armí , e sostanze t ' i nv adeano , ed a r e , 
E Pa t r i a e—tranne l a memor ia—tut to ! — \Po° Coscólo.J 

( i 3 . a ) «Pa r e ce que l a Amer ica Española está dest inada á vadear al t ra ­
vés de la sangre acia la independencia :—si l l egará á l a l iber tad , es cuestión 
diversa. La mezcla y mutua animosidad de las castas: Europeos, Criol los, Mula tos , 
Negros, é Indios; las hosti l idades f u ñ í a l a s sobre diferencias físicas y sensibles, vi­
gorizadas por desprecio de una parte, y por la envidia y el resentimiento de la" 
otra ; la lucha de los nuevos principios que natura lmente siguen á la independen­
c ia , con el poder de la Iglesia y de l a Nobleza ; l a na tura l tendencia de u n 
gobierno nuevo acia la democrac i a ; y la incapacidad pecul iar á una c o m u ­
n idad como la A m ó i c a Española para inst i tuciones populares ; la vasta d i s ­
t anc ia , y las barreras de montañas y desiertos entre las var ias prov inc ias ; sus 
añejos hábitos de ser adminis t radas por gobiernos independientes unos de ot ros : 
—todas estas causas parece que presagian una l a i g a serie de conmociones s an ­
gr ientas . SI el resultado fuese con certeza un buen gob i e rno , podría p a r e ­
cer cosa de pequeña importancia para un observador le jano, que las i n s i gn i ­
ficantes é insípidas vidas de cíen mi l criol los durasen veinte años mas ó m e ­
nos; pero por desgracia no hai ta l certeza. Por el contrar io , cuanta mas s an ­
gre se derrama p i r m-dío de asesinatos y m a t a n z a s , tanta menos p robab i l i ­
dad hay de que se establezca un gobierno l ib re . El m i l es , que los que sobre­
viven , quedan acostumbra los á la inhumanidad y corrupción : y por lo tanto 
son incapaces de l iber tad . Una guerra c iv i l es preferible á matanzas y ases ina­
tos ; tiene un sistema de d i s c ip l ina ; t iene l e y e s , deberes y v i r tudes : pero debe 
t e rminar en despotismo mi l i t a r . E l egemplo de Wash ing ton es sol i tar io , ¡i 
[Dia r ios de S i r J . Mackintosh . ] 

Esto se escribía en 1811. Desde entonces acá no se ha despejado aque l 
c ie lo tenebroso, ni purificado l a pestilente atmósfera : los tristes pronósticos sé 
han rea l izado, hasta mas a l l á de lo que aseguraba el profeta pol í t ico. 

(i4-a) « L a Aristocracia se adhiere y apoya á la t i e r r a : los pr iv i leg ios 
no son solos los que la establecen; no es solo el nac imiento el que la const i ­
t u y e : sino la propiedad fundiar ia t ransmit ida por herenc ia . U n a nación p u e ­
de presentar inmensas fortunas, y grandes miser ias ; pero si esas fortunas 110 son 
terr i tor ia les , se ven en su seno pobres y r i co s : mas no hai en verdad ar i s to­
crac ia , u [ Toucqucville. ] 



( i 5 . a ) « L a Constitución ríe Amér ica fué puramente democrát ica desde el 
pr incipio; pero los males de esta forma de gobierno fueron evitados du ran t e 
a lgún tiempo , por e l influjo personal y l a autor idad de aquel los á cuya s a ­
b idur ía y valor se habian sometido durante l a guerra , y por los hábitos de 
deferencia á la r iqueza , ta lento, y hered i t a r i a inf luencia , que habian contra ído 
los americanos en l a educación antes de empezar las disensiones. El apego a l 
poder , sin embargo , es l a mas fuerte de las pasiones humanas ; y las c i r c u n s ­
tancias de l pais, cpue hicieron á las clases bajas enteramente independientes d e l 
patronato de las a l tas , cooperando con las instituciones democrát icas adopta ­
das , permit ieron que este pr incipio se desarrol lase hasta un punto p r e v i a m e n ­
te sin egemplo en n inguna edad del globo. Todo el poder polít ico de l pa is fué 
invest ido y egercido por l a mayor í a numér ica de sus hab i t an te s ; ó en otros 
términos , por la porción vu lgar é ignorante de la comunidad . Empero , aun 
en Amér ica , el pueblo a l fin tiene que obrar por medio de conductores , l o s 
cuales acaban por hacerle su mero instrumento. Mas para ganar e l favor d e l 
v u l g o , es forzoso apelar á pasiones vu l g a r e s ; y aquel los espíritus ambiciosos 
que vieron la decadencia de l a ar istocracia na tura l de Wash ing ton , y de sus coad ­
jutores, pensaron q u e n a d a era mas propio para ace lerar l a ext inción del influjo 
de esa ar is tocrac ia , y para asegurarse á sí mismos la succesion en los empleos 
y d is t inc iones , como aprovecharse del naciente entusiasmo que inspiraba l a 
F r anc i a republ icana , encendiendo también de nuevo l a s cenizas del odio a c i a 
Ing la te r ra El p l an tuvo buen éxito : l a an imosidad contra l a Gran B r e ­
t aña , se mezcló con l a admirac ión acia l a Franc i a—conqu i s t adora—Imper i a l— 
insu l t an te» & c . — [ E d i m i u r g h Review. i 8 3 5 . ] 

( 1 6 . a ) A los extrangeros injustos que afectan creer que el Pueblo E s p a ­
ño l es el mas feroz de l a t i e r r a , porque en épocas de g rande exa l tac ión h a 
cometido algunos excesos reprens ib les ; no les c i taré los horrores y a t roc ida ­
des de que están l lenas las historias de sus. respectivos paises : me c o n t e n t a r é 
con recordar les e l caso siguiente , tomado de entre m i l que pudiera n a r r a r , 
para hacer que se ruborizasen de su pa rc i a l i dad . 

En el año de 1812 , cuando había hosti l idades entre los Estados-Unidos de? 
Amér ica y la Gran B r e t a ñ a , se vio en Ba l t imore un notable egemplo de los e x ­
cesos que trae consigo el despotismo de l a mayor í a . Era mu i popular l a gue r r a 
en aque l la c iudad durante la c i tada época. U n periódico que se manifestaba opues­
to á aque l l a , excitó por consiguiente l a indignac ión dé los habi tantes . El pueb lo 
se r e u n i ó , rompió las prensas , y atacó las casas de los periodistas . Se q u i s a 
jun ta r á la mi l i c i a , pero esta 110 respondió a l l l amamien to . A fin de sa lvar á 
los desgraciados amenazados por el furor popular , se tomó el part ido de c o n ­
ducir les á la cárce l . Esta precaución fué inúti l : durante l a noche , se reunió de 
nuevo el pueb lo ; l a prisión fué forzada; uno de los periodistas asesinado : q u e ­
dando los demás por muertos. Los cu lpables denunciados a l j u r i , fueron a b -
sueltos !—Soi incapaz de querer justificar n ingún atentado contra l a mora l , l a 
just ic ia , ó la humanidad : el der ramamiento de sangre , aun cr imina l , me h o r ­
ror iza . Pero seamos imparc ia les . ¿ F u é comparable á este infame del i to , a q u e l l a 
mue i t e de Viuuesa que dio pretesto á tantas invect ivas y m a l d i c i o n e s ? . . . 

. «Yo decía á un habitante de l a Pens i l van i a :—Exp l i c adme , os r u e g o , cómo 
en un Estado fundado por Cuákaros , y célebre por su tolerancia , los Negros 
l ibertos no son admit idos á egercer los derechos de c iudadanos ; el los pagan con­
tribuciones ¿ n o es justo que voten?—No nos hagáis l a i n j u r i a , me respond ió , 
de creer que nuestros legis ladores hay an cometido un acto tan grosero de i n ju s ­
t ic ia é into leranc ia .—Con q u e , r e p l i q u é , entre vosotros los Negros t ienen d e -
íecho para vota r ?—Sin dada .—Entonces , de donde proviene que en el Co l eg ió 
electoral no he visto ni s iquiera á u n o , ésta m a ñ a n a ? — E s o no es cu lpa de l a 
l e i , me dijo el Amer i c ano ; los Negros t i enen , es v e r d a d , el derecho de presen-» 



tavse'en las e lecciones : pero vo luntar i amente se abstienen ríe ello.—Esn es m u ­
cha modestia de su p a r l e . — O h ' no es que rehusen i r , sino q u e temen ser m a l ­
tratados. Entre nosotros sucede a lgunas veces que á l a le i le falta fuerza, cuan ­
do l a mayor ía no l a apoya . Ahora b i e n : l a mayor í a está imbuida de las m a y o ­
res preocupaciones contra los Negros , y los Magistrados no se sienten la fuerza 
de garant i r á éstos los derecho? que les ha conferido el l eg i s l ador .—Qué ! l a m a ­
yor í a que tiene el pr iv i leg io de hacer la l e i , quiere tener también el de deso­
bedecer á l a l e i ? . . . » ^ ¿ uno disce omnes. [Toucqucville.] 

( i 7 . a ) «Considerando lo que era l a F r anc i a hace setecientos años , l a veo 
repart ida entre un corto número de famil ias que poseen la t ierra , y gobiernan 
á' los habi tantes . Entonces el derecho de mandar descendía de generaciones en 
generaciones junto con los pa t r imon ios ; los hombres no tenían mas que un m e ­
d io de obrar unos sobre otros—la fuerza ; no se descubría mas que un solo o r í -
gen del poder—la propiedad fundiar ia . Pero he aquí a l poder polít ico del C le ro 
que se funda y que p r o n t o se extiende- El Clero abre sus rangos á todos , a l 
pobre v a l r i c o , al v i l l ano v al señor, l a Igualdad empieza á penetrar por l a 
Igles ia en el seno de l gob i e rno , y aque l que hubiera vegetado como siervo en 
una eterna esclavitud , se coloca como sacerdote en medio de los nobles , y va 
muchas veces á sentarse por encima de los reyes . Con el t iempo , haciéndose l a 
Sociedad mas c iv i l izada y estable , las diversas relaciones entre los hombres se 
hacen también mas numerosas y compl icadas . Se hace sentir l a necesidad de l a s 
l eyes c iv i les . Entonces nacen los legistas : salen del recinto oscuro de los t r i b u ­
nales y del r incón p o l v o r o s o de los archivos : para tomar asiento en la corte d e l 
p r í n c i p e , al l ado de los barones feudales cubiertos de fierro y de a rm iño . 

Los reyes se a r ru inan en las grandes empresas ; los nobles en l a s guerras p r i ­
v a d a s ; los plebeyos se enriquecen en el tráfico. La influencia del d inero comienza 
á hacerse sentir en los negocios de estado. El comercio es una nueva fuente que 
se abre al poder , y los rentistas forman una potencia pol i t ica , á l a vez despre­
c i ada y aca r i c i ada . Poco á poco las luces se esparcen ; se despierta el gusto de 
l a l i t e ra tura y de las a r t e s ; el en tend imiento se convierte en elemento de for­
t u n a ; la c iencia es y a un medio de g o b e r n a r ; l a inte l igenc ia es una fuerza so ­
c i a l ; los letrados toman par te en los negocios. Pero á medida que se descubren 
nuevos caminos para l l egar a l poder , vemos que baja el valor del nac imiento . 
En el s iglo undécimo era l a nobleza de un precio inest imable : mas se c o m ­
pra en el dec imoterc io ; las p r imeras l e t ras de nobleza se expidieron en i a 7 o , 
y la igua ldad es int roduc ida por fin en el gobierno por la ar istocracia misma . 

Durante los setecientos años t r anscur r idos , ha sucedido a lgunas veces que , 
para luchar contra la autor idad real ó para a r r anea r el poder á sus r iva les , los 
bobles han dado a l pueblo un poder pol í t ico. Todavía mas á menudo se ha visto 
á los reyes hacer part ic ipar del gobierno á las clases inferiores de l E s t a d o , con 
el obgeto de reba jar á l a ar is tocracia . En Franc i a los reyes se han mostrado los 
mas activos y constantes entre los niveladores . Cuando fueron fueries y amb i ­
c iosos , t rabajaron en levantar a l pueblo hasta el nivel de los nob les ; y cuando 
fueron débi les y moderados , permit ieron que el pueblo se colocase por enc ima 
de e l los mismos. Los unos ayudaron á la democrac ia con sus talentos, los otros 
con sus vicios. Lu is XI y Luis XIV cuidaron de i gua l a r lo todo por debajo de l 
t r o n o ; y Luis X V descendió con su corte hasta el fango. 

Desde que los c iudadanos empezaron á poseer l a t ierra de o t romodoque se­
gún el sistema f euda l ; desde que la r iqueza mob i l i a r i a , y a conocida , pudo á su 
vez crear la influencia y dar el poder : no se hicieron descubrimientos en las 
artes , no se introdugeron perfeccionamientos en el comercio é industr ia , sin 
crear otros tantos elementos de i gua ldad entre los hombres . Desde aque l mo­
m e n t o , todos los métodos que se descubren, todas las necesidades que nacen, 
t£*dos los deseos que exigen ser satisfechos—son otros tantos progresos ácía l a 
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umversal nivelación. E l apego a l l u j o , el amor de l a guerra , e l Imper io de l a 
moda , las pasiones mas superficiales del corazón humano como las mas p ro fun ­
das , parece que trabajan de concierto en empobrecer á los ricos y enr iquecer á 
los pobres. 

Luego q u e l a s tareas de l a inte l igencia se convirtieron en manant i a l es d e , 
fuerza y riquezas , debió considerarse como un germen de poder colocado a l . 
a lcance de l pueblo—cada desarrol lo de l a c iencia—cada nuevo conoc imiento , 
—cada idea nueva. La poesía , l a elocuencia , l a m e m o r i a , las grac ias d e l e s ­
p í r i t u , ios fuegos de la imag inac ión , l a profundidad del pensamiento ,—todos 
estos dones que el C ie lo reparte indis t intamente , s irvieron á l a causa popu l a r 
poniendo en rel ieve l a grandeza natura l del h o m b r e ; sus conquistas se extendieron 
pues con l a s d é l a c ivi l ización y de las luces : l a l i te ra tura fué un arsenal a b i e r ­
to á t o d o s , donde los débiles y los pobres fueron cada d i a á buscar a r m a s . R e ­
gistrando las páginas de la historia de Franc ia , apenas se encuentran g r a n d e s 
acontecimientos que no hayan servido para favorecer á l a i gua ldad . 

Las cruzadas y l a s guerras con los Ingleses d iezman á los nobles , y d i v iden 
sus -tierras ; l a institución munic ipa l introduce l a l ibertad, democrát ica en el s e ­
no de l a monarqu ía f euda l ; el descubrimiento de l a s a rmas de fuego, iguala al, 
v i l l ano y a l noble sobre e l campo de ba ta l l a ; l a imprenta ofrece igua les r e c u r ­
sos á su in t e l i genc i a ; los correos van á deponer l a luz sobre el umbra l de l a c a b a ­
na de l pobre eomo á l a puerta de los p a l a c i o s ; el protestantismo sostiene q u e 
todos los hombres se ha l l an igua lmente en estado de h a l l a r e l camino de l c i e l o . 
L a America que se descubre , presenta á la fortuna mi l senderos nuevos, y entre­
ga el poder y las r i queza s , á obscuros aventureros . Si part iendo de l s iglo X I 
examiná i s lo que pasa en Franc ia de c incuenta en c incuenta años , a l cabo de 
cada uno de estos periodos no dejareis de percibir que una doble revolución se ha 
efectuado en el estado social . El noble habrá bajado en l a e sca l a , el plebeyo se-
¿ a b r á e l e v a d o : e l uno b a j a , el" otro sube. Cada medio s ig lo los a p r o x i m a , y 
pronto van á tocarse. Y esto no es par t i cu la r a la F r anc i a . En cualquie i^lado á-
Qonde d i r i j amos nuestras m i r a d a s , notaremos l a m i sma revolución que se c o n t i ­
núa en el mundo cr is t iano. 

En todas partes se ha visto á los diversos incidentes de l a v ida de los pueblos 
tornarse en provecho de l a democrac i a : todos los hombres l a han ayudado c o a 
sus esfuerzos; tanto los que se proponían concurr i r á su t r iunfo , como los q u e 
no soñaban en servir la—tanto los que combat ían por e l la , como los que se de-^ 
c la raron sus enemigos. Todos han sido empujados en confusión á l a m i s m a 
senda ; todos han trabajado en c o m ú n , unos á su despecho , otros s in s abe r lo , 
instrumentos ciegos en las manos de Dios. 

E l desarrol lo gradua l de l a igua ldad de condiciones es un hecho providenc ia l : 
t iene sus principales caracteres ; es universal ; durable , se escapa cada d ia al? 
poder humano ; los sucesos como los hombres sirven á ese desa r ro l lo . ¿ S e r i a 
juicioso creer que un movimiento social que viene de tan lejos podrá ser s u s ­
pendido por los esfuerzos de una generac ión? ¿Se piensa acaso que después d a 
haber destruido al feudalismo y vencido á los reyes , l a democrac ia cejará d e l a n ­
te de los r icos, y de los hombres de estado l l a n o ? ¿ S e detendrá ahora que se h a 
hecho tan fuerte , y que sus adversarios son tan flacos ? 

¿ A donde vamos pues? Nadie puede d e c i i l o : porque y a nos faltan los t é r ­
minos de comparación ; las condiciones son mas iguales en nuestros d ias ent re 
los Crist ianos , que lo que jamas lo hayan sido en n ingún tiempo , y en n i n ­
gún pais del mundo. Asi Ja grandeza de lo que y a está hecho , nos imp ide p r e ­
ved ' lo que todavía puede hacerse. Yo exper imento un terror rel igioso á l a v i s ­
ta de esta revolución irresistible que marcha hace tantos siglos a l t ravés de t o ­
dos los obstácu los , y á l a cua l vemos hoi todavía ade lantarse en medio de l a s . 
ru inas que ha hecho.» 



( i 8 a ) «Sucede a lgunas veces en un pueblo dividido en opiniones, que r o m ­
piéndose el equi l ibr io entre los par t idos , uno de e l los adquiere una preponde­
ranc ia irresist ible . Quiebra todos los obstácu los , agovla á su adve r s a r io , y e x ­
plota en su provecho á l a sociedad entera . Los vencidos , desesperando entonce» 
de l suceso , se ocultan y enmudecen. Reina una inmovi l idad y un si lencio univer ­
sales . Parece que l a nación está reunida en un mismo pensamiento. El p a r t i ­
do vencedor se levanta y dice : He vuelto l a paz a l pais ; se me deben acc io­
nes de grac ias . Pero bajo esta unan imidad aparente se ocultan todavía d iv i s io ­
nes profundas y una real opos ic ión . »—«Exis ten en Europa partidos que difie­
ren tanto de la mayor í a , que no pueden esperar j amas hacerse de e l l a un apo­
y o ; y sin embargo estos mismos part idos se creen bastante fuertes por si pro­
pios para luchar contra e l l a . Cuando un part ido de esta especie forma una 
asociación , no qu ie re convencer , sino comba t i r . » 

( i 9 . a ) Véase el documento inserto en la carta d i r i g i d a , con fecha i 5 de 
Agosto de i 837 , á Don José Mar í a Ca l a t r ava , por el autor. Este documento de­
be servir para l a His tor i a ; y no fué insertado en su Colecc ión , por el Marques 
de Miradores . 










